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M I S T I C A  
-lUDAD DE DIOS,

m i l a g r o  d e  s u  o m n i p o t e n c i a  y  a b i s m o  d e

la gracia : hisloiia d iv in a , y  vida de la Virgen M adre de 

Dios , Reyna y  Señora nuestra ,  M aría santísima, res

tauradora de la  culpa de E va y  medianera de la 

gracia; manifestada en estos últimos siglos por 

la misma Señora á su esclava

S O R  M ^ R t A  D E ^ E S U S .  J Í S A D E S A

MI  Convento de la Inmaculüéa Concepción de la villa de 

^greda^ de la Provincia de Burgos , déla regular 

observancia de nuestro Seráfico Padre 

San Francisco'

p a r a  n u e v a  l u z  d e l  M U N D O  , A L E G R ÍA

de la  Iglesia Católica y  confianza de los mortales. 

T O M O  Q U A R T O  :

Con Ucencia ¡ E n Pamplona en la  Imprenta de Joaquia 

\ Domingo f año M D C C C V l^
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T A B L A

D E  LO S C A PITU LO S Q U E  C O N T IE N E  E L  LIBRO 

quarto de esta divina Historia y  segundo de su 

segunda paite.

LIBR O  Q U AR TO .

C O N T I E N E  L O S  R E Z E L O S  D E  S A N  J O S E P ,  

el Nacimiento de C hristo , su Circuñcision, Adoracion de 

los Reyes y  Presentación en e l templo ; la fuga à Egip'* 

to , muerte de los Inccentes y  vuelta á N azaritb.

Cap. L C o n o c e  d  santo Josef el preñado de su espo

sa M aría v irgen , y entra en grande cuidado sabien

do que en él no tenia p a rte , núrti. 375. pág. i .

D octrina, núm. 384.
Cap. 11 Aumèntatìsele los recelos á San Josef, determi

na dexar á su esposa, y  hace oracion sobre e llo , nú

mero 388. 3̂* 

D o ctrin a , núm. 395. *
Cap. 111. Habla el Ángel del Señor i  San J o s r f en sue

cos , y  le declara el misterio de la Encarnación, y  los
♦a efec-



efectos de esta em baxada, núm. 397. p^g. 24.

D o ctrin a , nám. 405. páj?. 33.

Cap. IV. Pide San Josef perdón á M aría santísima su 

esposa , y  la divina Señora le consuela con gran pru

dencia, núm. 407, pág. 35.

D o d r in a , núm. 414. ' pág. 43.

Cap. V. Determ ina San Josef servir en todo con reve

rencia á M aría santísima , y  lo que su Alteza hizo; 

y  otras cosas del m oÍo de proceder de entrámbgs, 

número 418. pág. 47.

Doctrina, núm. 426. pág. 56.

Cap. VI. Algunas conferencias y  pláticas de M aría san

tísima y  Josef en cosas d iv in as, y otros sucesos ad

m irables, número 428. página 58.

Doctrina, núm. 435. pag- 66.

Cap. VII. Previene M árla santísima las mantiMas y fa- 

xos para el n^ño D ios, con ardentísimo deseo de verle 

y a  nacido de su vientre, núm. 438. página 69.

D octrina, número 445. pág. 78.

Cap. Vin. Publicase e l edi¿lo de el emperador Cesar 

Augusto d e  empadronarse todo el Im perio; y lo que 

hizo San Josef quando lo supo, núm. 448. pág. 8¿.

D o ctrin a , núm. 454- pág. 89.

Cap. IX. L a jornada que M aría santísma hizo de N a -  

zaréth á Belén, y los ángjeles que la asistían, núme

ro  456. P^g- 9n
D oétrina, níun. 464. pág. loo.

Cap.



Cap. X. Nace C h íisto  nuestro Stñor de María^ virgen 

en Belén de Judá, núm. 468. P'g- *°3 -

D o a ñ n a , núm. 486.
Cap. XI. Cómo los santos ángeles evangelizáron en d i

versas partes el nacimiento de nuestro Salvador y  

los Pastores viniéron á adorarle, num, 489- *’̂ 4”

Doctrina , núm. 498-
Cap. XII. Lo que se le ocultó al demonio del misteno 

del nacimiento del Verbo humanado, y otras cosas basa

ta la circuncisión, núm- 500- P^S' 

Doélrina , núm, 510,
C a p .X lIl. Conoció María santísinaa la voluntad del Se

ñ o r , para que su hijo unigènito se circuncidase, y  tra

tólo con Sao Josef.: viene del cielo e l nombre santísi- 

mo de Jesús, núm. 513.

D oftrin a, núm. 525. P^S'
Cap. XIV. Circuncidan ai niño Dios y  le  ponen por

nombre Jesús, núm. 530. P^S* *^3 '

D oélrin a, núm* 538. P^^'
C ap. X V . Persevera M aría santísima con ei niño Dios

en el portal del nacimiento hasta la venida de los Re

y e s ,  núm. 540. P^^' 

D oftrina, núm. 550. P^S- 
Cap. X V L  Vienen los tres Reyes Magos de el Orien

te y  adoran a l V erbo humanada en Belén ,  núme-
’ pág.10 552. ^ ®

Doélrina , núm.
Cap.
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C ap , X V ll. Vuelven los Reyes Magos slgunda vez á 

ver y  adorar al infante Jesús; ofrécenle sus dones , y  

despedidos toman otro camino pará sus tierras, n'ú- 

mero 565. pág. 200.

D odrina , ríiím. 571. pág. 205.

C ap . X V in . Distíribuycn M aría santísima y Josef los 

dones de los Reyes M agos, y  detiéaense en B¿lén 

hasta la presentación dél infante Jesús en el templo, 

riám. 575- pág. 208.

D oétrina, núm. 581. pág. a i6 .

C a p . XIX. Parten M aría santísima y  Josef con 

el infante Jesús de Belén á Jerusalén ,  para pre

sentarle en el templo y  cuníplir la ley  , núme

ro 585. pág. 220. 

.D oítrina, núm. 594. pág. 029. 

C ap. XX. De la presentación dél inTante Jesús en 

el templo, y  lo  que sucedió en el^a, nú. 596. pág. 231. 

D oétrina, núm. 603. pág. 239, 

Cap. XXI. Previene el Señor á M aría santhitna para la 

fuga de E gipto , habla el ángel á San J o sef; y otras 

. advertencias en todo esto, núm. 606, pág. 242. 

DoArina, nú;n. 617. pág. 254. 

C a p . XXII. Comienzan la  jornada i  E gipto Jesús, M a

ría y Josef, acompañados de los espíritus angélicos; y  

llegan á la ciudad de G a za , núm. 619. pág. 257. 

D oétrin a, núm. 628. pág. 26^. 

■Cap. XXUI. Prosiguen las jornadas Jesús, María y  Jo-

Doe-
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sef de la ciudad-de Gaza hasta ■ Heliopolis'd e  Egip^ 

to, núm. 630. pág- 268.

Doélrina, núm, 638. pág. 377.

C ap . > X lV . Llegan á Egipto* los peregrinos Jesús, Ma* 

ría y  Jpsef con algún rodeo- hasta la ciudad de H e

lio p o lis , y  suceden grandes m aravillas, n. 641. p. 280, 

D célrin a^ n ú m ; 651. pág. 289. ■

Cap. XXV. Toman asiento én la ciudad ' de Heliopolis 

Jesus, Marra y  Josef por voluntad divina; ordenan allí 

su v id a el tiempo de su destierro^ n. 653.. pág. 291. 

D o c tr in a n ú m ,--662.. pág  ̂ 302,

Gap. X X V L  De las maravillas que en  Heliopolis de 

E gipto obráron el infante J e s ú s ,-y  su M adre santísi

ma y  San Josef, núm. 664̂ .- pág. 304. 

D odrina, núm. 670. pág. 310. 

Cap. XXVH. Determina Herodes la muerte de los Ino*- 

cen tes, conócelo M aría santísim a, y  esconden á San 

Juan de la muerte, núíh. 672. pág. '312. • 

D octrina, núm, 679. p á g . 321. 

Gap. XXVIII. Habla el infante Jésus á San Josef 

cumplido un año ; y  trata la madre santísima de 

ponerle en pie y  ca lzirle  ; y  comienza á celebrar 

los dias de la Encarnación y  Nacimiento , nume

ro 681. pág* 323- 
Doélrina, núm. 680. - pág. 330. 

Cap. XXiX. Viste la; madre santísima al infante Je

sus la túnica in con sútil, y  le ealza ; y  las accio*

nes



nes y  excrcicios que e l mismo Señor hacia , núme

ro 691. pág, 333. 

D o^rina, núm. 700. pág. 342. 

C ap. XXX. Vuelven d e  Egipto á Nazaréht Jesús, Ma-* 

ria y  J o sef, por la voluntad del Altísimo , núm e

ro  702. pág* 344* 

Doftrina . núm. 710- p4g.

FIN  D E  L A  T A B L A  D E  CAPÍTU LO S.



LIBRO QUARTO
D E  E S T A  D I V I N A  H l S t O K l A ^

Y  S E G U N D O

D E  L A  S E G U N D  A  P A R T E ,

C O N T IE N E  LO S U E Z E L O S D E  SA N  JOSEF C O N O - 

ciendo el preñado de Maria santísima ; el Nacimiento de 

Christo nuestro Señor ; su Circuncisión ; la  Adoración de 

los Reyes ; y  Presentación del infante Jesús en el 

templo ; la  fuga i  Egipto ; muerte de los 

Inocentes, y  la vuelta á 

JSazaréth,

C A PÍTU LO  PR IM ER O .

COI^OCE EL SANTO JOSEF EL PREÑADO DE 
su esposa M aría virgen , y  entra en grande cuidado , sa- 

hiendo que en é l no tenia parte»

37S D el divino preñado de la  Princesa de el cielo 

corría ya el quinto m e s, quando el castísimo Josef esposo 

Tom, I V .  A  suyo

up



« m ística  C iudad ©e D ios*

suy ô había comenzado á tener algún reparo eo la disposi

ción y  crecimiento de su vientre virginal ; porgue en la

perfección natural y  elegancia de la divina esposa , como 

arriba dixe , se pedia ocultar menos , y  descubrirse mas 

qualquiera señal y  desigualdad que tuviera. Un dia salien-' 

do María santísima de su oratorio , la miró coa este cui

dado San J o s e f, y  conoció con m ayor certeza la novedad, 

sin que pudiese el discurso desmentir á los ojos lo que les 

era notorio. Quedo el varón de Uius herido el corazon eoo 

una flecha de dolor que le penetró hasta lo mas íntimo, 

a n  hallar resistencia á la fuerza de sus causas , que ¿ uo 

mismo tiempo se juntáron en su alma. La primera , el amo» 

castísimo , pero m uy intenso y  verdadero , que tenia á su 

fidelísima esposa ,  donde desde el principio estaba su cora- 

aon mas que en depósito ; y  con el agradable trato y san

tidad sin semejante de la gran Señora se habia confirmado 

mas este vínculo de la alma de San Josef en obsequio su^ 

yo . Y  como ella era tan perfecta y  cabal en ia mode«tia 

j  humilde severidad , entre e l respeto -cuidadoso de serm 

v irla  , tenia el santo Jo^ef un deseo como natural á s» 

am or de la correspondencia de el de su esposa. V esto or

denó así el Señor, para que con el cuidado de esta reci

proca satisfacion ,  le tuviese mayor el S:.nto en servir y  eta 
tim ar á la divina Señora,

376 Cumplía coQ e-̂ ta obligación San Josef como f5de- 

lísia.o esposo y  dispenserò del sacramento aun le esta

ba oculto ; y  quanto era m.is atento i  servir y venerar á

su



sü esposa , y  su amor era purísim o, castísimo , santo y  

Justo , tanto era m ayor el deseo de que ella le corre:^pon- 

diese , aunque jamas se lo manifestó ni le habló en esto, 

así por la reverencia á que le obligaba la magestad hu

milde de su esposa , como porque no le habia sido moles

to  aquel cuidado á vista de su trato , conversación y  pu- 

tQza. mas que de ángel. Pero quaxido se halló en este aprie  ̂

to  , testificándole la vista la novedad que no podia negar

le  , quedó su alm a dividida con el sobresalto ; y  aunque 

^ tisfecho que en su esposa había aquel nuevo accidente, 

no dió al discurso mas de lo  que no pudo negar á los ojos; 

porque como era varón santo y  retìo , aunque conoció el 

efeélo ,  suspendió el juicio de la causa ; porque si se per

suadiera á que su esposa tema culpa ,  sin duda el Santo 

Oiuriera de dolor naturalmente.

377 Juntóse á esta cauja la tercera de que no tenia par

te en el preñado que conocía por sus ojos , y  que la des

honra era por esto inevitable quando se llegase i  saber. Y  

este cuidado era de tanto peso para San Josef, quanto ét 

era de coraron mas generoso y  honrado , y  con su gran 

prudencia sabía ponderar el trabajo de la infamia propia 

y  d e  su esposa , si llegaba» á padecerla. L a tercera cau

sa que daba mayor torcedor al santo esposo, era el ries

go de entregar á su esposa , para que conforme Á la ley 

fuese apedreada (q u e  era el castigo de las adúlteras) 

si fuese convencide de este crimen. Entre estas considera-* 

clones ccm o entre puntas de accro se hallo el cora:?cn de

A  a  San



4  m íst ic a  C ivdad de D ios.

San Josef herido de una pena., ú de muchas juntas , sin 

hallar de improviso otro sagrado, con que aliviarse mas de 

la  asentada satísfacion que tenia de su esposa.. Pero como 

todas las señales testificaban la impensada novedad y  no 

se le ofrecia al santo varón alguna salida contra e lla s , ni 

tampoco se atrevía á comunicar eu dolorosa aflicción con 

persona alguna ; hallábase rodeado de los dolores de la 

m u e rte , y  sentia coa experiencia, que la. emulacioa.es dura, 

com o el infierno..

373 Quería, discurrir á solas , y  el dolor, le . suspendía. 

las potencias. Si e l pensamiento quería seguir al sentido ea 

las sospechas, todas se desvanecían como el y e lo á  la fuer

z a  del s o l , y  como el hum o. ea el viento , ,  acordándose 

de la experimentada santidad de su recatada y  advertida 

esposa ; si quería suspender el afedo de su castísimo amor, 

no podia ; porque siempre la hallaba digao objeto de eer 

amado , y  la verdad ( aunque oculta ) tenia mas fuerzas pa-» 

ra  atraer , que e l engaño aparente de la infiideUdad para 

desviarle. N o se podía romper aquel vínculo asegurado con 

fiadores tan abonados de verdad , de razón y  de justicia. 

Para declararse con su divina esposa no hallaba convenien

cia , ni tampoco se lo  permitía aquella igualdad severa y  

divinamente humilde que en ella conocia. Y  aunque veía 

la  mudanza en el v ien tre , no correspondía el proceder tan. 

puro y  santo á tal descuido como se pudiera presum ir; por

q u e  aquella culpa n o  se  compadecía con tanta pureza ,  igual

dad , santidad ,  discreción y  con todls las gracias juntas

ea



Seguxda P arte  , L ib . IV , C ap. I, 5

CU) que era manifieslO'el aumento-cada^ dia en. María san

tísima.,

379 Apeló de sus penas el santo esposo Josef para ell 

tribunal del Señor por medio de la oracion ; y  puesto en. 

su presencia d ix o ''A lt ís im o  Dios y  Señor e tern o , no son 

»»ocultos á vuestra divina.presencia, mis deseos y  gemidos-..

Combatido ms hallo , de las violentas olas que por m issen- 

wtidos han llegado, á. herir mi «orazon. Y o  lo entregué se- 

Mguro á la esposa que recibí de vuestra mano. D e su gran- 

i>de santidad he conñado , y los testigos de la  novedad 

vqQe en ella, v e o , me ponen, en qüestion de dolor y  te -  

wm or.de frustrarse mis esperanzas,. Nadie que hasta hoy la 

wha conocido -pudo poner duda en su recato y  excelentes 

»»virtudes; pero tampoco puedo negar que está preñada.. 

I#Juzgar que ha sido infiel , y  que os ha ofendido , será 

»temeridad á . la .v i i t a  de tan peregrina, pureza-y santidad:, 

anegar lo que la vista.m e asegura , es im posible; mas no 

»lo será.m orir á fuerza de esta pena , .s i  aquí no hay en^ 

«cerrado algún, misterio que yo no alcanzo. L a  razón U  

Mdisculpa ; el sentido la condena.. E lla  me oculta la cau— 

*»sa de el preñado.; yo  le v e o : ¿qué he de hacer? Confe-* 

vrimos a l, principio los votos .de castidad que entrambos 

«prometimos para vuestra g lo r ia ; .y  íi fuera posible que 

«hubiera violado-vuestra.fe y  la m ía, y o  defendiera vues- 

»tra honra, y  por vuestro amor, depusiera la mia. ¿Pero^ 

« c ó m o : tal.pureza y  santidad en todo lo demas se puede- 

»^conservar, si hubiera cometido, tan grave crimen? ¿Y có-»
vmo*



^ M ística  Ciudad d e  Dios.

«mo , siendo santa y  tan prudente , me zela este suceso?

«Suspendo el juicio y  me detengo , ignorando la causa de

»lo que veo. Derrámo en vuestra presencia mi afligido es-

« p lritu , ¡6  Dios de Abrahan , de Isaac , y  Jacob! Reci-

nbid mis lágrimas en acepto sacrificio; y  si mis culpas me-

«reciéron vuestra indignación, obligaos , Señor , de vues-

«tra propia clemencia y  benignidad , y  no desprecicis tan

»vivas penas. No juzgo que M aría os ha ofendido ; jero

«tam poco , siendo yo  su esposo, puedo presumir miiterio

•algun o de que no puedo ser digno. Gobernad mi enten-

•  dimiento y  corazon con vuestra luz divina , para que

- y o  conozca y  execute lo mas acepto á vuestro beneplá- 
••cito/*

380 Perseveró en esta, oracion San Josef con muchos 

mas afeaos y  peticiones ; porque si bien se le representó que 

habia algún misterio que él ignoraba en el preñado de M a rk  

santísim a, pero no se aseguraba en esto , porque no tenia mas 

razones de las que por m ayor se le ofrecían, para dar salida al

juicio de que tenia culpa en el preñado, respetándola santidad
de la divina Señora : y  así no llegó al pensamiento del Santo 

que podía ser madre del Mesías. Suspendía las sospechas algu

nas veces, y otras se las aumentaban y  arrastraban las eviden

cias : y  así flufluando, padecía impetuosas olas por una y  otra 

p ir te ;  y  de mareado y  rendido solia quedarse en una penosa 

calm a , sin d«erminarse í .c re e r  cosa alguna con que vencer 

la duda y  aquietarse el corazon, y  obrar confórm ela certeza 

que de una parte, ú de otra tuviera, para gobernarse. Per est»

fué



iìjé  tan grande el tormento de San Jostf que pudo ser evi

dente prueba de su incomparable prudencia y  santidad, y  

merecer con este trabajo que le hiciera Dios idoneo para 

el singular beneficio que le prevenia.

381 Todo lo que pasaba por el corazon de San Josef en 

secreto, era manifiesto á la Princesa del cielo, que lo estaba mi

rando con ciencia divina y  luz que tenia. Y  aunque su santí

simo corazon estaba lleno de ternura y compasion de lo que 

padecia su esposo, no le hablaba palabra en ello, pero servíale 

con sumo rendimiento y  cuidado. Y  el varón de Dios al des

cuido la miraba con m ayor cuidado que otro hombre jamas 

ha tenido; y como sirviéndole á la mesa y  en otras ocupaciones 

domésticas la gran Señora (aunque el preñado no era grave 

ni penoso) hacia algunas acciones y  movimientos , con que 

era forzoso descubrirse mas, atendía á todo San Josef, y certi

ficábase mas de la verdad con mayor aflicción de su alma. Y no 

obstante que era santo y  re ^ o , pero despues que se desposó 

con M aría santísima, se dexaba respetar y  servir de ella guar

dando en todo la autoridad de cabeza y  varón , aunque lo 

templaba con rara humildad y  prudencia, Pero miéntras ig 

noró el misrerio de su esposa, juzgó que debía mostrarse siem

pre superior coa la templanza conveniente, á imitación de los 

padres antigU’ *s y patriarcas de quienes no debía degenerar, 

para que las m ugeres fuesen obedientes y rendidas á sus m a 

ridos. Y tenia razón en este modo de gobernarse, si María san- 

síma Señora nuestra fuera como las demas mugeres. Mas aun

que era tan diferente, nin¿una hubo ni habrá jamas tan obe-

diea-
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diente 4, humilde y  sugeta á su marido como lo estuvo la  

R eyna eminentísima á su esposo. Servíale con incompara

ble respeto y  prontitud; y  aunque conocia sus cuidados y  

■atención á su preñado, no por eso se escusó de ha

cer todas las acciones que le tocaban , ni cuidó de disimu

la r y  escusar la novedad de su divino vientre ; porque es

t e  rodeo , artificio ó duplicidad no se compadecía con la 

verdad y  candidez angéli(^ que te n ia , ni con la geaerosi- 

dad y  grandeza de su nobilísimo corazon.

382 Bien pudiera la gran Señora alegar en su abono la  

•verdad de su inocencia inculpable y  la testificación de su 

prima santa Isabel yZacarías; porque en aquel tiempo era quan» 

do San Josef (si sospechara culpa en ella) se la  podía mejor 

atribuir; y  por este modo , ó por o tro s, aunque no le ma- 

nitestára el misterio , se podia disculpar y  sacar de cuida

do á San Josef. N ada de esto hizo la maestra de la pruden

cia y  humildad ; porque no se compadecía con estas v irtu 

des volver por s í , y  fiar la  satisfacion de tan misteriosa v e r

dad de su propio testimonio. Todo lo rem itió con gran sa

biduría á la disposición divina. Y  aunque la  compasion de 

sü esposo y  el amor que le tenia la inclinaban á consolar

le y  despenarle , no lo hizo disculpándose  ̂ ni ocultando 

su preñado, sino sirviéndole con mayores demostraciones, 

y  procurando regalarle, y  preguntándole lo  que deseaba y  

quería que ella hiciese, y  otras demostraciones de rendimien

to y  amor. Muchas veces le servia de rodillas; y  aunque 

algo consolaba esto á San Josef, por otra parte le daba ma

yo-
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jroref motivos de afligirse, considerando las muchas causa# 

que tenia para amar y  estimar á quien po sabia si le habia 

ofendido. Hacia la divina Señora continua oracion por é l ,y ,  

pedia al Altísimo le mirase y  consolase: Y  remitías^ toda 

i  la voluntad de su Magestad,

383 No podía San Josef ocultar del todo su acerbísima 

pena, y  asi estaba muchas vec^s pensativo, triste, suspenso, y  

ilevado de este dolor hablaba á su divina esposa con alguna 

«everidad mas que án^es ; porque est^ era como efedo insepa« 

yable de su afligido corazon ; y  no por indignación ni vengan

za , que esta nijnca llegó á su pensamiento, como se verá ade

lante. Pero la prudentísima Señora no mudó su semblante , ni 

hizo demostración alguna de sentimiento, ántes por esto cui

daba mas del alivio de su esposo, Servíale á la mesa, dábale el 

asiento, traíale la com ida, administrábale la bebida ; y  después 

de esto, que hacia con incomparable gracia, le mandaba San 

Josef que se asentase; y  cada hora se iba asegurando mas en 

la  certeza del preiíado. No hay duda, que fué esta ocasion vna 

4e las que mas e^fercitáron no sq Io   ̂ S^n Josef, pero á la Prin-»̂  

cesa del cielo , y  que-^n ella se manifestó mucho la profundí

sima humildad y  sabiduría de su alma santísima; y  dió lugar 

el Señor á exercitar y  probar todas sus virtude?.; porque no so

lo no le mandó callar el sacramento de su preñado , pero no le 

manifestó su voluntad divina tan expresamente como en otro» 

sucesos. Todo parece lo remitió Pios, y  lo fió de la ciencí» 

y  virtudes divinas de su escogida esposa, dexándola obrar 

con ellas sjn otra especial ilustración ó favor. Daba ocasión U
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4ivina providencia á María santísima, y  su fidelísimo esposo> 

J osef, para que respetivam ente cada uno exercitase con h c- 

róycos aétos las. virtudes y  dones, que les, habia. infundido; y  

deleytábase ( á nuestro, modo de entender) con la. fe, esperanza 

y  a m o r, con, la, humildad ,.paciencia , quietud y  serenidad de 

aquellos, cándidos corazones en. medio de. ta a  dolorosa aflic

ción. Y  para engrandecex.su gloria, y  dar. al.mundo.este exem? 

piar de. santidad y prudencia:, y  oir los clamores dulces de la 

madre santísima, y  su castísimo esposo, que le eran gratos 

y  agradables,, se. hacia, como sordo (á nuestro entender) por- 

íjue los repitiesen ,  y  dtóimulaba el responderles hasta el tierar- 

j o  oportuno y  conveniente..

J ^ Q d R l N A  D E : L A  S A N T Í S I N A I  

j í  Stñora. nuestra,.

384. H j a  miá carísüxia ,, altísimos son.lOs pensamientos; 

y  fines del Señor, , y  su. providencia^ con; las, almas e»; 

fuerte y  suave,, y  en el. gobierno.de todas adm irable,, espe

cialmente dei' sus amígps y  escogidos..Y si los, mortales acaba

sen de conocer, clam oroso cuidado,coaqufcatiendeá dirigirlos 

y  encaminarlos, este Padre de. las misericordias , descuidarían, 

mas. de sí mismos , y  no se entregarián.ltan.m olestos, inútiles 

y  p e l i g r o s o s ,  cuidados con que viven afanados,-y solicitando, 

varias dependencias de otras criaturas; porque se dexarian se- 

á  la, sabiduría, y  am or infinito, que con dulzura y  suavi

dad.
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dad paternal cuidaría de todos sui pensam ientos, palabras y  

acciones y de todo lo que les conviene. N o quiero que tú ig

nores esta verdad ; pero que entiendas del Señor, como desde 

8U eternidad tiene en su mente divina presentes á todos lo8 

predestinados, que han de ser en diversos tiempos y  edades; 

y  con la invencible fuerza de su infinita sabiduría y  bondad' 

va  disponiendo y  encaminando todos los Ijienes que les con

vienen , ;para que al fin se consiga lo que de ellos tiene et 

Señor determinado.

385 Por esto le importa tanto i  la  criatura taclonal 

dexarse encaminar de la mano del Señor, entregándose toda £ 

8u disposición d ivin a; porque los honibres mortales ignoraíl 

ius caminos, y  el fin que por ellos han de tener ; y  no pue

den por si mismos hacer elección con su insipiencia, sino es coa 

grande temeridad y  peligro de su perdición. Pero si se entre* 

gan de todo corazon á la providencia del Altísim o reconocién

dole por P ad re, y  á sí mismos por hijos y  hechuras suyas, 

su Magestad se constituye por su proteélor , amparo y  go

bernador con tanto a m o r, que quiere conozca el cielo y  I j  

tierra como es oficio que le toca á él mismo gobernar á los su

yos, y  gobernará los que de él se fian y  se le entregan. V s i fuera 

Dios capaz de recibir pena, ú de tener zelos como los hombres 

los tuviera de que otra criatura se hiciera parte en el cuidado 

de las almas, y  de que ellas acudan á buscar cosa alguna de las 

que necesitan en otro alguno fuera del mismo Señor que lo 

tiene por su cuenta. Y  no pueden los mortales ignorar esta 

Verdad, si consideran lo que entre ellos mismos hace un pa*

Ba dre
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dre por sus h ijo s ,u a  esposo por su esposa., un amigo con 

otro , y  un príncipe con el privado á quien ama y  quiere 

honrar. T o io  esto es nada en comparación del amor que Dios 

tiene á los suyos , y  lo que quiere y  puede hacer por 

ellos,

38Ó Pero aunque por máyór y  en general creán esta 

verdad los hombres , ninguno puede alcanzar qual es el 

amor divino y sus efeoos particularés con las aliñas  ̂ que 

totalmente se resignan y  dexan á su voluntad. Ni lo que 

tá  , hija mía , conoces lc> puedes manifestar , líi convie

ne ; mas no lo pierdas de vista éii el Señor. Su Magestad 

dice , que nó perecerá un cabello de sus eleélos , porque 

todos los tiene numerados. E l gobierna sus pasos á la vídn, 

y  se los desvía de la nluerte ; atiende á sus obras , corrí, 

ge süs deferios con amor , adelántase á sus d eseos, anti

cípase en sus cuidados , defiéndeles en el peligro , los re

gala en la quietud , los conforta en la batalla ,  los asiste 

en la tribulación; defiéndelos del engaño con su sabídurlai 

santifícalos con su bondad , fortalécelos con su poder ; y  

como infinito á quien nadie puede resistir ní impedir su vo

luntad , asi executa lo que puede , y  puede todo lo que 

quiere , y  quiere entregarse todo al justo que está en su 

gracia , y  se fía .d e  solo é l. ¿Quién puede ponde'rarquán- 

tos y  quales serán loS bienes que derrama en un corazon 

dispuesto de esta manera para recibirlos?

387 Si t ú , amiga mía , quieres que te alcancé ésta bue

na d ic h á , imítanie coú verdadero cuidado, y  conviértelo

todo
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todo desde hoy á ex nseguir ccn e íc s d a  uha verdadera re

signación en la providencia divina. Y si te enviare 11 ib«- 

laciones , peíias y  trabajos , recíbelos y  abrázalos con i^ual cü" 

rázoñ y  serenidad, con quietud de tu espíritu, paciencia, fe viva 

y  ésperáñza en la bondad del Altísimo , que siempre te 

dará lo  mas seguro y  conveniente para lu salvación. No 

hagas elección de cosa alguna , que Dios sabe y  conoce 

tus cam in os; fíate de tu padre y  esposo celestial que con 

amor fídelisímo te patrocina y  ampara. Atiende á mis obras, 

pues no se te ocultan: Y  advierte , que fuera de los tra

bajos que tocáron á mi hijo santísimo , el m ayor que 

padecí en mi vida , fué el de las tribulaciones de mi 

esposo Josef y  sus penas en la ocasion que vas escri- 

hiendo.

C í^PÍTULO IL

A Ü M É N T A N S E  L O S  R E Z E L O S  A S A N  j O S E F  

determina dexar á su esposa , y  bace 

oracion sobre elle*

588 X ^ n  la tormenta de cüídádos qüe cómbátíau al rec

tísimo Ccrazon de San Josef, procuraba tal vez con su pru' 

dencia lu sc a f alguna calma , y  Cobrar aliento en su afli

gido ahogo , disci4rriendo á solas y  procurando reducir á 

duda el preñado de su espo&a. Peto de este engaño le sa»

cab4
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-caba cada d ia  e l aumento del vientre virg in al, que con él 

tiempo se iba jnanifestando con mayores evidencias, y na 

hallaba otra causa el Santo glorioso adonde recurrir, y  es

ta se le  frustraba y  era poco constante; pues pasaba de la 

duda que buscaba , á la  certeza vehemente , quanto mas 

crecía e l preñado. En sus aumentos .-estaba mas agradable 

y  sin sospechas de otros achaques la divina Princesa, que 

de todas .maneras la iba perfeccionando .en iierm osura, sa 

lud , agilidad y  b e lle za ; motivos m ayores de la sospecha 

y  lazos de su castísimo amor y  pena ; sin poder apartar 

lodos estos .afedos á un .tiempo con varias olas que le  ator

mentaban ; y  .demanera Je rindiéron , que llegó á persua

dirse del todo en la evidencia. Y  aunque siempre se con

form aba su espíritu con la  voluntad de Dios ; pero la car

ne enferma sintió lo  sumo del dolor d el a lm a ,, *con que 

llegó Á  su punto , donde no halló salida alguna en la  cau

sa de su tristeza. Sintió quebranto 6  deliquio en las fuar- 

.zas de el cuerpo , que aunque no llegó á ser enfermedad 

determinada , con todo eso se le  debilitáron las fuerzas, y  

puso algo .m acilento; y  se le conocia en el rostro la  pro

funda tristeza y  melancolía que le afligía. Y  como la pade

cía  tan Á solas , sin buscar el alivio de comunicarla , ¿  

desahogar por algún camino el aprieto de su corazon (co 

m o lo hacen ordinariamente los otros hom bres) con esto 

venia á ser mas grave, y  ménos reparable naturalmente U  

tribulación que el Santo padecía.

389 No era ménos dolor e l que á María santísima pe-

ne-



■etraba el corazon ; pero aunque era granelísimo , era tam

bién m ayor el espacio de. su dilatadísimo y  generoso áni-- 

mo , y  con él disimulaba sus> penas , pero no el cuidado- 

que le daban, las, de San. Josef su. esposo ; con que deter

minó asistirle mas ,, y  cuidan de; su; salud, y  regalo.. Pero 

como en la prudentísima. Reyna: era: inviolable, ley  el obrar 

todas las. acciones en. plenitud, de- sabiduría^ y  perfección,, 

callaba siempre, la. verdad, d e l misterio que nO) tenia orden 

de manifestar, 'y y  aunque sola: ella: era. la. que.' pudiera ali

v iar á su esposoi Josef por: este; camino» ,, no 16 hizo , por- 

respetar y  guardar, el: sacramento^ del. R ey celestial.. Por sí. 

mifma hacia quanto podiá hablábale, e a  su; salud y  pre

guntábale. ,, qué: deseaba, hiciese, ella parai sucservicio y  a li

vio del achaque: que:- tanto, le. desfallecía;. Rogábale-,, toma

se algún descanso y  regalo ,, pues era: justo> acu d ir á la ne

cesidad , y ' reparar: las fuerzasi desfallecidas del: cuerpo , pa

ra trabajar, despues por eV Señor.. Atendia. San Josef á to

do lo que su esposai divina hacia-, y  ponderando' consigo 

aquella, virtud y  discreción , y  sintiendo los efedos santos 

de su trato y  presencia , dixo ** ¡E s posible ,, que muger 

s?de tales costumbres y  donde: tanto se: manifiesta la gracia 

-»del Señor , mé.‘ ponga; á. míí en t a l  tribulación!; ¿ Cóm o se: 

?>compadece esta, prudencia» y  santidad; con* las: señales qué-’ 

«veo de haber: sido infiel á Dios ,. y  á mí que; tan de co— 

»razón la: amo? SÍ quiero despedirla',, ó alejárme ,, pierdo» 

Jísu deseable compañía todo mí' consuelo ,. mi casa y  mU 

«quietud,. ¿Qué. bien hallaré, como ella, si me. retiro?- ¿Qué;

wcont-
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«consuelo , si me falta este? Pero todo pesa méqos que U  

»infamia de tan infeliz fortuna ,» y  que de mí se entienda 

«he sido cónjpUce en algún delito. Ocultarse el suceso no 

posible ; porque toÍQ lo ha 4e naaalfestar el tiempo» 

»aunque y o  ahora lo disimule y calle. yo autor

vd e  este preñado , será mentira vil contra mi propia c o r  

yciencia y  reputación. N i lo puedo reconocer por mió , ni 

i#atribi;irlo á la causa que ignoro: iPues qué haré en tal 

«aprieto? E l iijenor 4e mis males será ausentarme , y de- 

^ifar m  casa ántes que llegue ej parto , en que me halla- 

vTé mas confuso y  añigiio  , sin saber que consejo y  

p determinación tonjaré , vieadQ en mi casa hijo que no c i

í í̂mio,
390 L a  Princesa del cielo que con gran dolor miraba 

I3 determinación 4e esposo San Josef en dexarla y  au

sentarse , convirtióse á los santos ángeles y  custodios suyos 

y  d lxoles; "  Espíritus bienaventiírados y  ministros de el 

psupremo R ey , que os levantó á la felicidad de que  ̂ go- 

»zais , y  por su dignacioa ipe acompanais como fidelísimos 

»siervos suyos y  centinelas mias : Yo os p id o , amigos irnos, 

f»que presentéis i  su clenjencia las aflicciones de mi espo- 

í?so Josef. P e d id , que le consuele y  mire como verdadero 

wDios y  Padre, Y  vosotros , que prestamente obedeceis á 

»sus palabras , oid también mis ruegos: por el que siendo

V infinito quiso encarnar en mis entrañas os lo pido , rueT- 

«go y  suplico , que sin dilación acudais al aprieto en qua

ípse halla el corazon fidelísimo de mi esposo; y  aUvUndo-
»»le
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f»le de sus penas , le quitéis del ánimo y  pensamiento U 

«determinación que ha tomado de ausentarse.”  Obedecié- 

ron á su Reyna los ángeles que destinó para este fin , y 

luego ocultamente enviáron al corazon de San Josef mu

chas inspiraciones santas , persuadiéndole de nuevo que su 

esposa María era santa y  perfeétísima , y  que no se podia 

creer de ella cosa indigna ; que Dios era incomprehensible 

en sus obrás y  ocultísimo en sus reatos juicios , y  que siem

pre era fidelísimo en los que confian en él , que á aadie des

precia ni desampara en ía tribulación.

39T Con estas y  otras inspiraciones santas se sosegaba 

un poco el turbado espíritu de San J o s e f, aunque no sa

bia por el órden que le venían; pero como el objeto de su 

tristeza no se mejoraba ,  luego volvia  á ella , sin hallar 

«alida de cosa íixa y  cierta en que asegurarse , y  volvió 

á  renovar los intentos de ausentarse y  dexar á su esposa. 

Conociéndo esto la  divina Señora , juzgó que y a  era ne

cesario prevenir este peligro , y  pedir al Señor con mas 

instancia el remedio. Convirtióse toda á su hijo santísimo 

que tenia en su vientre  ̂ y  con Intimo afcélo y  fervor le 

d ix o : “ Señor y bien de mi alma , $1 me dais licencia, 

»aunque soy polvo y  ceniza, hablaré en vuestra presencia 

»real , y  manifestaié mis gemidos que á vos no pueden es- 

»conderse. Justo es , Dueño mió , que yo no sea remisa 

wen ayudar al esposo que me disteis de vuestra mano. Véo^ 

»»le en la tiibulacion que está fueslo por vuestra provi- 

»dencia , y  no será piedad dexarle en elia. Si hallo gra-
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lícia en vuestros ojos , suplicoos , Señor y  Dios eterno, por 

«el amor que os obligó á venir á las entrañas de vuestra 

»esclava para remedio de los hombres , tengáis por bien 

*íde consolar á vuestro siervo. J o s e f, y  disponerle para que 

»»ayude al cumplimiento de vuestras grandes obras. N o es- 

Jetará biea vuestra esclava sin esposo que la am pare, pa- 

wtrocine y  le sirva de resguardo. N o permitáis, D io s y S e -  

wñor m ió , que. execute su. determinación , y  ausentándose 

wme dexej*

392 Respondió el Altísimo á  esta petición: "P alom a 

»m ia y  amiga mia , y o  acudiré con presteza al consuelo 

«de mi siervo J o s e f; y  en declarándole yo  por medio de 

wmi ángel e l sacramento que ig n o ra , le. podrás hablar en 

»él con claridad todo lo que, contigo he obrado , sin que 

»para adelante guardes en esto más silencio. Y o  le llenaré 

»de mi E sp íritu , y  le haré capaz de lo que debe hacer en 

»estos misterios. E l  te ayudará e a  ellos , y  te asistk-á á to- 

»do lo que te. sucediere ”  Con esta promesa del Señor que

dó María santísima, confortada y  consolada ,  dando rendi

das gracias a l mismo Señor que con ta a  admirable órden 

disponía todas las cosas en medida y peso  ̂ porque á mas 

del consuelo que tuvo la  gran Señora, quedando, sin aquel 

cuidado , conoció quán conveniente para su esposo Jo- 

eef haber padecido, aquella, tribulación , en que se probase 

y  dilatase su espíritu para las cosas grandes que se habiaa 

de fiar de él.

393 A l mismo tiempo estaba San Josef confiriendo sus 

du-
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dudas consigo mismo , habiendo ya pasado dos meses en 

esta gran tribulación , y  vencido de la dificultad , dixo: " Y o  

uno hallo medio mas oportuno á mi dolor que ausentar- 

»>me. M i esposa confieso que es perfedísima , y  nada veo 

»>en ella que no la acredite por santa ; pero al fin está 

»preñada y  no alcanzo este misterio. No quiero ofender su 

»virtud ro n  entregarla á la execucion de la l e y ;  pero tam- 

»poco puedo aguardar el suceso del preñado. Partiré lue

ngo , y  dexaréme á la providencia del Señor que me go- 

»bierne.’* Determinó partir aquella noche siguiente ; y  pa

ra la jornada previno un vestido que tenia , con alguna ro

pa que mudarse , y  todo lo juntó en un fardelillo. Habia 

cobrado un poco de dinero que de sia trabajo le  debian, y  

con esta recámara dispuso partir á media noche. Pero por 

la novedad del caso y  por la -costumbre > habiéndose re

cogido con este intento ,  hizo oracion al Señor y  le di

xo : "A ltísim o  Dios eterno de nuestros padres Abrahan, 

»Isaac y  Jacob , verdadero y  ùnico amparo de los pobres 

» y  afligidos, manifiesto es á vuestra clemencia el dolor y  

»aflicción de que mi corazon está poseído. También , Se- 

»ñor , conocéis (aunque soy indigno) mí inocencia en la 

«causa de mi pena, y  la infamia y  peligro que me ame- 

vnaza del estado de m i esposa. N o la juzgo por adúlte- 

»ra , porque conozco en ella grandes virtudes y  perfección; 

»pero con certeza veo  que está preñada. L a causa y  el 

»modo del suceso y o  lo ignoro; mas no le hallo salida en 

»que quietarme. Determino por menor daño el alejarme de
C a  »ella.
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»ella , adonde nadie me conozca , y  entregado á vuestra 

»providencia acabaré mi vida en un desierto. No me de- 

»sanipareis, Señor mió y  Dios eterno ; porque solo deseo 

«vuestra m ayor honra y  servicio/*'

394 Postróse en tierra San Jo<ief , haciendo voto de lle

var al ^templo de Jerusalen á ofrecer parte de aquel poco 

dinero que tenia para su viage ; y  esto era porque Dios 

amparase y  defendiese á su esposa María de, las calumnias 

de los hombres , y  la librase de todo mal. Tanta era la 

re<5titud del varón de Dios , y  el aprecio que hacia de la 

divina Señora. Después de esta oracion se recogió á dor

m ir un poco , para salirse á media noche á escusa de su 

esposa ; y  en el sueño le sucedió lo  que diré en el capi

tulo siguiente. L a gran Princesa de el cielo (segura de la 

divina palubra) estaba desde su retiro mirando lo que SaW- 

Josef hacia y  disponía; que el todo Poderoso se lo  mos

traba. Y  conociendo el voto que por ella habia h ech o, y  

el fardillo y  peculio tan pobre que habia prevenido, llena 

de ternura y  compasion hizo nueva oracion por él con ha» 

cimiento de gracias , alabando al Señor en sus obras y en 

el órden con que las dispone sobre todo el pensamiento de 
los hombres.

Dió lu gir su Magestad para que entrambos M.iría san

tísima y San Josef llegasen al extremo d d  aprieto de do

lor interior ; p ira  que á mas de los méritos que con es

te dilatado martirio acumulaban , fuese mas admirable y 

estim^ible el bsaeficio de la consolacioa diviiu, Y  auni'je

U

tila
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la gran Señora estaba constantísima en la fe  y esperanza, 

de que el Altísimo acudiría oportunamente a l remedio de 

todo , y  por esto callaba y  no manifestaba el sacramenta 

del R ey que no le habia mandado declarar; con todo eso, 

la  afligió muchísimo la determinación de San J o s e f; por

que se le representáron los grandes inccnvenicntes de de

xarla sola , sin arrimo y  compañía que la amparase y  con

solase por el órden cómun y  n atural; pues no todo se ha 

de buscar por órden milagroso y  sobrenatural. Pero todos 

estos ahogos no fuéron bastantes á que faltase á exercitar 

virtudes tan excelentes como la de la magnanimidad , to

lerando las aflicciones , sospechas y  determinaciones de San 

Josef : la  de la prudencia , mirando que el sacramento era 

grande y  que no era bien determinarse por sí en descubrir

le  : la del silencio , callando como muger fuerte, señalán

dose entre todas , sabiendo detenerse en no decir lo que 

tantas razones humanas habia para hablar : la paciencia, 

sufriendo: y  la humildad , dando lugar á las sospechas de 

San Josef, Üiras muchas virtudes exercitó admirablemente 

en este trabajo , con que nos enseñó á esperar el remediQ 

del Altísimo en las mayores tribulaciones*

DOC-
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D O C T R I N A  ¡¿ U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  D E L  C IE L O  

M a ría  Santísima,

395 H i j a  mia , la doftrina que te doy con él exem' 

piar que has escrito de mi s i le n c io s e a  que le tengas por 

arancel para gobernarte ea los favores y  sacramentos del 

Señor , guardándolos en el secreto de tu pecho. Y  aunque 

te parezca conveniente para el consuelo de alguna,alma ma

nifestarlos , este juicio no le debes hacer por t i  sola , sin 

primero consultarle con Dios , y  despues con la obedien

cia ; porque estas materias espirituales no se han de go

bernar por afedo humano,, donde obran tanto las pasiones 

ó inclinaciones de la .criatura, y  con ellas h ay grande pe

ligro de que juzgue por conveniente lo  que es pernicioso, 

y  por servicio de Dios lo que es ofensa suya ; y  el dis

cernir entre los movimientos interiores , conociendo quales 

son divinos que nacen de la gracia, y  quales humanos en

gendrados de afedos desordenados ; esto no se alcanza con 

los ojos de la carne y  4 e la  sangre, Y aunque distan mu

cho estos dos afeélos y  sus causas \ con todo eso , si la  

criatura no está m uy ilustrada y  muerta á las pasiones no 

puede conocer esta diferencia ,  ni separar lo precioso de lo 

vil. Y  este peligro es mayor , quando concurre ó intervie

ne algún m otivo temporal y  hum ano; porque entonces el 

amor propio y  natural se suele introducir á dispensar y  go-

ber-
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bernar las cosas divinas y  espirituales con repetidos y  pe

ligrosos precipicios.

396 Sea pues documento general , que sino es á quien 

te gobierna, jamas sin órden, mió declares cosa alguna. Y  

pues yo  me he. constituido por tu maestra no faltaré á 

darte órden y  consejo en esto y  en todo lo demas , para 

que no te desvies de la. voluntad de mi hijo santísimo. Pe

ro advierte , que hagas grande aprecio de los favores y  

beneficios, del Altísimo.. Trátalos con: magnificencia ,  y  pre

fiere su estim ación, agradecimiento y  execucion á todas las 

cosas inferiores , y  mas á las que son de tu  inclinación* 

A  mi me. obligó mucho al silencio el temor- reverencial 

que tuve ; juzgando ( como d ebia) por tan estimable el te

soro que en mí estaba depositado.. Y  no obstante la obli

gación, natural y  el amor que tenia á mi señor y  esposo 

San J o s e f, y  el dolor y  compasion de sus-aflicciones de 

que yo  deseára: sacarle , .disimulé ŷ  callé » anteponiendo á 

todo el gusto del Señor , y. remitiéndole la causa que él 

reservaba para sí solo.. Aprende, también con esto á no dis

culparte, jamas ,  aunque mas inocente te halles , en lo que 

te im putan...O bliga-al Señor, fiándolo.de su am or..Pon por 

su .cuen ta.tu .créd ito  ; y  en el ínterin vence.con paciencia, 

h u m ild a d c o n  obras y  palabras blandas á quien te  ofen

diere.. Sobre todo esto-te advierto que - jamas de nadie 

juzgues. mal , v aunque veas á .los ojos indicios que te mue

va n ; que la carid ad ; perfeéla y  sencilla i te enseñará á dar 

salida prudente á todo » y  á deshacer las culpas • agenas*

Para
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Para esto puso Dios por exemplo á mi esposo San JosefJ 

pues nadie tuvo mas indicios , y  ninguno fué mas pruden

te  en detener el juicio ; porque en ley de caridad discre

ta y  santa, prudencia e s ,  y  no temeridad, remitirse á cau

sas superiores que no se alcanzan , ántes que juzgar y  cul

par á los próximos en lo que no es manifiesta culpa. No 

te doy aquí especial doétrina para los del estado del ma

trimonio , porque la tienen manifiesta en el discurso de 

m i v id i ; y  de esta se pueden aprovechar todos , aunque 

ahora la enderezo á tu aprovecham iento, que lo deseo con 

especial amor. O / e m e , carísima , y  executa mis consejo» 

y  palabras de vida.

C A P ÍT U L O  Ilt.

H A U L A  E z  A n g e l  d e l  s e ñ o r  A  s A n
J o se f en sueños^y le declara e l misterio de la encarnación  ̂ J 

y  los efeoos de esta embaxada,

397 T ^ l dolor de los zelos es tan "vigilante despertado« 

á  quien los tie n e , que repetidas veces en lugar de des

pertarle ,  le  desvela y  le quita e l reposo y  sueño. Nadie pa

deció esta dolencia como San Josef, aunque en la verdad 

ninguno tuvo ménos causa para e llo s, si entonces la co

nociera. Era dotado de grande ciencia y  lu z, para, pene

trar y  ver la santidad y  condiciones de su divina esposa, que

erau
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eran inestimables. Y  encontrándose en esta noticia las razones 

que le obligaban á dexar la posesion de tanto bien, era forzo

so, que añadiendo ciencia de lo que perdia , añadiese dolor de 

dexarlo. Por esta razón excedió el dolor de San Josef á todo 

lo que en esta materia han padecido los hombres ; porque nin

guno hizo m ayor concepto de su pérdida, ni nadie pudo cono

cerla ni estimarla como ¿1. Pero junto con esto hubo una gran 

diferencia entre los zelos ó rezelos de este fiel siervo, y  los de

mas que suelen padecer este trabajo. Porque los zelos añaden 

al vehemente y  ferviente amor un gran cuidado de no perder 

y  conservar lo que se ama ; y  á este afeéto por natural ne

cesidad se sigue el dolor de perderlo , y  imaginar que al

guno se le puede quitar; y  este dolor ó dolencia es la 

que comunmente llaman zelos : y en los sugetos que tie

nen las pasiones desordenadas, por falta de prudencia y  

de otras virtudes, suele causar la pena y dolor efe*ílos de

siguales de ira , fu ro r, envidia contra la misma persona 

amada , ó contra el consorte que impide el retorno del 

amor , ahora sea mal ó bien ordenado ; y se levantan las 

tempestades de imaginaciones y  sospechas adelantadas , que 

las mismas pasiones engendran ; de que se originan las ve

leidades de querer y aborrecer , de amar y  arrepentirse; y  la 

irascible y  concupiscible andan en continua lucha , sin ha

ber razón ni prudencia que las sugete y  impere ; porque 

este linage de dolencia obscurece el entendimiento , per

vierte la razón y  arroja de sí á la prudencia.

398 Pero en San Josef no hubo estos desórdenes vicio- 

Tcm. 11̂ , D  sos
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so s, ni pudo tenerlos , no solo por su insigne santidad, sino¡ 

por la. de su esposa; porque en ella no conocia culpa que 

le  indignase; ni hizo concepto e l Santo que tenia, emplea

do su amor en. otro, a lgun o, contra quien, ú de quien tu

viese envidia para repelerle con ira. Solo, consistiéron los 

zelos de San, Josef. en, la grandeza de su. amor ,e n  una du

da ó  sospecha condicionad^ ,^de que si su. castísima espo

sa le habia correspondido en el. amor ; porque no hallaba 

com o vencer esta duda con. la razón determinada , como, 

lo  eran los indicios del rezelo..Y no fué menester mus cer

teza  de su cuidado , para que el dolor fuese tan vehemen

te 5 porque en prenda tan propia, como. la. esposa , justo es 

no admitir, consorte ; y, para que las experiencias obrasen 

tal d o l e n c i a ,  bastaba , que el amor vehemente y  casto del 

Santo poseyera todo el corazon á vista del menor indicio > 

de infidelidad , y  de perder et mas perfefto hermoso y  

agradable objeto de su entendimiento y  voluntad. Que quan- 

do el amor tiene tan justos motivos , grandes y  eficaces son 

los lazos y  coyundas que le  detienen, fortísimaslas prisio- 

,n e s ,y  mas no habiendo contrarios, de. imperfecciones que 

las rompan. Nuestra Reyna en lo divino ni natural no tenia 

cosa que moderase y templase el amor, de su santo esposo,, 

sino que le fcnrientase por. repetidos títulos y  causas.

399 Con este, d o lo r, que ya  llegó á, tristeza, se quedó 

un poco dormido San Josef después, de. la oracion que ar

r i t a  d i x e  , seguí o que se despertaría á su tiempo para salir 

c\e su casa á, m edia noche, sin que (á su parecer ) fuese sen
tí.



tido de su esposa. Estaba la divina Señora aguardando el re

medio , y  solicitando con sus humildes peticiones el reparo; 

porque conocía que llegando la tribulación de su turbado 

esposo á tal punto y  á lo  sumo del dolorose acercaba el 

tiempo dé la  misericordia y  del alivio de tan afligido Corazon. 

Envió el Altísimo al santo arcángel Gabriél, para que estan

do San Josef durmiendo le manifestase por divina revelación 

el misterio del preñado de su esposa M aría. Y  e l Arcángel, 

cumpliendo esta legada , fué á San Josef y  le habló en sue

ños , como dice San M a teo , y  le declaró todó el misterio 

de la encarnación y  redención en las palabras que el E van

gelista refiere. Alguna admiración puede hacer (y á mí me 

la ha motivado) ¿por qué el santo Arcángel habló á San Josef 

en sueños, y  no en vela ; pues el misterio era tan alto y  no 

fácil de entender, y  mas en la disposición del Santo tan tur^ 

bada y  afligida ; y  á otros se les manifestó el mismo sa

cramento , no durmiendo, sino estando despiertos?

400 En estas obras dei Señor, la ùltima razón es la de 

su divina voluntad en todo justa , santa y  perfeéla. Pero de lo 

que he conocido, diré algunas cosas como pudiere , para 

nuestra enseñanza. L a primera razón e s , porque San Josef 

era tan prudente, y  lleno de divina lu z , y  tenia tan alto 

concepto de María santísima Señora nuestra, que no fué ne

cesario persuadirle por medios mas fuertes , para que se 

asegurase de su dignidad y dé loá misterios de la encarnación; 

porque en los corazones dispuestos se logran bien las ins

piraciones divinas. L a segunda razón fué, porque su

4P
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d o n  habia cotncnzado por los sentidos, viendo el preñado 

de su esposa ; y  fué justo , que si ellos diéron motivo 

al engaño ó sospecha, fuesen como m o rtiS ca io sy  privado* 

de la visión angélica , y  de que por ellos entrase el desen

gaño de la  verdad. La tercera razón es co:no consiguien

te á esta , porque San Josef, aunque no cometió culpa, pa

deció aquella turbación, con que los sentidos quedáron co

m o entorpecidos y  poco idóneos para la vista y  comuni

cación sensible del santo Angel ; y  así era conveniente que 

le hablase y  diese la embaxada en ocasion que los sentidos, 

escandalizados de ántes, estuviesen entonces impedidos coa 

la suspensión de sus operaciones: y  despues el santo varón, 

estando en ellos , se purificó y  dispuso con muchos aétos, 

como diré , para recibir el inílaxo del Espíritu santo, que 

para to io  impedia la turbación,

401 De estas razones se entenderá, porqué Dios hablaba 

en sueños á los padres antiguos mas que ahora con los fieles 

hijos de la le y  evangélica, donde es ménos ordinario este mí>* 

do de revelaciones en sueños, y  mas frequente hablar los án

geles con m ayor manifestación y  comunicación. La razón 

de esto es, porque según la divina disposion, el mayor im 

pedimento y  óbice que indispone para que las almas no ten

gan muy familiar trato y  comunicación con Dios y  sus 

ángeles, son los pecados, aunque sean leves , y  aun las im 

perfecciones. Y  despues que el Verbo divino se humanó y  

trató con los hombres , se purificáron los sentidos , y  se pu

rifican cada dia nuestras potencias, quedando santificadas

con
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con el buen uso de los sacramentos sensibles, con que en al

gún modo se espiritualizan y  e levan , se desentorpecen y  

habilitan en sus operaciones para la participación de las 

influencias divinas. Y  este beneficio debemos mas que los 

antiguos á la sangre de Christo nuestro Señor, en cuya 

virtud somos santificados por los sacramentos, recibiendo 

en ellos efectos divinos de gracias especiales, y  en algu

nos el carácter espiritual que nos señala y  dispone para mas 

altos fines. Pero quando el Señor hablaba, ó habla ahora algu

na vez en sueños, excluye á las operaciones de los sen

tidos , como ineptas ó indispuestas para entrar en las bo

das espirituales de lu  comunicación y  influxos espirituales.

402 Colígese también de esta d o fírin a , que para reci

bir las almas los favores ocultos del Señor, no solo se re

quiere que estén sin culpa , y  que tengan merecimientos y  

g ra c ia , sino que tengan también quietud y  tranquilidad de 

paz; porque si está turbada la república de las potencias 

(co m o  en el santo Josef) no está dispuesta para ;efec- 

tos tan divinos y  delicados, como los que recibe la alma 

con la vista del Señor y  sus caricias. Y  esto es tan ordina

r io , que por mucho que esté mereciendo la criatura con la 

tribulación , y  padeciendo aflicciones , qual estaba el espo

so de la Reyna , con todo eso impide aquella alteración; 

porque en el padecer h ay trabajo y confíiélo con las tinie

blas ; y el gozar , es descansar en paz en la posésion de la 

luz  , y  no es compatible con ella estar á la vista de las ti

nieblas , aunque sea para desterrailas. Pero en medio del

con-
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conflído y  pelea de las tentaciones que es como en sueños 

ú  de noche , se suele sentir y percibir la voz del Señor por 

medio de los ángeles , como sucedió á nuestro santo Josef, 

que oyó y  entendió todo lo que decia San G a b rié l, que 

no temiese estar con su esposa M aría , porque era obra del 

Espíritu santo lo que tenia en su vientre , y  pariría un hi

jo  á quien llamaría Jesús, y  seria Salvador de su pueblo; 

y  en todo este misterio se cumplirla la profecía de Isaías 

que dixo : Concibiria una Virgen, y  pariría un hijo que se lla

m aría E m anuel, que significa Dios con nosotros. No vió San 

Josef al Angel con especies im aginarias, solo oyó la voz 

in terior, y  entendió el misterio. D e las palabras que le  di

xo, se colige, que ya San Josef en su determinación había dexa- 

do á María santísima, pues le mandó que sin temor la recibiese.

403 Despertó San Josef capaz del misterio revelado , y  

de que su esposa era madre verdadera del mismo Dio?. Y  

entre el mismo gozo' de su dicha y  no pensada suerte , y  

e l nuevo dolor de lo que habia h ech o , se postró en tier

ra  , y  con otra humilde turbación, temeroso y  alegre hizo 

aétos heróycos de humildad y  reconocimiento. Dió gracias 

a l Señor por -el misterio que le  habia revelado, y  por ha

berle hecho su Magestad esposo de la  que escogió por m a

dre , no mereciendo ser esclavo suyo. Con este conocimien

to , y  acciones de las virtudes quedó sereno el espíritu de 

San Josef, y  dispuesto para recibir nuevos efeélos del Es

píritu santo. Con la duda y  turbación pasada se asentá- 

ron en él los fundamentos m uy profundos de la humildad,

que



que había de tener á quien se fiaba la dispensación de.los 

mas altos consejos del Señor;, y  la memoria de este suceso 

fué. un magisterio, que le duró toda la. vida.,Hecha esta ora

cion á D io s, comenzó el santo varón á reprehenderse á sí. 

mismo á solas » diciendo: . ¡ O  esposa mia , divina y  mansí- 

«sima palom a, escogida por el m uy Alto para morada y  

»madre, su ya!. ¿Cómo este, indigno., esclavo tuvo osadía pa- 

»ra poner, en; duda, tu, fidelidad.? ¿Cómo el. polvo, y  ce-- 

wniza dió lugar, á que. le. sirviese.la que es, Reyna del c íe

nlo y  tierra, y  Señora, de todo lo-criado ? ¿Cómo no he be- 

»sado el. suelo, que. tocáron, tus plantas?. ¿Cómo no he: 

»puesto todo, el cuidado en. servirte de rodillas? ¿Cómo le- 

»vantaré. mis. ojos á. tu presencia , y me. atreveré á estar 

»en tu compañía y  desplegar mis labios para, hablarte? Se- 

»ñor y  Dios eterno , , dadme gracia , y. fuerzas: para. pedirle 

»me. perdone; y  poned, en, su. corazon que use de miseri- 

» co rd ia , y  no. desprecie á. este, reconocido siervo, como* 

»lo merezco. ¡Ay de. m í,  que como estaba llena de luz y  

» g ra cia , y  en sí encierra, el Autor de la luz,ie.serian  pa- 

»tentes todos mis pensamientos ; y  habiéndolos tenido de de- 

»xarla con efeflo , atrevimiento será parecer delante sus ojos!: 

»Conozco , mi grosero proceder, y pesado engaño ; pues á. 

»vista.de tanta, santidad admití indignos pensamientos y  du

ndas de la fidelísima correspondencia que yo  no m erecia. Y  

»sí. en castigo, mió permitiera; vuestra justicia que yo* 

»executára mi errada determinación , ¿quál fuera ahora mi i 

»desdicha ? Eternamente agradeceré, altísimo Señoi:., tan in- -

com --
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«comparable beneñcio. D ad m e,' R ey poderosísimo, con que 

»»volver alguna digna retribución. Iré á mi Señora y  espo- 

»sa confiado en la dulzura de su clemencia , y  postrado á 

»sus pies pediré perdón ; para que por e lla , vos , mi 

»Dios y  Señor etern o, me miréis como padre , y perdonéis 

ffixii desacierto,’*

404 Con esta mudanza salió el santo esposo de su po

bre aposento , hallándose despierto tan diferente como di. 

choso de qual se habia recogido al sueño. Y  como la R ey

na del cielo estaba siempre retirada , no quiso despertar

la de la dulzura de su contem phcion, hasta que ella qui

siese. En el ínterin deslió el varou de Dios el fardillo que 

habia prevenido , derramando abundantes lágrimas con afee- 

tos muy contrarios de los que ántes habia sentido, Y  llo

rando , y  comenzando á reverenciar á su divina esposa, 

previno la casa , limpió el suelo que habian de hollar las 

sagradas plantas , y  preparó otras hacenduelas que solía 

remitir á la divina Señora quando no conocía su digni

dad , y  determinó mudar de intento y estilo en el proce

der con ella , aplicándose á sí mismo el oficio de siervo, 

y  á ella el de Señora. Y  sobre esto , desde aquel día tu- 

víéron entre los dos admirables contiendas , sobre quien 

había do servir y  mostrarse mas humilde. Todo lo que pa

saba por San Josef estaba mirando la Reyna de los cielos 

sin cs.:ondérsele pensamiento ni movimiento alguno. Y  quan

do fue hora , llegó el Santo al aposento de su Alteza que 

le aguardaba con la mansedumbre , gusto y  agrado que d i

ré cu el capítulo siguiente. DOC~
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Señora Marta santísima.

405 H i j a  mía , en lo que has entendido en este ca

pítulo , y  sobre él tienes un dulce motivo de alabar al 

Señor , conociendo el órden admirable de su sabiduría en ' 

afligir , y  consolar á sus siervos y  escogidos ; en lo uno 

y  otro sapientísimo y  piadosísimo para sacarlos á , todos 

con mayores aumentos de merecimiento y  gloria. Sobre es

ta advertencia quiero , que tú recibas otra m uy importan

te para tu gobierno , y  para el estrecho trato que quiere 

e l Altísimo contigo. Esto es , que procures con toda aten

ción conservarte siempre en tranquilidad y  paz interior, 

sin admitir turbación que te la quite y  impida por nin

gún suceso de esta vida mortal , sirviéndote de exemplo 

y  dodrina lo que sucedió á mi esposo San Josef en la 

ocasion que has escrito. No quiere el Altísimo que con la 

tribulación se turbe la criatura, sino que m erezca, no que 

desfallezca , sino que haga experiencias de lo que puede 

con la gracia. Y  aunque los vientos fuertes de las tenta

ciones suelen arrojar al puerto de la mayor paz y  cono

cimiento de D io s, y  de la misma turbación puede la cria

tura sacar su conocimiento y  humillación ; pero si no se 

reduce á la tranquilidad y  sosiego interior , ro  está dis

puesta para ^que el Señor la visite , la llame y  levante á 

Tom, I V . E  sus
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sus caricias ; porque no viene su Magestad en torbellino, 

ni los rayos de aquel supremo sol de justicia se perciben 

miéntras no h ay serenidad en las almas,

4 o5 y  si la  falta de este sosiego impide tanto para el 

trato ín tic o  del Altísimo , claro está, que las-culpas son 

m ayor óbice para alcanzar este beneficio grande. En esta 

dcjCirina te quiero m uy atenta , y  que no pienses tienes 

derecho para usar de tus potencias contra ella. Y  pues tan

tas- veces has ofendido al Señor , clam a á su misericordia, 

llora y  lávate ampliamente : y  advierte , que tienes obli- 

g'icion , píína de ser condenada por infiel , de guardar tu 

alm a , y  conservaría para eterna morada del todo Pode

roso pura , limpia y  serena ,  para que su dueño la posea 

y  dignamente habite en ella. E l orden de tus potencias y  

sentidos ha de ser una armonía de- instrumentos de mú

sica suavísima y  delicada , y  quanto mas lo son ,  tanto 

m ayor es el peligro de destemplarse , y  por esta razón ha 

de ser mayor el cuidado de guardarlos, y  conservarlos in-* 

taétos de todo lo terreno ; porque solo el ayre ínfeéto de 

los objetos mundanos basta para destem plar, turbar y  in

ficionar las potencias tan consagradas á Dios. Trabaja pue» 

y  vive cuidadosa contigo misma , y  ten imperio sobre tus 

potencias y sus operaciones. Y  si alguna vez te destem

plares, turbares, ó desconcertares en este o rd en , procura 

atender á la  divina luz , recibiéndola sin inmutación n,i 

rezelos , y  obrando con ella lo mas perfecto y  puro. Para 

esto te doy por exem p b  , á mi siiito esposo J o sef, que

sin
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sin tardanza ni sospecha dió crédito al santo A n g e l, y  

luego con pronta obediencia exercitó lo que le fué manda- 

<3o í con que mereció ser levantado á  grandes premios y 

dignidad. Y  si tanto se humilló , sin haber pecado en lo 

que h iz o , solo por haberse turbado con tantos fundamen

tos , aunque aparentes , considera tú que eres un pobre gu

sanillo ,  quanto debes reconocerte y  pegarte con el polvo* 

llorando tus negligencias y  cu lp as, hasta que el Altísima 

le  mire como padre y  como esposo.

C A P ÍT U L O  IV.

P I D E  S A N  y o S E F  P E R D O N  J  M A R Í A  S A N T Í -

sima su esposa ; y  ¡a divina Señora h  consuela 

•con gran prudencia

•4P7 J ^ g u a r d a b a  el reconocido esposo Josef que M a

ría santísima y  esposa suya saliera 4el recogimiento : y  

quando fué hora , abrió ia ' puerta del pobre aposento don

de habitaba la madre del R ey c e lestia l, y  luego el santo 

esposo se arrojó á  sus p ie s , y  con profunda humildad -y 

veneración la dixo : Señora y  esposa mía  ̂ madre verda- 

»dera del eterno V erbo , aquí está vuestro siervo postra- 

à los pies de vuestra clem encia. Por e l mismo Dios 

»>y Señor vuestro , que teneis en vuestro virginal vientre, 

^os pido iperdoneis m i atrcvimiejito. Seguro estoy ,  .Seño-

E  2 'wra,
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wra , que ninguno de mis pensamientos es oculto á vues- 

«tra sabiduría y  luz divina. Grande fué mi osadía en inteir- 

»Jtar dexaro^ ,  y  no ha sido menor la  grosería con que 

«hasta ahora os I>e tratado como á mi inferior , sin ba

rberos servido como á madre de mi Señor y  Dios. Pero 

»tambierx sabais que lo hice todo coa ignorancia , porque 

«no sabia el sacramento del R e y  celestial y  la grandeza 

«de vuestra dignidad , aunque veneraba en vos otros do- 

í?nes del Altísimo. N o atendais ,  SeSora mia , á las igno- 

»rancias de una vil criatura , que ya  reconocida ofrece el 

»corazon y  la vida á vuestro obsequio y  servicio. N o m e 

»levantaré; de vuestros pies  ̂ sin saber que estoy en vues- 

?>tra gracia V y  perdonado de mi de,s6xdetii alcanzada vues' 

»tra beaevolencia y  bendición^’*’
408. Oyeado. M aría santísima las humildes razones de 

Saa Josef su esposo. iinti6 diversos efeAos ; porque con 

gran ternura se alegró en el Serior de verle capaz en los; 

misterios de la  encarnación que los confesaba y  veneraba 

con tan alta fe y  humildad. Pero afligióla u a  poco la de

terminación que vió en el mismo esposo,, de tratarla para 

adelante con el respeto y  rendimiento que ofrecía ; por

que con esta novedad se le  representó á la  humilde Se

ñora que se le iba de las manos la  ocasion de, obedecer 

y  humillarse como sierva de su esposo. Y  como el que de. 

repente se halla sía alguna jo ya  ó  tesoro que grandemente 

estimaba , así M aría santlsitna se contristó con aprdienderi. 

que San Josef no la  trataría como á inferior y  sugeta ea

todo»
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todo , por haberla conocido madre del Señor. Levantó d'c 

sus pies al santo espeso , y  ella se puso á los suyos : y  

aunque procuró impedirla , no pudo ; porque en humildad 

era invencible, y  respondiendo á San Josef , dixo :

»señor y  esposo mió , soy la que debo pediros me per- 

»doneis , y  vos quien ha de remitir las penas y  amargu- 

»ras que de mí habéis recibido. Y  así os 1o suplico pues- 

vta  á vuestros pie?, y que o lv id é is  vuestros cuidados, pues, 

wel Altísimo admitió vuestros deseos , y  las atlicciones que 

»en ellos padecisteis.’*
409 Parecióle á la divina Señora consolar á  su esposo* 

y  para esto , no para disculparse, añadió y  le d ix o : E e  

»el oculto sacramento que en mí tiene encerrado el bra- 

»zo del Altísimo , no pudo m i deseo daros noticia alguna 

wpor sola mi inclinación, porque como esclava de su A U e- 

wza era justo aguardar su voluntad perfeéla y  santa. N o  

»callé , porque no os estimo como á mr señor y  espesor 

»siempre soy y  seré fiel sierva vuestra , correspondienda 

»á vuestros deseos y  afeélos santos. Pero lo  que c o n lo ín -  

»tim o de mi corazon os pido por el Señor que tengo ea  

»mis entrañas ,  es que en vuestra conversación y  trato n a  

»mudeis el órden y  estilo que hasta ahora. N o me hiza 

>rel Señor madre suya para ser servida y  ser señora ea 

»esta vida ♦ sino para ser de todos sierva , y  de vos es- 

»»clava obedeciendo á vuestra voluntad. Este e s , señor, m í 

»oficio » y  sin él viviré afligida y  sin consuelo,. Justo ea 

m e le  deis , pues así lo ordenó el A ltísim od án d o^
»IB©



^8 MlSTtCA ClÜDAC DE ÜIOS.

Hme vuestío amparo y  solicitud, para que yo  á vuostíá 

«som bra esté segura , y  con vuestra ayuda pueda criar al 

»frutó de mi vientre  ̂ á mi Dios y  Señor.*  ̂ Coil estas ra* 

¿ones y  otras llenas de suavidad eficacísima consoló y  so

segó María santísima á San J o s e f, y  le levantó del suelo, 

j>ara conferir todo lo que era necesario. Y  para esto , co

m o la divina Señora no solo estaba llena del Espíritu san* 

to  , pero tenia consigo , <iomo madre ,  al Verbo divino, 

de quien , y  del Padre procede , obró con csp *cial modo 

en la ilustración de San Josef, y  recibió el S a a t) gran ple

nitud-de. las divioas influencias, Y  renovado to io  en fervof 

y  espíritu , dixo í 

.4 to  ""Penditá sois , Señora , , entre todas las mUgere$; 

vdichQsa y  -bienaventurada :cn todas las naciones y  gené- 

nradones. Sea engrandecido con .alabanza «terna el Criador 

ci^lo y^tie^ra  ̂ porque de lo supremo de .su real tro- 

♦í,ao os miró y ,e lig ió  para su habitación; y  en vos sola 

vnps cumplió las antiguas promesas que hizo á lUtestros pa* 

*?¿res y  profetas. Todas las generaciones le b m digan; por- 

í^que ,con ninguna se magnificó tanto * Cotrij lo  hizo coa 

♦ivuestra humildad ; y  i  mí e l mas vil de ;os vivientes, 

»(por su divina dignación me elegió por vuestro siervo/* £ a  

éstas, bendiciones y  palabras que habló San J o s e f, estuvp 

ilustrado del -Espíritu divino , al modo .qUe santa »Isabél 

qu^íido ,re$pon4ió ü la  salutación de naestfa Reyna y  Se- 

ííQra ; .aunque la luz y  ciencia que recibió el saniís'mo .es

poso fué admirable , conlo para su dignidad y ministerio

con-

í\ t
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convenía. Y  la divina Señora, oyendo las palabras del ben

dito Santo, respondió también con] el cántico de 

que repitiéndolo, como lo habia dicho á santa Isa b el, añadió 

otros nuevos ; y  en ellos fué toda inflamada y  elevada e n 

un éxtasis altísim o, y  levantada de la tierra en un globo 

de refulgente luz que la rodeaba, y  toda quedó transfor

mada como con dotec de gloría.

4 11 Con la vísta de tan divino objeto quedó San Jo

sef admirado y  lleno de incomparable jú b ilo ; porque nun

ca habia visto á su benditisima esposa con semejante gloria 

y  eminente excelencia. Y  entonces la conoció con gran cla

ridad y  plenitud; porque se le manifestó juntamente la in

tegridad y  pureza de la Princesa del c íe lo , y  el misterio 

de su dignidad, y  vió y  conoció en su virginal tálam o la 

humanidad santísima del niño Dios y  la unión de lasados na

turalezas en la persona del Verbo, y  con profunda humildad 

y  reverencia le adoró y  reconoció por su verdadero R e 

dentor; y  con heróycos aílos de amor se ofreció á su M a

gestad, Y el Señor le miró con benignidad y  clemencia qual á 

ninguna otra criatura , porque le aceptó y dió título de pa

dre p u tativo; y  para coríesponder á tan nuevo renombre 

le  dió tanta plenitud de ciencia y  dones celestiales, como 

la piedad christíana puede y  dtbe presumir. Y  no me de

tengo en decir lo mucho, que de las excelencias de San’ Jo- 

sef se me ha declarado , porque seria menester alargarme 

mas de lo que pide el intento de esta historia.

4r2 Pero s ifu é  argumento de la grandeza del ánimo de

el
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e l glorioso San Josef y  dar© indicio de su insigne santi

dad no m o rir, ó  desfallecer con los zelos de su amada es

posa , de m ayor admiración es , que no le oprimiese el ino

pinado gozo que recibió con lo que le sucedió en este de

sengaño. En lo primero se descubrió su santidad; pero en 

lo  segundo recibió tales aumentos y  dones del Señor, que 

«ino le dilatára Dios 4l corazon , ni los pudiera recibir, ni 

resistir el júbilo de su espíritu. E n todo fué renovado y  

elevado para tratar dignamente con la que era madre del 

mismo Dios y  esposa propia suya , y  para dispensar jun

tamente con ella lo que era necesario al misterio de la en

carnación , y  crianza del Verbo humanado , como adé- 

lante diré. Y  para que en todo quedase mas c a p a z , y  re

conociese las obligaciones de servir á su divina esposa , se 

le  dió también n o tic ia , que todos los dones y  benefi

cios recibidos de la mano del A ltísim o, le habían veni

do por ella y  para e lla ;  los de ántes de ser su esposo, por 

haberlé elegido el Señor para esta dignidad; y  los que en- 

tónces le daban, por haberlos ella grangeado y  merecido. Y  

conoció !a incomparable prudencia con que la gran Señora 

habia procedido con el mismo Santo; no solo en servirle con 

tan inviolable obediencia y  profunda humildad , pero con

solándole en su tribulación, solicitándole la gracia y  asis

tencia del Espíritu santo, disimulando con suma discreción, 
y  despues pacificándole , quietándole y  disponiéndole para 

que estavie5e apto y  capaz de recibir las influencias del 

4 ivino Espíritu. Y  así como la Princesa del cielo habia si

do
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madre santa Isabel, lo fué también para la plenitud de gra

cia  que recibió San Josef con m ayor abundancia, Y  todo 

lo  conoció y  entendió el dichosísimo esposo, y  correspondió 

á  todo como siervo fidelísimo y  agradecido^

413 D e estos grandes sacramentos y  otros muchos que 

sucediéron á  nuestra Reyna , y  á su esposo San J o sef, no hi- 

ciéron memoria los sagrados evangelistas ; no solo porque 

ellos lo guardáron en su pecho , sin que la humilde Señora ni 

San Josef á  nadie los manifestasen ; pero también porque no 

fué necesario introducir estas maravillas en la vida de Chris

to  nuestro Señor que escribiéron , para que con su fe se di

fundiese la nueva Iglesia y  ley  de gracia : ántes pudiera ser 

poco conveniente para la Gentilidad en su primera conversioiu

Y  la admirable providencia con sus ocultos juicios y  secretos 

inescrutables reservó estas cosas, para sacar de sus tesoros las 

que son nuevas, y  son antiguas, en el tiempo mas oportuno 

previsto con su divina sabiduría ; quando fundada ya  la Igle

sia , y  asentada la fe ca tó lica , se hallasen los íieles nece

sitados de la intercesión, amparo y  protección de su gran 

R eyna y  Señora. Y  conociendo con nueva luz quan am o

rosa madre y  poderosa abogada tienen en los cielos con su 

hijo santísimo , á quien el Padre tiene dada la potestad de 

juzgar , acudiesen á ella por el rem edio, como á único re

fugio y  sagrado de los pecadores. Si han llegado estos afli

gidos tiempos á la Iglesia, díganlo sus lágrimas y  tribulacio

nes ; pues nunca fuéron mayores que quando sus mismos hi- 
Tom, I V ,  F  joiB
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jos criados á sus pechos, esos la afligen ,  la  destruyen j  

disipan los tesoros de la sangre de su esposo, y  esto con 

m ayor crueldad q u e  los mas conjurados enemigos. Pues quaa- 

do clama la necesidad, quando da voces la sangre de los 

hijos derram ada, y  mucho mayores las de la  sangre de 

nuestro pontífice C h risto , conculcada y  poluta con varios 

pretextos de justicia ; ¿qué hacen los mas fieles  ̂los mas ca

tólicos y  constantes hijos de esta afligida madre ? ¿Cómo 

callan tatito? ¿Cómo no claman á M aría saatisíma? ¿Cómo 

no la invocan y  no la obligan ? ¿Qué mucho que el reme

dio ta rd e , si nos detenemos en buscarle y  en conocer á 

esta Señora por madre verdadera del mismo Dios? Confie

so se encierran magníficos m isteiioi e a  esta ciudad de Dios, 

y  con fe viva y  confesion los predicamos» Son tantos, que 

su mayor noticia queda reservada para después de la ge

neral resurrección, y los santos los conocerán en el Altísi

m o. Pero en el ínterin atiendan los corazones pios y  fieles 

á la dignación de esta su amantísima Reyna * y  Señora en 

desplegar algunos de tantos y  tan ocultos; sacramentos pos 

un vilísima instrumento ,  que en au debilidad y  en- 

coginiiento solo pudiera alentarle e l mandato y  bene

plácito  de la  madre de piedad intimada repetidan 

veces«

roe-
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y  Señora nuestra,

414 H i j a  m ia ,  con el deseo que te manifiesto de que 

compongas tu vida por el espejo de la m ia , y  mis obras 

9ean el arancel inviolable de las tuyas , te declaro en es

ta historia, no solo los sacramentos y  misterios que escri

bes , pero otro* muchos que no puedes declarar ni manifes

tar , porque todos han de quedar gravados en las tablas de 

tu corazon ; y  por eso renuevo en tí la  memoria de la  lec

ción , donde debes aprender la ciencia de la  vida eter

na , cumpliendo con el magisterio de maestra^ Sé pronta 

en obedecer y executar como obediente y  solícita discipular 

y  sírvate ahora por exemplo el humilde cuidado y  desve

lo  de mi esposo San Josef, su sumisión y  el aprecio que 

hizo  de la divina lu í  y  enseñanza ; y  como por hallarle el 

ooraion preparado y  con buena disposición para cumplir 

con presteza la voluntad d iv in a , le trocó y  reformó to 

do con tanta plenitud de g ra c ia , como le convenia para 

el ministerio á que el Altísimo le destinaba. Sea pues el co

nocimiento de tus culpas para humillarte con rendimiento, 

y  no pira  que con pretexto de que eres indigna, impidas 

al Señor en lo que de tí se quisiere servir.

415 Pero en esta ocasion te quiero manifestar una justa 

quexa y  grave indignación del Altísimo con ios moríales, pa-

F2 ra
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ra que la entiendas mejor con la  divina lu z ,  à vista de la 

hum ildad y  mansedumbre que y o  tuve con mi esposo Jo

sef. Esta quexa del Señor y  mìa es por la inhumana 

perversidad que tienen los hombres en tratarse los 

unos á  los otros sin caridad y  hu:nildad ; en que con

curren tres pecados que desobligan mucho al Altísimo 

y  á mí para usar de misericordia con ellos. E l primero es, 

que conociendo los hombres co;no todos son hijos de un Pa

dre que está en los cielos, hechuras de su mano, formados de 

una misma naturaleza, alimentados graciosamente, vivifica

dos con su providencia, y  criados á  una mesa de los divi

nos misterios y  sacramentos , en especial con su mismo 

cuerpo y  sangre ; que todo esto lo olviden y  pospongan, 

atravesándose un liviano y  terreno Ínteres ; y  como hom

bres sin razón se turban , se indignan y  llenan de discor

dias , de rencillas, de traiciones y  murmuraciones , y  ta l 

vez de impías y  inhumanas venganzas y  mortales odios 

de unos con otros. Lo segundo e s ,  que quando por la hu^ 

mana fragilidad y  poca m ortificación, turbados por la ten

tación del demonio, caygan en alguna culpa de éstas, no 

procuren luego arrojarla, y  reconciliarse entre sí mismos 

como hermanos qne están á la vista del justo J u e z , y  le 

nieguen de Padre misericordioso, solicitándole Juez severo 

y  rígido de sus pocados ; pues ningunos mas que los del 

odio y  venganza irritan su justicia. L o tercero q ie mucho 

le indigna , es qu2 tal v e z , quando alguno quiL^e recon

ciliarse con su herm ano, no lo admita el que se juzga por

ofen-
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ofendido, y  pide mas satisfacción de la que él mismo sabe 

que satisface al S eñ o r, y  aun de la que' se quiere valer 

con su Magestad ; pues todos quieren que contritos y  hu

millados los re c ib a , admita y  perdone el mismo Dios que 

fué mas ofendido, y  ellos, que son polvo y  ceniza, piden 

la venganza de su hermano , y  no se den por satisfechos con 

aquello que se contenta el supremo Señor para perdonarlos.

416  D e todos los pecados que cometen los hijos de la 

Iglesia , ninguno es mas aborrecible que estos en los ojos 

del A ltísim o: y  así lo conocerás en el mismo D io s , y  en la 

fuerza que puso en su divina ley  , mandándo perdonar al 

hermano , aunque peque contra él setecientas veces; y  aun

que cada diá sean muchas , como diga que le pesa de ello, 

manda el Señor que el hermano ofendido le perdone otras 

tantas veces sin número, Y  contra el que no lo hiciere, [po

ne tan formidables penas , porque escandaliza á los demas, 

como se colige de decir e l mismo Dios aquella amenaza: 

¡A y  del que escandalizáre, y  por quien el escándalo viene y  

sucede l mejor le fuera caer en el profundo del mar con una 

pesada muela de molino al cuello : que fué significar el pe

ligro del remedio de estos pecados y  su dificultad ,  como 

la  tiene e l que cayere en el mar con una rueda de molino 

al cuello. Y  también señala el castigo que tendrá en el pro

fundo de las penas eternas, y  por esto será sano consejo á 

los fieles, que ántes quieran sacarse los ojos y  cortarse las 

m anos, pues así lo mandó mi hijo santísimo , que escanda

lizar á los pequeños coa estos pecados»

iC ,
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4 17  ¡ O  hija mia carísim a! ¡quanto debes llorar con 

lágrimas de sangre la fealdad y  los daños de este pecado! 

E l  que contrista al Espíritu santo , el que da soberbios 

triunfos al demonio ,  el que hace monstruos de las cria

turas racionales y  les borra la imágeu de su Padre celes

tial ; i  Qué cosa mas impropria y  mas fea y  monstruosa 

que vér á u q  hombre de tierra , que solo tiene corrup

ción y  gusanos ,  levantarse contra otxo como él coa tan

ta  soberbia y  arrogancia? N o hallarás palabras coa que 

ponderar esta maldad , para persuadir á los mortales que 

la  teman y  se i^arden de la ira del Señor. Pero tá , ca

rísima ,  guarda tu corazon de este contagio ; y  estampa 

y  grava en él doftriaa tan útil y provechosa para execu- 

tarla. Y  nunca juzgues que en ofender á los próximos y  

escandalizarlos h ay culpa pequeña; porque todas pesan mu

cho en la presencia de Dios. Enmudece y  pon custodia 

fuerte á todas tus potencias y  sentidos , para la ob^.'rvav 

c ía  rigurosa de la caridad con las hechuras del Altísimo. 

Dam é á mi este agrado que te quiero perfedísima ea tan 

excelente virtud ,  y  te U  impongo como precepto riguro

so mío y y  que Jamas pienses ,  hables ni obres cosa algu

na en ofensa de tus próximos ; ni por algún titulo consien

tas que tus súbditas lo hagan ; y si pudieres  ̂ ni otro al

guno en tu presencia. Y  pondera bien , carísima , lo quft 

te pido ; porque esta es la ciencia mas divina , y  ménos 

entendida de los mortales. Sírvate de único y  eficaz reme

dio  para tus pasiones , y  de exemplo que te compela mi

hu-
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humildad y  mansedumbre , efe^o del amor sencHío con que 

amaba no solo á mi esposo » mas á  todos los hijos de mi 

Señor y  Padre celestial , que los estimé y  miré como re

dimidos y  comprado* coa tan a lto  precio. Con verdad y  

fidelidad » fineza y  caridad advierte i  tus religiosas , de 

que aunque se ofende gravemente la  divina Magestad dc 

tOvios los que n ocu m p lea  este mandamiento que mi hijo 

llamó suyo y  nuevo » sin comparación es mayor la indig

nación contra los religiosos  ̂ que habiendo d e  ser ellos los: 

hijos perfeAos de su Padre y  maestro de esta v ir tu d » h a y  

muchos que la  destruyen como, los mundanos,  y  son estos 
mas odiosos que ellos»

CA PÍTU LO  V .

D K T E R M I K A  S A N  J Q S K T  S E R V I R  E N  T O D O  

QQfi reverencia d María. sant(sima\ y  lo que su A lteza  hiza^ 

y  otras cosas det modo de proceder de. 

entrambos*.

4x8' ( ^ u e d A  e l  fidelísima esposa Josef corp tan 

alto y  digna concepto d e  su esposa M aría santísima des- 

pue& que le  fué. revelada su dignidad y  el sacram enta 

de la  encarnación , que le mudó e a  nuevor hombre;, aun

que siempre habia sido muy santa y  perfedor con que de

terminó proceder co a  la  divina Señora con nuevo estilo y
reve-
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reverenda , corno diré addante. E ra  esto conforme á la sa

biduría del Santo , y  debida á la excelencia de su esposa; 

pues él era s ie rv o , y  ella Señora d.e cielo y  tierra; y  así 

lo conoció San Josef con divina luz. Y  para satisfacer á su 

afeélo ,  honrando y  venerando á la que conocía por m a

dre del mismo D io s , quando á  solas la hablaba , ó pa

saba por delante de ella le  hacia genuflexión con grande 

reverenda ; y  no quería consentir que ella le sirviese, ni 

adminístrase, ni se ocupase en otros ministerios humildes, 

como eran lim piar la casa y  los platos y  otras cosas se

mejantes ; porque todas quería hacerlas el felicísimo espo

so , por no derogar á la dignidad de la  Reyna.

419 Pero la divina Señora , que entre los humildes fu i 

humildísima , y  nadie la  podía vencer en humildad , dis

puso las cosas demanera , que siempre quedase en sus ma

nos la palma de to d ^  las virtudes. Pidió á San Josef qus 

no la diese aquella revereada de doblar la rodilla en su 

presencia ; porque aunque aquella veneración se le debía al 

Señor que traía en su vientre , pero que miéntras estaba 

en é l ,  y  no se manifestaba, no se podía distinguir en aque

lla  acción la persona de Chrísto d^ la suya. Y  por esta 

persuasión el Santo se ajustó al gusto de la Reyna del cie

lo  , y  solo quando ella no lo percibía , daba aq lel culto 

a l Señor que traía en sus entrañas , y  á ella como á ma

dre suya respeétivamente , según como á .cada uno se le 

debia. Sobre exercitar las demas acciones y  obras serviles 

tuviéroü humildes contiendas : Porque Saa Josef no se po

dia



día vencer en consentir que la gran R eyra  y  Señora las 

hiciese , y  por esto procuraba anticiparse. Lo mismo ha

cía la divina esposa , ganándole por la mano en quanto 

podia. Pero como en el tiempo que ella estaba recogida, 

tenia lugar San Josef de prevenir muchas de estas obras 

serviles , le frustraba sus anhelos continuados de ser sier- 

va , y  qne Como á tal le perteneciese obrar lo poco y  

mücho doméstico de su casa. Herida de estos afedos acu

dió la divina Señora á Dios con humildes querellas , y  le 

pidió que con efe¿lo obligase, á su esposo para que no le 

impidiese el exercítar , como deseaba, la humildad. Y co- 

mo esta virtud es tan poderosa en el tribunal divino , y  

tiene franca entrada, no hay súplica pequeña acompañada 

con ella ; porque todas las hace grandes, y inclina al ser 

inmutable de Dios á la clemencia. O yó esta petición , y  

dispuso que el santo Angel custodio del bendito esposo le 

hablase interiormente y  le dixese lo siguiente-; * No frus- 

Mtres los deseos humildes de la qUe es superior á todas las 

»criaturas del cielo y  tierra* En lo eicterior da lugar á 

«que te sirva, y  en lo interior guárdale suma reverencia; 

>yy en todo tiempo y  lugar da culto al Verbo humanado^ 

*>cuya voluntad es con su divina madre venir á servir, y  

«no á ser servidos , para enseñar al mundo la ciencia de 

«la vida y  la excelencia de la humildad. En alj^unas co-* 

«sas de trabajo puedeá aliviarla ; y  siempre en ella reve* 

f^rencia a í Señor de todo lo criado/*
420 Con esta instrucción y mandato del Altísimo diá 

Tom. 11̂ . ^  G
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lugar San Josef á los exercicios humildes de la divina 

Princesa , y  entrambos tuviéron ocasion de ofrecer á Diof 

sacrificio acepto de su voluntad. María santísim a, logrando 

siempre su profundisima humildad y  obediencia á su es

poso en todos los aétoi de estas virtudes, que con heróyca 

perfección obraba ,  sin omitir alguno que pudiese hacer; 

y  San Josef obedeciendo al Altísimo con prudente y  san

ta  confusion , que le ocasionaba verse administrado y  ser

vido de la que reconocía por Señora suya y  de todo lo 

criado , y madre del mismo Dios y  -Criador. Con este 

m otivo recompensaba el prudente Santo la hum ildad, que 

no podia exercitar en otros a¿tos que remitía á su espo-  ̂

sa ; porque esto le humillaba mas , y  le obligaba á aba

tirse en su estimación con m ayor temor reverencial ; y 

con él miraba á Maria santísima , y  en ella al Señor que 

llevaba en su virginal tálamo , donde le adoraba , dán

dole magnificencia y  gloría. Y  algunas veces en premio de 

su santidad y  reverencia , ó para mayor motivo de todo 

se le manifestaba el mismo niño Dios humanado por ad

mirable modo ; y  le miraba en el vientre de su madre 

purísima com o por un viril cristalino. Y  la soberana R ey

na trataba y conferia mas familiarmente con el glorioso 

Santo los misterios de la encarnación ; porque no se reze- 

laba tanto de estas divinas pláticas despues que el dicho

sísimo Santo fué ilustrado , y  informado de los magníficos 

s a c r a m e n t o s  de la unión hipostática de las dos natura

lezas divina y  humana en el virgíneo tálamo de su esposa.

^  Las
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421 Las conversaciones y pláticas celesaales que tenían 

María santísima y  el blenavéaturado San Josef , ninguna 

lengua humana es capaz de manifestarlas. Diré algo en los 

capítulos siguientes, como supiere, ¿Pero quión podrá de

clarar los efeétos que hacia en el dulcísimo y devoto co

razón *de este Santo , verse no solo esposo de la que era 

madre verdadera de su Criador , pero hallarse tim bien 

servido de ella , como si fuera una humilde esclava , y  

considerándola en grado de santidad y dignidad sobre to

dos los supremos serafines y  solo á Dios inferior ? Y si la 

divina diestra enriqueció con bendiciones la casa y  la per

sona de Obededón , por haber hospedado algunos meses la 

ígurativa  arca de el antiguo testamento ; ¿qué bendiciones 

daria á San Josef , de quien había hecho confianza de la 

arca verdadera , y de el mismo Legislador que se encer

raba en ella? ¡Incomparable fué la dicha y felicidad de 

este Santo! Y no solo porque en su casa tenia la arca de 

el nuevo testamento viva y  verdadera ; el altar, sacrificio 

y  templo , que todo se le entregó : m is porque le tuvo 

dignamente como fiel siervo y  prudente. , fué constituido 

por el mismo Señor sobre su familia , para que á todo acu* 

diese en oportuno tiempo como dispensador' fidelísimo. To

das las naciones y generaciones le conozcan y  bendigan, 

le prediquen sus alabanzas ; pués no hizo el Altísimo con 

ninguna otra lo que con San Josef. Yo indigna y pobre 

gu-suíulio en la luz de tan venerables sacramentos engran- 

aezco y aiagaitico á este Señor D io s, confesándole por san-

&2  tO,
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to , justo , m is.'fboriio jo  , sabio y  admirable en h  dis

posición de todas sus grandes obras.,

422 L a humilde , p ;ro  dichosa casa de Josef estaba-, 

distribuida en, tres aposentos, en que casi toda ella se re

solvía p ira  la ordinaria habitación de los dos esposos; por- 

q.ie no, ta/i¿roa criado ni criada alguna. Eh un aposento, 

dor.nla San Jjsef , en- otro trabajaba y  tenia los instrumen-- 

to? de su oficio de carpi.itero , en el tercero, asistía de or-- 

dinarlo y  dormía la Reyna. d é lo s  cielos, y e n  él tenia pa-- 

ra esto, uní tarima liecha por mano de San Jósef : y  es-- 

t€ órden guirdáron desde el principio que se desposáron, 

y  viniéroa á su, casa.. Antes de-sabér-el, santo- esposo la. 

'dignidad; de. su-soberana esposa, y Señora, iba. m uy raras; 

veces á verla ;, porque miéntras, no.salla de su re tiro , acun 

dia él á sus labores , si no era en, algún negocio que era 

m uy nece-jario, consultarla. P¿ro despues que fué informa

do de la.causa de su felicidád , estaba e l ‘ santo varón mas; 

cuidadoso ; y  por renovar su; consuelo acudía muy de or-- 

dinarío al retrete de la soberana Siñora para visitarla, y- 

saber qué le  mitidaba. Pero.llegaba siempre con estrema-- 

■da h u m lld il. y-revere iVril te n o r , y  ántes dé hablarla,, 

reconocía con, silencio, la- ocupacion. que tenia la divina. 

Re-ma ; y • m^ichas vecis la veia en, éxtasis elevada de 

tierra-y llen i de r.'f.ií)j;entisi na luz ; otras acampanada d e ) 

su s santos ángeles en divinos coloquios con ellos; otras laj. 

hallaba postrada en tierra en forma de c ru z , y. hablan-- 

d.o coa el S^apr. . D.e todos.estos favores fué participante e l,

feli--
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fillicísimo esposo Josef. Pero quando la gran Señora estaba 

en esta disposición y  ocupaeiones , no se atrevía mas que 

á  miraría con profiinda reveren cia ; y  mereeia tal vez o i f  

suavísima armonía de la música celestial que los ángelfs 

daban á su Reyna , y  una fragrancia admirable que le 

confortaba , y  todo le. llenaba de júbilo y  alegría espi

ritual..
423 Vivián solos- en su casa los  dos santos esposos^, 

porque no tenían criado, alguno , como^he dicho no so. 

lo por su profunda hum ildad,, mas también fué convenien

te , porque no hubiese testigos d£ tantas visibles m a cavi- 

llas c o m o  sucedían entre ellos , de que no d ciían  partici

par los de fuera.. Tampoco la Princesa del eielo salia de- 

su casa sino es con urgentísima causa dei servicio de D iosi 

y  beneficiò de los próximos ; porque si otra cosa era ne

cesaria ■, acudía á traerla aquella dichosa muger su veci

na , que dixe sirvió á San Josef mientras. M aría saau'simai 

estuvo en casa  de Z acarías: Y de estos servicios recibió' 

tan buen retorno , que no solo ella fué santa y  perftéla; 

pero tod'a su casa y familia fué bica -afortunada con .el 

amparo de la Reyna y  Señora d.el mundo qpe cuidó mu— 

cho dé esta muger’ ;■ y  por estar ve c in a -, acudid i  cu

rarla* en algunas enfermedades ; y  al f in 'i  <c31a y a  tor

dos sus familiares los'llenó de: bendicior.ts de .el cielos-

424 Nunca San Josef ■ vió  dormir á la divina esposa ni 

supo con experiencia si dormía aunque se lo  suplicaba 

e) Santo para que tomase, algún alivio; y  mas en el tienir
po^
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po de su sagrado preñairx É l descanso de la Princesa era 

la tarima , que dixe arriba , hecha por mano de el mis

mo San J o s e f , y  en ella* tenia dos m in ta s , entre las qua* 

les se retot^ia para tomar algaa breve y  santo sueño. Su 

vestido interior era una tánica , 6 camisa de tela co.no 

algodon ,  mas suave que el paño común y  oriinario. Esta 

túnica jamas se la mudó , despues que salió de el templo, 

ni se envejeció ,  ni manchó , ni la vió persona alguna , ni 

San Josef supo si la traia ; porque solo vió el vestiio  ex

terior que á todos ios demas era manifiesto. Este vestido 

era de color de ceniza , co-uo he dicho ; y  solo este y 

las tocas mudaba alguna vez la gran Señora de el cielo; 

fio porque estuviese manchado , ántes porque siendo visi

ble á todos , escusase la advertencia de verle siempre ea 

urv estado. Porque cosa alguna de las que llevaba en su 

purísimo y  virginal cuerpo se m inchó qí sudó ; porque 

ni sudaba , ni tenia las pensiones que en esto paiecen los 

cuerpos sugetos á pecado de los hijos de A lan. Era en to

do purísim a, y las labores de sus min)-» eran con sa n o  

aliño y limpieza ; y  con el mismo aJmini'ítrabi la ropa 

y  lo demas necesario á San Josef* L-i comí ia era parví

sima y limitada ; pero cada dia y con el m i^m  Sanco: 

y  nuuca c>trf5 cara* , aunque él la c<í.n>''S’í , y ella la 

aderezase. Sú sustento era fruta , pescado , y lo ordinario 

pan y yerbas cocidas ; pero de todo tom:iba en medida 

y  peso solo aquello que pedia precisamv^nte el ali.nenio 

• de la naturaleza y  el calor natural, sin que «obrase cosa

algu-



alguna que pasase á exceso y corrupción dañosa , y  lo 

m íim o era tte la bebida ; aiinijue <je !oi actos fervorosos 

le redundaba algún aídor preitriiatural. Este órden de la 

com ida en la cantidad siempie le guardó respectivamente, 

surque en la calidad , ton los varios sucesos de su vida 

santisima se mudó y varió , como diré adelante.

425 En todo fué María purísima de consumada per

fección sin que le faltase gracia alguna , y  todas con el lle

no d̂e consumada perfección en lo natural y  sobrenatural. 

Solo á mis palabras les falta para explicarlo ; porque ja

mas me satisfacen , viendo quan atras quedan de Ío que 

conozco, quánto mas de lo que en si mismo contiene tan 

soberano objeto. Siempre me rezelo de mi insuficiencia,  y  

me quexo de mis limitados términos y  coartadas razones. 

Temo que soy mas atrevida de lo que d e b o , prosiguien

do lo que tanto excede á mis fuerzas; pero las d éla  obe

diencia me llevan no sé con que fuerza suave, que compe

le  mi encogim iento, y  violenta el retiro que me m otiva 

mirar á Buena luz la grandeza de la obra y  la pequenez 

de m i discurso. Por la obediencia o b ro , y  por ella me sa

len al encuentro tantos bienes. E lla  saldrá á  discul
parme.

L O C -
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D O C T R I N A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L O  

M a ría  smtísima*

4^5 H i j a  mia, .en la escuela de la humildad te quie

ro  estudiosa y diligente, como te enseñará to io  el proce

so de mi vida ; y  esle Iii de sc-r el prinaero y el ùltimo 

tus cuidados , si quiere? prevenirte para los dulces abra

zos del Señor, y  asegurar sus favo res,y  gozar de los te

soros de la luz oculta á los soberbios; porque sin el fiador 

abonado de la humildad á ninguna criatura se le puedea 

fiar tales riquezas. Todas tus competencias quiero que seaa 

por humillarte mas y  mas en tu reputación y  ■ estimación, 

y  en las acciones exteriores, sintiendo lo que o b ras, para 

que obres lo que sintieres de .tí. Doéiriiia y  confusion ha 

<Íe ser para tí y  para todas las almas que tienen al Señor por 

padre y  esposo , ver que pueda mas la presunción y soberbia 

•con los hijos de la sabiduría mundana , que no la humddad 

y  conocimiento verdadero con los hijos de la luz. Advier* 

te en el desvelo, en e l e»tuik) y  solicitud infatigable de 

los hombres altivos y arrogantes. Mira sus competencias 

^or valer en el mundo ; sus pretensiones nunca satisfechas, 

a'.mque vam s ; cómo obran conforme á lo que engañosa

mente de si mismos presuaien ; cómo presumen lo que no 

«on; y con no serlo , ó por no serlo, lo obran, para gran

je a r  los bienes , que aunque terrenos , no los merecen. Pues

se-
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terá confusión y  afrenta para los escogidos, que pueda mas 

con los hijos de perdición el engaño , que en ellos la ver» 

d a d ; y  que sean tan contados en el iriundo les que quie

ren competir en el servicio de Dios y su C ria d o r, con loi 

que sirven á la vanidad ; que sean todos los llam ados, y  

pocos los escogidos.

427 Procura pues, hija m ia, ganar esta ciencia y  en ella 

la palma á los hijos de las tinieblas: y en contraposición de 

•u soberbia atiende á lo que y o  hice para vencerla en el 

mundo con estudio de la humildad. E n esto te queremos 

el Señor y yo muy sabia y  capaz. Nunca pierdas ocasion 

de hacer las obras hum ildes, ni consientas que nadie te las es- 

torve; y si te faltaren ocasiones de humillarte, d no las tuvieres 

tan fieqlientes, búscalas, y pídelas á Dios que te las dé; porque 

gusta su Magestad de ver esta solicitud y  competencia en lo 

que tanto desea. Y solo por este beneplácito debías ser m uy 

cficiosa y solícita , como bija de su casa, doméstica y es

posa su y a ; que también para esto te enseñará la ambición 

humana á no ser negligente. Atiende lo <5ue se afana una 

muger en su casa y  íamilia por acrecentar y  adelantar su 

hacienda , no perdiendo ocasion en que k)grarla ; nada les 

parece m ucho; y  si alguna cosa, por menuda que sea, se 

les p ierd e, el corazon se les va tras ella. Todo esto enseña 

la  codicia mundana , y  no es razón que sea mas estéril 

la  sabiduria del cie lo , por negligencia de quitn la reci

be. Y  así quiero , no se halle en tí descuido ni olvido 

en lo que tanto te importa , ni pierdas ocasión en que pue- 

Z w ,  / K  H  das
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das hu;nilUrte y  trabajar por la gloria de tu Seílor; pero 

q j2  las piO-ares y so licites, y  todas como fidelísima hija, 

jas logres, y  como esposa; para que halles gracia en los 

ojos del Señor y  en los mios , como lo deseas.

CA PÍTU LO  V L

A t T J N A ^  C O N F E R E N C I A S  T  V L  Á T I C A S  D E  

M ^rin sxn tístm i, y  J o s i f  en las cosas divinas  ̂ y  otros

sucesos admirables.

A ,428 J ^ .n te s  que San Josef tuviera noticia del misterio 

de la encarnación solía la Princesa del cielo  leerle en a l

gunos ratos oportunos las divinas escrituras, en especial los 

salmos y  otros profetas ; y  como sapientísima maestra 

se las explicaba , y  el santo esposo , que también era capaz 

de esta sabiduría, la  preguntaba muchas cosas, admirándo

se y  consolándose con las respuestas divinas que su esposa 

le  daba ; con que alternativamente bendecían y  alababan al 

Señor. Pero despues que el Santo bendito fué ilustrado con 

la noticia de este gran sacram ento, hablaba con él nuestra 

Reyna como con quien era elegido para coadjutor de las 

obras y  misterios admirables de ntiestra reparación; y con 

m ayor claridad y  desplego conferían todas las profecías y 

divinos oráculos de la concepción del Verbo por madre v ir 

gen , de sa  nacim iento, educación y  vida santísima. Todo 

lo explicaba su A lte z a , previniendo y  confiriendo lo quede

bian

•a



bian hacer quando llegase e l dia tan deseado en que el ni

ño naciese al m undo, y  ella le tuviese en sus brazos, y  

alimentase con su virginal le ch e , y  el santo esposo partici

pase de esta suma felicidad entre todos los mortales. Solo 

de la muerte y  pasión y  lo que sobre esto escribiéron 

Isaías, y  Jere mías hablaba ménos ; porque no le pareció i  

la prudentísima Reyna afligir á su esposo, que era de co - 

xazon blando y  sencillo, con anticipar esta memoria , ni 

informarle mas de lo que él podia saber por las conferencias 

que entre los antiguos pasaban sobre la venida del Mesías, 

y  como habia de ser. También quiso aguardar la pruden

tísima Virgen que el Señor lo manifestase á su siervo , ó 

ella conociese su divina voluntad.

429 Pero con estas dulces pláticas y  conferencias era to

do inflamado el fidelísimo y  dichoso esposo , y  con lágri

mas de júbilo decia á su divina esposa: “'¿Es posible, Seño- 

»>ra m ia, que en vuestros brazos castísimos he d e v e r à  n̂ i 

»»Dios y  Reparador? ¿Qué le adoraré en ellos? ¿Qué le oí- 

» r é , y  tocaré, y  mis ojos verán su divino rostro , y  será 

»el sudor del mío también afortunado, que se ha de em- 

»piar en su servicio y  sustento ? ¿Qué vivirá con nosotros 

» y  comerémos á su mesa , le hablarémos, y  conversaremos? 

»¿De donde á mí tan grande dicha que nadie la pudo me- 

»recer? ¡O cómo me duelo de ser tan pobre! ;Quién tuvie- 

»̂ ra ricos palacios para recib irle, y  muchos tesoros que 

»ofrecerle ! Respondíale la soberana Reyna : Senor y  es- 

»poso mio , razón es que vuestro afeélo cuidadoso se ex-
>»tien-
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»tienda á  todo lo posible en obsequio de su Criador; pefo 

»no quiere este gran Dios y  Señor nuestro venir al mundo 

»>por medio de las riquezas y  magestad. temporal y  osten- 

w tosa; porque de ninguna de estas cosas necesita , ni por 

«ellas baxára de los cielos ¿ la tierra. Solo viene á reme- 

»diar a l mundo, y  encaminar á los hombres por las sendas 

« re a a s de la vida etern a; y  esto ha de ser por medio de 

wla humildad y  pobreza , y  en ella quiere nacer, v iv ir , y  

w m orir, para desterrar de los corazones la pesada codicia 

« y  arrogancia que les impide su felicidad. Por esto escogió 

«nuestra pobre y  humilde ca sa , y  no nos quiere ricos de los 

«bienes aparentes , falaces y  transitorios , que son vanidad de 

»vanidades y  aflicción de espíritu ; oprimen y  obscu- 

i»receD el entendimiento para conocer y  penetrar la  
•»luz.*'

430 Otras veces le pedia el Santo i  la purísi.ma Señora 

que le enseñase la coridicion y ser de las virtudes, en es

pecial del amor de D io s , para saber como habia de pro

ceder con el Altísimo humanado , y  para no ser reproba

do por siervo inútil, y  incapaz de servirle. Con estas peti* 

ciones condescendía la Reyna y  maestra de las virtudes, y  

se las declaraba á su esposo, y  el modo de obrar en ellas 

con toda plenitud de perfección. Poro en todo? estos docu

mentos procedía con tan rara discreción y  humildad , que no 

pareciese miestra ( aunque lo era) ni de su mismo esposo; 

Sutes lo disp )nia en órden de conferencias , ó hablando con 

el Scüor, y  otras veces preguntando ella á San Josef, y  itr

fot-
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formándole con las mismas preguntas; y en todo dexíiba 

siempre en salvo su profundísima hum ildad; sin que se ha- 

llára ni un ademan en contrario en la prudentísima Seuo- 

ra. Estas pláticas algunas v e c e s , y  otras la lección de las 

escrituras santas-, mezclaban con el trabajo corporal quan- 

do era forzoso acudir á él. Y  aunque pudiera aliviar á San 

Josef la compasion de la amabilísima Señora , que con ra 

ra discreción se la mostraba de verle trabajado y  cansado, 

pero á este alivio añadía la doétrina celestia l, con cuya 

atención el Santo dichoso trabajaba mas con las virtudes que 

con las manos. Y  la mansísima paloma con prudencia de vir

gen sapientísima le asistía con este divino alim ento,decla

rándole el fruto dichosísimo de los trabajos. Y  como en 

íu  estimación se juzgaba indigna de que su esposo la sus

tentase con ellos *, con esta consideración estaba siempre liu- 

rr.illada, como deudora,de aquel sudor de San Josef, y re

cibiéndolo como una gran limosna y  liberal favor. Toéu'i  ̂

estas razones la obligaban como si fuera la criatura mas 

inútil de la  tierra. Y  aunque no podia ayudar al Santo 

en el trabajo de su o fic io , porque no era para las fuer

zas de mugeres , y  mucho ménos para la modestia y  com

postura de la divina R e y n a ; pero con todo eso , en loque 

se ajustaba con e lla , le servía como una humilde criada; ni 

era posible que su discreta humildad y  agradecimiento que 

á San Josef ten ia , sufriese menor correspondencia de su pe

cho nobilísimo.

431 Entre otras cosas visibles milagrosas que fueron
m a -
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manifiestas á San Josef con las pláticas de M aría santísit 

ma , sucedió un dia por estos tiempos de su preñado, que 

viniéron muchas aves de diferente género á festejar á 

R eyna y  Señora de las criaturas, y  rodeándola, como quien 

la hacia un coro , la  cantáron con admirable armonía, co

mo solían otras veces; y  siempre eran cánticos milagrosos, 

como el venir á visitar á la divina Señora. Nunca San Jo

sef habia visto hasta aquel dia esta m aravilla; y  lleno de 

admiración y  júbilo dixo á su soberana esposa: ” ¿Es po- 

Msible, Señora mia^ que han de cumplir las ^avecillas sim- 

»ples y  las criaturas sin razón con sus obligaciones me- 

»jor que yo ? Razón será que si ellas os reconocen, sirven 

» y  reverencian en lo que pueden, me deis lugar á mi pa- 

»ra que cumpla con lo que debo de justicia. Respondióle la 

»prudern;ísima Virgen : Señor m ió , en lo que hacen es  ̂

»tas avecillas del cielo , nos ofrece su Autor un efi- 

»caz motivo para que nosotros, que le conocemos , haga- 

»mos digno empleo de todas nuestras fuerzas y  potencias 

»en su alaban za, como ellas le vienen á reconocer en mi 

»vientre: pero yo  soy criatura , y  por eso no se me de- 

»be á mí la veneración, ni es razón yo  la admita ; pero 

.»»debo procurar que todos alaben al muy A lto ,  porque mi- 

»»ró á su sierva y  me enriqueció con los tesoros de su Di- 

»vinidad.’’

432 Sucedía también no’ pocas veces, que la divina Se

ñora y  su esposo San Josef se hallaban pobres y  destituí-, 

dos del socorro necesario para la vida ; porque con los po

bres



brcs eran liberalísimos de lo que tenían ; y  nunca eran so., 

iícitos , como los hijos de este s ig lo , en prevenir la co

mida y  el vestido con diligencias anticipadas de la des

confiada codicia ; y  el Señor disponía que la fe y  la pa

ciencia de su madre santísima y  de San Josef no estuvie

sen ociosas : y  porque estas necesidades eran para la di

vina Señora de incomparable consuelo, no solo por el amor 

de la pobreza , sino también por su prodigiosa humildad, 

con que se juzgaba por indigna del sustento necesario pa

ra v iv ir , y  le parecía justísimo que solo á ella^le faltase 

como á quien no ¿o merecía : y  con esta confesión bende

cía al Señor en su pobreza ; y  solo para su esposo San Jo

s e f , que le reputaba por digno, como santo y  ju sto , pedía 

al Altísimo le diese en la necesidad el socorro que de su 

mano esperaba. N o se olvidaba el todo Poderoso de sus po- 

bre§ hasta el fin; porque dando lugar al merecimiento y  

exercicio , daba también el alimento en el tiempo mas opor

tuno. Y  esto drsponia su providencia divina por varios mo

dos. Algunas veces movía e l corazon de sus vecinos y  co

nocidos de M aría santísima y  del glorioso San Josef, para 

que les acudiesen con alguna dádiva graciosa , ó debida. 

Otras y  mas de ordinario los socorría santa Isabel desde su 

casa ; porque despues que estuvo en ella  la Reyna del cie

lo , quedó la devotísima matrona con este cuidado de acu- 

dírles á tiempos con algunos beneficios y  d o n es,á -q u e  la 

correspondía siempre la humilde Princesa con alguna obra 

ó labor de sus manos. Y  en ocasiones oportunas se valia tam

bién
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bien , para mayor gloria del A ltísim o, de la potestad que 

corno Señora de las criaturas tenia sobre ellas , y  manda

ba á las aves dei ayre que le traxesen peces del m a r, ó 

frutas del campo , y  lo executaban al punto; y  tal vez le 

traían algún pan en los picos de donde el Señor lo dispo

nía. Y  muchas veces era testigo de todo esto el santo y

dichoso esposo,
433 Por ministerio de los santos ángeles eran socorridos 

también eu algunas ocasiones por admirable modo: y para re

ferir uno de los muchos milagros que-con ellos sjo-^diéron á 

M aria santísima y  Josef, se ha de suponer, que la grandeita 

del ánimo y  la fe y  liberaUdad del Santo eran tan grandes, 

que nunca pudo entrar en su afeólo ni ademan de codicia, ni 

solicitud alguna. Y  aunque trabajaba de sus manos, y también 

la divina esposa, jamas pedían precio por la obra , ni decían, 

esto vale, ni me habéis de dar; porque hadan las obras, no por 

ínteres sino por obediencia y  caridad de quien las pedia; 

y  dexaban en su mano que les diese a lgux retorno ; reci

biéndolo no tanto por p r e c i o  y  paga, como por limosna gra

ciosa. Esta era la santidad y  perfección que aprendía San 

Josef en la escuela del cielo que tenia en s j  casa. \ por es

te órden, tal ve* porque no le^ recompensaba:, su trabajo, 

venían á estar necesitados y  faltarles, la co.nida y sustento 

á su tiem p o , hasta que el Stñor la proveii. Ui. dia sucedió, 

que pasada la hora ordinaria, se halláron sin tener cosa al- 

guna que comer ; y  para) dar gracias al Señor por este tra

bajo, y  espsrar que abriese su poiarosa, m ano, ss estuvié'
xon
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ron en oracion hasta m uy tard e; y  en el ínterin los santos 

ángeles les previníéron la comida y  les pusiéron la mesa y  

ea ella algunas frutas y  pan blanquísimo y  peces ; y  so

bre todo , un género de guisado , ó conserva de admirable 

suavidad y  v irtu d .Y  luego fuéron algunos d élo s ángeles á 

llamar á  su Reyna , y  otros á San Josef su esposo. Sallé- 

ron de sus re tiro s , y  reconociendo el beneficio del cielo» 

con lágrimas y  ̂fervor diéron gracias al m uy A lto ,  y co- 

miéron ; y  despues -hiciéron grandiosos cánticos de ala

banza,

434 Otros muchos sucesos semejantes á estos les pasa* 

ban muy de ordinario á M aría santísima y  á su esposo ; qué 

como estaban solos sin testigos de quien ocultar estas ma

ravillas , no las recateaba el Señor con e llo s , que eran 

los dispenseros de la m ayor de las maravillas de su b ra 

zo poderoso. Solo advierto , que quando digo , como ha

cia la divina Señora cánticos de alabanza , 6 por si sola, 

6 junto con San Josef y  los ángeles-, siempre se entienda 

eran cánticos nuevos, como el que hizo Ana la madre de 

Samuel, y  el de Moysés, Ezequías y  otros profetas, quando 

recibían algún beneficio grande de la mano del Señor. Y  si 

hubieran quedado escritos los que hizo y  compuso la Rey-  ̂

na del c ie lo , se pudiera hacer un grande volum en, y  de ia* 

comparable admiración para el mundo^

Tow. Í V .  I D C C -
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m C T R I N A  Q U E  M E  D IO  L A  M I S M A  R E T N A

Señara nuestra^

43S. H i j 3i Hììa m uy  am ada » quiero que muchas ve* 

ces sea renovada en tí la  ciencia del Señor, y  que tenga 

ciencia de voz en tí paraqu^conozcas, y  conozcan los m or

tales el peligrosos engaño y  perverso juicio, que hacen, co 

mo amadores de la  mentira » en las cosas, temporales y  v i

sibles. ¿Quién hay de los hombres que no esté comprehcndido, 

en la fascinación de la  desmedida codicia Ì Todos común-- 

mente ponen su confianza en e l o ra  y  en  los. bienes tem

porales ; y  para acrecentarlos; emplean todo su cuidado ea  

las fuerzas humanas ;  con que en este afan ocupan la  vida 

y  tiem po, que les fué dado para m erecei la  felicidad y  

descanso eterno^ Y  de ta l manera se: entregan á este peno

so laberinto, y  desvela » como, sino conocieran i  Dios, ni su 

providencia ; porque no sê  acuerdan d e  pedirle la  que de

sean , ni tampoco, la  apetecen d e  m anera, que la  pidan y  

lo esperen d e  su m ano. Y  así lo  pierden to d a ,, porque lo, 

fian de la  solicitud  ̂ de la  mentira y  del engaña en que li^ 

bran el efeélo de sus. deseos, terrenos,. E sta  ciega codicia es; 

la  ra iz  de todos los. males porque en castiga su y o , in

dignado e l Señor d e  tanta perversidad % dexa i  los morta

jes que se entreguen á. tan fea y  servil esclavitud de codi' 

y  CA e lla  se  cieg_uea su& entendimientos,y seendurez^

c a á



can las voluntades. V  luego por m ayor castigo aparta e l 

Altísimo de ellos su v ista ,  com o de objetos oborrecibles, y  

les niega su paternal protección, que es la última desdicha 

en la vida humana.

436 Y  aunque es verdad, que de los ojos del Señor nadie 

•e puede esconder,  pero quando los prevaricadores y  ene

migos de su le y  le  desobligan, de ta l manera aleja de ellog 

«u amorosa vista y  atención de su providencia, que vienen 

¿  quedar en manos de su propio deseo, y  no consiguen, ni 

alcanzan los e fe a o s 'd e l paternal cu id ad o, que tiene e l Se

ñor de aquellos que ponen toda su confianza en él. Los que 

la  ponen en su propia solicitud y  en e l oro que tocan y  

sienten , cogen el fruto de aquello que esperaban. Pero lo que 

dista el ser divino y  su poder infinito de la vileza y  lim i

tación de los mortales ,  tanto distan los efedos de la hu

mana codicia de los de la  providencia d el A ltísim o, que 

se constituye por amparo y  protección de los humildes que 

fian en é l ; porque á estos mira su Magéstad con amor y  

caricia  ̂ regálase con ellos , pónelos en su p e ch o , y  atien

de á todos sus deseos y  cuidados. Pobres eramos mi santo 

esposo Josef y  y o , y  padecimos á tiempos grandes necesi

dades ; pero ninguna fué poderosa para qüe en nuestro c o -  

tazon entrase e l contagio de la avaricia, ni codicia. Solo 

cuidábamos de la gloria del A U h im o , dexándonos .á su fi

delísimo y  amoroso cuidado» Y  de esto se obligó tanto, co

mo has entendido y  escrito» pues por tan diversos modos 

remediaba nuestra pobreza , hasta mandar á lo i espíritus

' an-
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angélicos que le asisten , nos proveyesen y  preparasen la cov 

mída.

437 N o quiero decir en esto que- los mortales se dexerr 

con ociosidad y  negligencia , ántes es justo que trabajen to

dos; y  en no hacerlo hay también su vicio muy repren- 

hcnsiblc. Pero ni el ocio ni el cuidada han de ser desorde

nados ; ni la criatura ha de poner su confianza en su pro

pia solicitud ; ni este ha de ahogar ni impedir el amor di

v in o ; ni. ha de querer mas de lo que basta para pasarla 

vida con templanza ; a i se ha de persuadir que para conse-* 

guirlo le faltará la providencia de su Criador , ni quando- 

le pareciere á la criatura que tard a , se ha de afligir ni des

confiar. N i tampoco e l ' que tiene abundancia ha de espe

rar en ella , ni entregarse al ocio para olvidarse que es hom

bre sugeto á la pena del trabajar. Y  así la  abundancia co 

mo la pobreza S3 han de atribuir á Diós para usar de ellas 

santa y  ordenadamente en gloria del-Criador y  Goberna

dor de todo. Si los hombres se gobernasen con esta ciencia, 

á nadie faltaría la  asistencia del Señor com ode Padre ver

dadero ; y  no fticra de escándalo al pobre la necesidad, ni’ 

al rico la prosperidadí De t i , hija m ia , quiero la execu- 

cion de esta d odrina; y  aunque en tí la doy á todos, es

pecial ineaíe la has de-enseñir á tus súbditas, para que no , 

je  turben ni desconfíen por Us necesidades que padecieren, 

ni s e a n  desordenadamente solícitas d é la  comida y  vestid o ,, 

s in o , que confien del muy A lto  y  se dexen á su providen

c ia ;  porque si ellas, le. corresponden en el amor , yo Ies-

ase-
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ífxeguro que jamas les faltará lo que hLbieren menester. Tam 

bién amonesta á que siempre sean sus conversaciones y  plá

ticas de, cosas santas y  divinas , y  en alabanza y  gloria 

del Señor , según la  dcélrina de sus maestros , escrituras y  

santos libros ; para qre su conversación sea en los cielos con 

el Altísimo y  conmigo que soy su madre y  prelada , y  

con los espíritus angélicos para que sean como ellos e n . 

el am or..

CA PÍTU LO  V I L .

P:R E P^ IE N E  M A R Í A  S A N T Í S I M A  L A S  M A N ^

tillas y  fa jos para el nif.o D ios  ̂ con ardentísimo desto 

de verle ya nacido de su vientre^,.

438 E s t a b a  muy adelánte el divino preñado dé 

madre dtl eterro VerVo María santísima , y  pora ebrar en 

todo con.plenitud.de ccltstial prudencia , aunque sclia  que 

era preciso prevenir n;ant¡l]as y  lo den-as neccfaiio para el 

deseado parto , rada quiso di«porer sin la volrntad y  ór

den del Señor y de su santo esposo, para cumplir en todo 

con las leves de sierva obediente y  fidelísima. Aurque en 

aquello cue era. oficio 5olo de m adre, y. madre scla de su 

hijo srrti'im o , en quien ninguna criatura tenia parte, po

dia (I ror por jjí rola , ro  lo I:i?o , sino quci í i V . ó  á su 

sanio esposo Josef y le diJio Señor. m ió , ya  es tiempo de

»pre- -



^0 m ística  C iudad db D ios

»prevenir las cosas necesarias para el nacimiento de mi 

«hijo santísimo. Y  aunque su Magestad infinita quiere ser 

»tratado com o los hijos de los hombres , humillándose á 

»padecer sus penalidades; pero de nuestra parte es razón, 

«que en su servicio y  obsequio, en el cuidado de su ni- 

»ñez y  asistencia mostremos que le reconocéinos por nues- 

» tro  Dios verdadero ,  R ey y  Señor. Si me dais licencia, 

»comenzaré á disponer los fajos y  mantillas para recibirle 

» y  criarle. Y o  tengo una tela hilada ^e mi m ano, que ser- 

wvirá ahora para los primeros pañales de Uno; y  v o s ,S e -  

wñor, buscareis otra de lana que sea suave, blanda y  de 

»color humilde para las m antillas; que para adelante yo 

» le  haré una tánica inconsútil y  textda que será á propó- 

»sito. Y  para que acertemos en todo , hagamos especial 

» o racio n , pidiéndo á su Alteza nos gobierne, encamine y  

«nos manifieste su voluntad d iv in a, de manera que proce- 

l|l»dam os con su mayor agrado.”
439 Esposa y  Señora m ia, respondió San Josef, si con 

»la misma sangre del corazon fuera posible servir á mi 

»Señor y  D io s , y  hacer lo que mandais * yo  me tuviera 

«por satisfecho y  por dichoso en derramarla con atrocísi- 

«mos tormentos; y  en falta de esto, quisiera tener grandes 

»riquezas y  brocados con que serviros en esta ocasion. Dis- 

»poned lo que fuere conveniente, que en todo quiero obe- 

»deceros como vuestro siervo.” Hiciéron oracion, y  á cada uno 

singularmente respondió el Altísimo con una misma voz, 

renovando la ciencia y  noticia que ántes habia tenido la so*

be-
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berana Señora muchas veces  ̂ porque de nuevo dixo su M a 

gestad á ella y  á su esposo Josef; " Y o  he venido del cielo 

«á la tierra para levantar la hum ildad, y  humillar la so-̂  

» b erb ia ;p a ra  honrar la pobreza  ̂y  despreciar las riquezas; 

»á deshdcer la  vanidad > y  fundar la  verdad , y  hacer apre- 

«cio digno de lok trabajos. Y  por esto es mi voluntad,que en la  

»humanidad que h e recibida me tratéis en lo  exterior como si 

»fuera hijo de entrambos; y  en el interior me reconocereis por 

»Hijo de mi eterno Padre, y  verdadera Dios ,  con la vfenera- 

ucion y  am or que como á hombre y  D ios se me debe/'

440 Confirmados M aria santísima y  Josef co a  esta v e a  

divina 6a la  sabiduría con que habian de proceder en la  

crianza del niña Dios ,  confiriéron el mas alto y  perfeíto. 

estila de reverenciarte como á  su verdadero Dios, infinito* 

que se ha visto en puras criaturas ; y  tratarle jimtamen- 

te  en los ojos de e l munda como si fuera h ija d e  entram* 

b o s , pues así lo pensarían los hombrés ♦ y  lo- queria el* 

mismo Señor. V  este acuerda y  mandato cumplieron con 

tanta plenitud ,  que fué admiración del cielcs; y  adelante 

diré mas e a  esto,. Determinárort asimismo,,que en la  esfera 

y  estada de su pobreza era razón hacer en  obsequio^ d et 

niño Dios , quanta fuese posible sin exceder n i fa lta r ; para 

que el sacram enta del R ey estuviese-oculta con e l ve la  d e  

la  humilde pobreza ,  y  e l encendidos amor que tenían no. 

quedase frustrado en lo que podiáit executarle;. L uega San: 

Josef en recambio, de algunas obras: de sus manos, buscó, 

dos. telas, d e  lana  ̂ com a l a  divina esposa habia dichos

unai
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•una blanca , y  otra de color mas morado que pardo, eit- 

trambas las mijares que pudo h a lla r; y  de ellas cortó la 

divina Reyna las primeras mantillas para su hijo santísi’- 

mo ; y  de la tela que ella habia hilado y  texido , corté 

la s  caLnisillas y  sabanillas en que empañarle. Era esta tela 

m uy delicada como de tales m inos , y  la comenzó desde 

él dia que entró .en su casa con San Josef , con intento 

de llevarla á ofrecer al templo. Y  aunque este deseo se 

comutó tan m^joraio; coa todo eso, de la que sobró, he- 

•chas las alhajitas del niño Dios , cumplió -la ofrenda en 

el templo santo de Jerusalen. Todos estos aliños y  ropa ne

cesaria para el divino parto los hizo la gran Siñora por 

sus manos , y  los cosió y  aderezó estando siempre de ro

dillas y con lágrimas de incomparable devocion. Previno 
-San Josef flores y  yerbas las que pudo hallar , y  otras co^ 

sas aromáticas de que la diligente madre hizo agua oloro

sa mas que de ángeles •, y  rociando los f^os consagrados 

para la hostia y  sacrificio que esperaba , los dobló y  alî . 

ñó , y  puso en una caxa en que despues los llevó consigo 

á  Belén, como diré adelante.

\ 44X Todas estas obras de la  Prlnce.<?a del cielo María 

santísima , se han de entender y pesar no desnudas y  sin 

alm a , como yo las refiero ,  sino vestidas de hermosura, 

llenas de santidad y  magnificencia , y  en mayor colm o f  

plenitud de perfección qiie el humino juicio puede inves

tigar ; porque todas las obras de ia sabiduría divina las 

trataba magníficameate , y  como madre de la  «ñs'ina sa-,

bidu-
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bidurla , y  R eyna de todas Us virtudes. Ofrecía el sacri- 

íicio de la nueva dedicación y  templo de Dios vivo en la 

fiumanidad santísima de su hijo , que habia de nacer al muri- 

•do. Conocia la soberana Señora , mas que todo el resto de 

las criaturas , la incomprehensible al-teza del misterio de 

humanarse Dios y  baxar al m undo; y no incrédula, sino 

admirada , con encendido amor y  veneración repetía mu

chas veces lo que Salomon fabricando el templo -: ”  ¿ C ó -  

«mo será posible que habite Dios con los hombres en la 

«tierra? Si todo el cielo y  los cielos de los cielos son és- 

»trechos para recibiros , ¿quánto lo será "esta habitacioA 

»de la humanidad que se ha fabricado'en  mis entrañas?’* 

Pero si aquel templo que sirvió tan solamente para oir Dios 

las oraciones que se ofreoian en él , se fabricó y  dedicó 

con tan explendido aparato de oro plata  ̂ tesoros y  sa

crificios ; ¿ qué haria la madre del verdadero Salomon en 

la fábrica y  dedicación del templo vivo , donde habitaba 

corporalmente la plenitud y  verdadera Divinidad del mis

mo Dios eterno y  incomparable? Todo lo que en sombras 

contenían aquellos sacrificios y tesoros sin núm ero,que pa

ra el templo figurativo se o f r e c ía n lo  cumplió M aría san

tísima , no con prevenciones de oro , plata ní brocados 

( que en este templo no buscaba Dios estas ofrendas) sinü 

con las virtudes heróycas ,, y  con las riquezas de la gra* 

cia y  dones del Altísimo , con que hacia cánticos de ala

banza. Ofrecía holocaustos de su ardentísimo corazon, dis

curría por todas las escrituras sagradas ; y los himnos, 

Tom, I ^ ,  * K  sal-
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«almos y  cánticos los aplicaba y  reducía i  este misterio, 

añadiendo mucho mas. L as figuras  ̂ antiguas las obraba ver

dadera y  místicamente con exerclclo de las virtudes y  

aflos interiores y  exteriores^ Com bidaba y  llamaba i  to

das las criaturas , para que alabasen á Dios  ̂ y  diesea ho

nor , alabanza y  gloria á  su Criador y  le esperasen pa

ra ser santificadas con su venida al mundo.. En muchas d e  

estas obras. le  acompañaba su felicísimo esposo- y  dichoso* 

Josef.

442 L o s altísimos merecimientos queacum ulabala Pria- 

cesa del cielo- coa estos aétos y  exercicios y  el agrado 

y  complacencia que en ellas recibía el Señor  ̂ no basta 

lengua ni entendimiento humano ó  criado para explicarlo. 

S i el menor grado de gracia q̂ ue recibe qualquiera criatu

ra  co a  u a  afto de virtud que exercite » vale mas que to

d a  e l universo; ¿ qué valor de gracia alcanzarla la que no 

solo excedió á  los antiguos- sacrificios^ ofrendas, holocaus

tos y  á. todos los m.¿recimientos humanos sino á  los d e  

los supremos serafines excediéndoles mucho ? Llegaban i  

ta l extrem a los afedos amorosos de la divina Señora , es-- 

petando á. su hijo y  Dios verdadero para recibirle en sus; 

brazos » criarle á sus pechos alimentarle de su mano^ 

tratarle y  servirle » adorándole hecho hombre de su mlS'- 

m a carne y  sangre , que en. este incendio dulcísimo 'de> 

amor se hubiera exilad o  y  resuelto, si c o a  milagrosa asls- 

teocla del mismo Dios no fuera preservada de la muerte,. 

y  coafortada y  corroborada su vida- Y  muchas vec;;s la

pee-
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perdiera , si muchas no la  conservára su hijo santísimo; 

porque de ordinario le miraba en su virginal vientre , y  

con claridad divina veia su humanidad unida á la Divini

dad , y  todos los aéiüs interiores de aquella santísima al

ma , el modo y  postura del cuerpo ,  y  las oraciones que 

hacia por ella , por San Josef y  por todo el linage hu

mano , y  singularmente por los predestinados. Todos estos 

y  otros misterios conocia ,  y  en la imitación y  alabanza 

se inflamaba toda , como quien tenia encerrado en su pe

ch o  el fuego abrasador , que ilumina ,  y  no consume.

443 Entre tantos incendios de la divina llam a decía al

gunas veces ,  hablando con su hijo santísimo: ” Am or mÍo 

»»dulcísimo ,  Criador del u n iverso , ¿quando gozarán mis 

«ojos de la luz de vuestro divino rostro? ¿Quando se con- 

«sagrarán mis brazos en altar de la hostia que aguarda 

«vuestro eterno Padre? ¿Quando besaré como sierva don- 

«de hollaren vuestras plantas , y  llegaré como madre al 

«ósculo deseado de mi a lm a , para que participe con vues- 

«tro divino aliento de vuestro mismo Espíritu? ¿Quando 

»la luz maccesible, que sois vos , Dios verdadero de Dios 

«verdadero y  lumbre de la lumbre ,  se manifestará á los 

»mortales ,  despues de tantos Siglos que os han tenido ocul- 

á nuestra vista ? ¿Quando los hijos de Adán cautivos 

«pro sus culpas conocerán á su Redentor , verán su sa- 

«lud , hallarán entre sí mismos á  su maestro , su herma- 

«no y  padre verdadero? ¡O  luz de mi alma , virtud mia* 

«querido m io , por quiea vivo m uriendo! Hijo d em isen -

K  ‘X t ía -
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Marañas , ¿cóm o hará oficio de madre la que no ló sa- 

»be, hacer de esclava , .ni merece tal titulo ? ¿ Cómo os- 

«trataré yo. dignamente que soy un gusanillo vil y  pobre?' 

»¿.Cómo os serviré y  administraré , siendo vos h  misma 

»santidad y bondad infinita , y  yo  polvo y  ceniza? ¿Có-- 

»m o osaré hablar en vuestra presencia , ni estár ante- 

»vuestro divino acatamiento? V o s ,  dueño de todo mi ser,-, 

»que me escogisteis, siendo pequeña entre las déinas hijas 

wdc Adán , gobernad- mis acciones encaminad' mis de- 

»seós , y  inflamad mis, afeólos , para que en todo acierte- 

»á. daros gusto y  agrado. ¿ Y  qué haré yo  , bien m ió, si 

»de mis entrañas salis. al_ mundo á paiecer afrentas , y  

»morir por el linage hu m an o, sino.muero con. vo s, y  os. 

»acom paño.al sacrificio , siendo mi ser y  mi vida? Qui-- 

»te la mia, la causa, y  m otivo que ha de quitar la vues- 

»tra , pues tan unidas están. Ménos. bastará que vuestra , 

»m uerte-para redimir al mundo y  millares de mundos:- 

«muera y o  por vo s,-y  padezca vuestras ignominias; y  vos. 

»con vuestro amor y  luz santificad al mundo , y  alum - 

»brad las tinieblas de los m ortaks. Y  si no es posible re-, 

»vocar el decreto del eterno Padre , para que sea la re- 

»dencion ^copiosa , y quede satisfsichi vuestra excesiva ca- 

»ridad , recibid mis afedos , y  tenga y o  parte en to 

ados los trabajos de vuestra vida , pues sois, mi hijo y,- 

».Señor.**

444 L a  variedad de estos y  otros afeélos dulcísimos-; 

hacían hermosísima á  la R eyaa d e.los cielos en los ojos,

de



dfe el F rírd p e  de las eternidades que iCLÍa ea el t/ilamo 

de su virginal vientre. Y  todos se sellan mover conform e’ 

à las í^cciones de a<jirella humanidad sartísima deifcada;'- 

porque las miraba la digna madre para imitarlas. Y  tal vez 

el niño Dios en aquella sagrada caberna se pünia de rodi

llas para orar al Padre ; otras en forma de cruz , como ■ 

ensayándose para ella. Y  desde allí ( como desde el supre

mo treno de los cielos ló hace ahora ) miraba y  concciai 

con la ciencia de su alma santísima todo lo que ahora c o 

n o c e , sin que se le escondiese criatura 'algun a presente,, 

pa^ âda , ni futura con todos sus pensamientos y  movimica- - 

tos ; y  á todos atendía como maestro y  Redentor. Y  co

mo todos estos misterios eran manifiestos á su divina ma

dre , y  para corresponder á esta ciencia estaba llena de 

gracias y dones .celestiales , obraba en todo con tan alta 

plenitud y  santidad , que no hay palabras para que la hu

mana capacidad pueda explicarlo. Pero si nuestro juicio no • 

está pervertido , y' nuestro corazon no es de piedra insen- ■ 

siWe y  duro ,.n o  será posible que á la vista y  al toque.de- 

tan eficaces, com o admirables obras, u o se  halle.herido dé : 

dolor amoroso y_ rendido agradecim iento..

V O C r
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D O C T R I N A  QJJE M E  D IÓ  L A  R E T N A  

santísima M aria,

445 D e  este capítulo quiero ,  hija m ia , quedes ad

vertida de la decencia con que se han de tratar todas las 

cosas consagradas y  dedicadas al divino c u lto ; y  asimismo 

quede reprehendida la irreverencia con que los mismos mi

nistros del Señor le ofenden en este descuido. Y  no deben 

despreciar ni olvidar el enojo que tiene su Magestad con

tra e llo s , por la grosera descortesía y  ingratitud con que 

tratan los ornamentos y  cosas sagradas, que de ordinario 

tienen entre las manos sin atención ni respeto alguno. Y  

mucho m ayor es la indignación del Altísimo con los que 

tienen frutos y  estipendios de su sangre preciosísima ,  y  

los gastan y  consumen en vanidades y  torpezas, ó cosas 

profanas y  ménos decentes. Buscan para sus regalos y  co

modidades lo mas precioso y  estimable ; y  para e l cuho 

y  honra del Señor aplican lo  mas grosero , despreciado y  

Vil. Y  quando esto sucede, en especial en los lienzos que 

tocan al cuerpo y  sangre de mi hijo santísim o, como son 

los corporales y  purificadores , quiero que entiendas, co

mo los santos ángeles que asisten al eminente y  altísimo 

sacrificio de la M isa , están com o corridos , y  desvían I3 

vista de semejantes ministros , y  se admiran de que ten

ga el todo Poderoso tan largo sufrimiento con ellos , y

que
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que disimule su osadía y  desacato.. Y  aunque no todos le 

cometen en esto; pero son m uchos, y  pocos los que se se

ñalan en demostración  ̂ y  cuidado del cu lto  d ivin o, y  

tratan en lo exterior las cosas sagradas con mas respeto: 

pero estos son los m énos, y  aun entre e llo s , no todos lo 

hacen con intención reíla  y  por la reverencia debida, si

no por vanidad y  otros fines terrenos: de manera que vie

nen á ser muy raros los que puramente y  con ánimo sen

cillo adoran al Criador en espíritu y  verdad,

446 Considera , caríshna ,  qué podremos sentir los que 

estamos á la vista dei ser incomprehensible del Altísimo^ 

y  conocemos que su bondad inmensa crió  á los hombres 

para que le  adorasen y  diesen reverencia y  c u lto ; y  pa

ra eso les dexó esta ley  en ia  misma naturaleza ,  y  Ies- 

entregó todo el resto de las criaturas graciosamente ; y  lue

g o  miramos la Ingratitud con que ellos corresponden á. su 

Criador inm enso; pues las mismas cosas que reciben d e  

su liberal mano se las recatean para honrarle,  y  para es

to  eligen lo  mas vil y  desechado » y  para sus vanidades; 

lo  mas precioso y  estimable. Esta culpa es poco* adverti

da y  conocida; y  así quiero que tá  no solo la  llores con 

verdadero dolor » pero que la recompenses en lo  que te  

fuere posible ,  miéntras fíieres prelada. Da lo mejor al Se

ñor , y  advierte á. tus re lig io sa s,q u e  con sencillo y  de

voto  corazon se ocupen en el aliño y  limpieza d e  las co

sas sagradas: y  no solo en las de su convento ,  pero tra

bajando por hacer lo  mismo para las Iglesias ¿obres , que?

tiíi-
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.tlenea falta de corporales y  otras alhajas de ornamentas, 

y  tengan segura confianzi que Jes pagará el Señor este 

santo zelo de su culto sagrado , y  remediará su pobreza, 

y  acudirá como Padre á las necesidades del convento, que 

nunca por esto vendri á mayor pobreza. Este es el oficio 

mas propio y  legítimo de las esposas de C h risto , y  en él 

debían exercltarse el tiempo que les sobra despues del co

ro  y  otra^ obligaciones de la obediencia. Y  si todas las re

ligiosas tomáran de intento estas ocupaciones tan honestas, 

Joables y  agradables á Dios , hada les faltára para la v i

da ; y  en la tierra formáran un estado angélico y  celes

tial. Y  porque no quieren atender á este obsequio d d  Se

ñor , se convierten muchas , dexadas de su mano , á  tan 

peligrosas liviandades y  distracciones, que por abominable« 

á mis ojos no quiero que las escribas, ni las pienses, sa l

vo para llorarlas con lo íntimo del corazon , y  pedir á 

Dios el remedio de pecados que tanto le  irritan, ofenden 

y  desagradan.
447 porque mi voluntad con especiales Tazones se

inclina á mirar amorosamente á las monjas de tu conven

to  , quiero que en mi nombre y  de mi parte las amones

te s  y  compelas con amorosa fuerza, para que siempre vÍ- 

-van retiradas y  muertas al mundo , con inviolable olvido 

áe tü io  lo que hay en él ; y  que entre sí mismas sea su 

trato en .el cielo y  en las cosas divinas ; y  que sobre to- 

4 a  estimación conserven la paz y  caridad intaéta que tan

ta s  veces les amonestas. Y  si en esto me obedecieren, yo

les

»na
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les ofrezco mi protección etern a, y  me constituyo por sa 

madre , amparo y  defensa , corno Io soy tuya ; y  le* 

ofrezco asimismo mi continua y eficaz intercesión con mi 

hijo santísimo , si no me desobligaren.. Para todo esto les 

persuadirás siempre á mi especial devocion y  amor, y  que 

le  escriban en su corazon ; que con esta fidelidad de su 

parte alcanzarán todo lo que tá deseas ♦ y  mas que yo 

haré con ellas. Para que con alegría se ocupen prontas en 

las cosas del culto divino , y  tomen por su cuenta todo 

lo que á esto pertenece ; acuérdales lo que y o  hacia pa

ra servicio de mi hijo santísimo y  del templo. Quiero 

que entiendas, que los santos ángeles se admiran del ze

lo , cuidado y  atención y  lim pieza con que trataba to

das las cosas, que habian de servir á mi hijo y  Señor. Y  

esta solicitud amorosa y reverente previno en mi todo lo 

que era necesario para su crianza ,  sin que jamas m© 

faltase (com o algunos piensan ) con que cubrirle y  servir

le  , como entenderás en toda esta historia ; porque no ca- 

fcia en mi prudencia y  amor sex negligente, ó inadveiti- 

4d en esto.

Tom JÍ^. h  C A
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P U B L ÍC A S E . E L  m i C T O  D E L . E M P E R A D O R .

Cesar, Augusto de empadronar todo el Imperio ; y  lo quej 

hizo San. ÍWíwíío. lo supo*,

^ 8  1  d eterminado^ estaba por la. voluntad inmutable^ 

del Altísimo que el Unigénito del Padrea naciera en la  ciu

dad de Belén; y  en virtud de este_diyiao:decreto lo profeti- 

aáron mucho ántes de cumplirse.los, santos y profetas anti

guos ; porque la  determinación) de. la voluntad del Señor ab

soluta siem pre.es infaUble », y  faltarán los cielos y. la  tier

ra ántes que se. d e x e  de. cu m p lir , pues nadie, puede resis

tir á ella. L a  execucion de este decreto, inmutable dispu- 

so el Señor por medio de un ediao  qué publicó el Em pe

rador. Cesar, Augusto en el Imperio. Rom ano , para que co 

mo, refiere San L u c a s s e  escribiese, ó» numerase, todo el 

orbe.. Extendíase entónces, e l Imperio Romano á la. m ayor 

parte de lo  q^e se. conocía,del orbe; y  por: eso.se llamaban. 

Señores de todo, el m undo, no, haciendo,cuenta, de lo de

más., Y  esta, descripción era. confesarse, todos, vasallos del 

E m p erad or, y  tributarle, cierto censo com oáSeñor natural 

en lo t e m p o r a l  ; y  para este reconocimiento acudía cada 

uno á escribirse en el registro común de su propia ciudad.

Llegó este cúiáo  á N azareth y  á noticia de San Josef, y  . 
■ voi-
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volviendo á su casa ( habíalo oÍdo fuera ds ella ) afligido y  

contristado, refirió á  su divina esposa lo que pasaba con 

la novedad del ediéto. L à pradetítísima Virgen respondió: 

” No os ponga en ese ‘cuidado, señor mio y  esposo, el edic- 

«to del Emperador terreno, que todos nuestros sucesos es- 

«tan por cuenta del Señor y  R e y  del cielo y  t ie rra , y  su 

«providencia nois asistirá y  gobernará en qualquier caso. 

■»»Dexémonos t n  su confianza., que no serémos defruda- 

»»dos.̂ ’
449 Estaba M aría santísima capaz de todos los miste

rios de su hijo santísimo, y  sabia ya  las profecías y  el cum -̂ 

i»plimÍento de ellas, y  que e l Unigénito del Padre y  suyo 

habia de nacer en Belén, como peregrino y  pobre. Pero na

da de todo esto manifestò á San ^osef ; porque sin órden 

del Señor no declaraba su secreto. Y  lo  que no se le man

daba d e c ir , todo lo  callaba con admirable prudencia , no 

obstante el deseo de consolar á  su fidelísimo y  santo esposo 

Josef ; porque se quería dexar á su gobierno y  obediencia, 

y  no proceder como prudente y  sabia consigo misma , con

tra  el consejo del Sabio. Tratáron luego de io  que debian 

hacer , porque ya  se acercaba el parto de la divina Seño

ra  , estando su preñado tan adelante ,y  San Josef la d i

xo:'* Reyna del cielo y  tierra y  Señora m ia , sino tenels 

wórden del Altísimo para otra c o s a , paréceme forzoso qu^ 

v y o  vaya  á cumplir con este ediéto del Emperador. Y  aun- 

»que bastaría ir solo( porque á las cabezas de las familias 

»les compete esta legacía) no me atreveré á dexaros sin
L a  «asis.
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wasistir á vuestro servicio , ni yo  viviré sin vuestra pre- 

wsencia, ni tendré un punto de sosiego estando ausente: 

«no es posible que mi corazon se aquiete sin veros. Para 

jjque vais conmigo á nuestra ciudad de Belén donde nos. to- 

tíca esta profesion de la obediencia del Emperador veo 

»que vuestro divino parto está muy cerca ; y así por esto, 

«com o por m igran pobreza ,.temo poneros en tan eviden- 

jíte riesgo, Si os sucediese el parto en el camino con des- 

« comodidad y  no poderla reparar , sería para mí de in- 

íícomparable desconsuelo. Este cuidado me aflige. Supli- 

«coos, Señora m ia , lo presenteis delante del AUísimo ,y  

«le pidáis oyga mis deseos dc. no aj^artarme. de vuestra 

»compañía/*
450 Obedeció la humilde esposa á lo. que ordenaba Saa 

Josef i y  aunque no ignoraba la voluntad d ivina, tampoco, 

quiso omitir esta acción de pura obediencia como, súbdita 

obsequentisima. Presentó al Señor la voluntad- y  deseos de 

su fidelísimo e s p o s o y  respondióle su Magestad : "A m iga 

»>y paloma mía , obedece á mi siervo Josef 6n lo que te 

»ha propuesto y  desea.. Acompáñale en la jo rn a d a :. Y o  

»seré contigo^ y  te asistiré, con paternal amor y  protección 

j»en los trabajos y  tribulaciones que por mi padecerás, y  

»aunque serán m uy grandes, te sacará gloriosa de todas 

»m i brazo poderoso. T u s . pasos serán hermosos en mis ojos: 

«no tem as, y  cam in a, porque esta es mi voluntad." Lue

go mandò el Señor á vista de la divina madre á los án: 

^eles santos de su guarda con nueva intimación y  precepr
to.
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to que la sirviesen en aqpella jornada con especial asis

tencia y  advertido, cu id a d o , según los., magníficos y misr 

teriosos sucesos que se te ofrecerían en toda ella. Sobre 

Joj m il ángeles que de ordinario la guardaban , mandó, 

el Señor á otros nueve mil mas , que asistiesen á su Re.y- 

sa  y Señora , y  la sirviesen desuerte que la. acompañar 

sen todos diez mil juntos desde el dia que comenzase la  

jornada.. Así lo cumpliéron todos como fidelísimos siervos 

y  ministros del Señor, y  la sirviéron ». como, adelante dir 

ré. L a gran Reyna fu.é. renovada y  preparada con nueva luz 

divina, en que conoció nuevos misterios, de los trabajos que 

se le ofrecerían, nacido el niño Dios, con la persecución de 

Herodes , y  otros cuidados y  tribulaciones que sobrevendrian. 

Para todo ofreció su invifto corazon preparado y  no tur

bado , y  dió gracias al Señor por todo lo que en eJla obra- 
ba y  disponía.

4SI V olvió la gran Reyna dél d élo  con b  respuesta á 

San Josef, y  le declaró la voluntad del Altísimo de que le 

obedeciese y  acompañase en su jornada á B dén. Quedó d :  

santo esposo lleno de nuevo júbilo y  consuelo; y  reconociendo 

este gran favor de la mano d d  Señor, le dió gracias cotí: 

profundos aflos de humildad y  reverencia. Y  hablando i  

su divina esposa, la dixo : "Señora, miá y  causa de tni ale— 

w gría, de mi felicidad y  dicha , solo me resta djolerme em 

-este  viáge de los trabajos que en él habéis de padecer, por.- 

«no tener caudal para vencerlos y  llevaros con la, como-

» d i—



86 M ística C iui>ad db D ios.

»didad que y o  quisiera preveniros para la  peregrinación. Pe- 

f>ro deudos y  conocidos y  amigos hallarémos en Belén dé 

»»nuestra familia-; y  espero nos recibirán con caridad, y  

»allí descansareis de la molestia del camino, si lo dispone el 

« A ltís im o , como yo ,m uestro  siervo, lo deseo.” Era verdad 

que el santo -esposo Josef lo  prevenía así con su afe¿lo, 

mas el Señor tenia dispuesto lo  que él entónces Ignoraba; 

y  porque se le frustráron -sus deseos, sintió despues ma^ 

yo r  amargura y  d o lo r, como -se verá. N o declaró María 

santísima á  Josef lo que en el Señor tenia previsto del mis

terio de su divino parto , aunque sabia no sucedería lo  que 

él pensaba; pero ántes bien animándole le d ixo: **Esposo y  

»señor m ió , y o  vo y con mucho gusto en vuestra compañía, 

haremos la  jornada como pobres en nombre del A ltí- 

»sim o; pues n o deprecia su A lteza la  misma pobreza que 

v i e n e  4  buscar con tanto amor. Y  supuesto será su pro- 

'jíteccion y  amparo con noW ros en la  necesidad y  en el 

«trabajo , pongamos en ella nuestra confianza. Y  vos, 

»»señor mió , poned por 5u cuenta todos vuestros cul- 

»»dadosut»

.452 Determináron luego el dia de su partida , y  el santo 

esposo con diligencia salió por N azareth á buscar alguna bes- 

tezuela en que llevar á  la Señora del m undo; y  no fácil

mente pudo hallarla por la mucha gente que salía á dife

rentes ciudades á cumplir con el mismo edifto del Em pe

rador. Pero despues de muchas diligencias y  penoso cuida

do halló San Josef un jumentillo h um ild e, que si pudié-

ra-
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ramos llamarle dichoso, lo habia sido entre todos los ani

males irracionales ; pues no, solo- llevó á la; Reyna. de to

do lo criado » y  en ella al R ey y  Señor de los reyes y  

señores pero despues, se halló, en, el nacimiento del. 

n iñ o , y  dió á. su. Criador el. obsequio que los hom

bres le. negároa ,  como, adelante^; se: dirá., Previniéron lo. 

necesario, para, el viage^ que. fué jornada, de cinco dias, y  

era la. recámara: de los. divinosr camiaantes. con el mismo» 

a p a ra to q u e . llevároa en. là prim era peregrinación que hicié- 

ron. á.casa, de. Zacarías , como arriba se. dixo , libro tercero» 

capitulo quince, núm., 196,. porque solo llevaban pan ,fru tai 

y  algunos peces, que era e l  ordinario manjar y  regalo de 

que usaban^ Y  como, la prudentísima. Virgen-tenia luz de 

que tardaría mucho, tiempo, en. volver á  su c a s a , no so
lo llevó consigo lafr m antillas y  fajos para su divino par- 

to  , pero dispuso; laS'cosas con. disim ulación, demanera que
todas estuviesen, al intento de los fines del Señor y  sucesosi 

que esperaba y  dexáron encargada su casa á. quien cui

dase. de. ella, miéntras volvían.

4S3 Llegó el dia y  hora d e  partir, para B elén; y  co

mo el fidelísimo y  dichoso Josef trataba ya con nueva y* 

suma reverencia á  su. soberana, esposa, andaba, como vigi

lante y  cuidadosa siervo-, inquiriendo y  procurando en que' 

darla gusto y. servirla ; y  la pidió con grande afetìb le  ad-- 

virtiese de to d o  lo  que. deseaba, y  que é l ignorase, pa-- 

ra su agrado, descanso, a livio, y  dar beneplácito al Scñor* 

que llevaba, en. su. vientre, virginal.. Agradeció la. humilde,*

Reyr-
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Reyna estos afeaos santos de su esposo , y  remitiéndolos 5 

la  gloria y  obsequio de su hijo santísimo, le consoló y ani

m ó para el trabajo del cam in o, con asegurarle de nuevo 

el agrado que tenia su Magestad de todos sus cuidados; y  

que recibiesen con igualdad y  alegría del corazon las 

penalidades que como á pobres se les seguirían en lajor-^ 

nada. Para darle principio , se hincó de rodillas la  Em pe

ratriz de las alturas y  pidió á San Josef le diese su bendi

ción. Y  aunque el varen de Dios se encogió mucho y difi

cultó el hacerlo por la dignidad de su esposa ; pero ella 

venció en humildad y  le obligó á que se la diese. Hízolo 

San Josef con gran temor y  reverencia; y  luego con abun

dantes lágrimas se postró en tierra , y  la pidió le ofreciese 

de nuevo á su hijo santísimo , y  le alcanzase perdón y  

su divina gracia. Con esta preparación partiéron de N a - 

zareth á Belén en medio del invierno , que hacia el v ia- 

ge mas penoso y  desacomodado. Pero la  madre de la v i-  

4 a , que la llevaba en su vientre, solo atendia á sus divinos 

efeétos y  recíprocos coloquios , mirándole siempre en su 

tálamo virginal, imitándole en sus obras, y  dándole ma

yo r agrado y  gloría que todo el resto de las criaturas ju n 

tas.

D O C -



DOCTRINA Qf/E ME DIÓ LA RSTNA 
tantísima María^

454 H i j a  m ia, en todo el discurso de mi vida y  ea 

cada uno de los capítulos y  misterios que vas escribien

d o ,  conocerás la divina y  admirable providencia del A l

tísimo y  su paternal amor para conm igo, su humilde sierva.

Y  aunque la capacidad humana no puede dignamente pe

netrar y  ponderar estas obras admirables y  de tan alta sa

biduría , pero debe venerarlas con todas sus fuerzas , y  

disponerse para mi imitación y  para la participación de los 

favores que el Señor me hizo. Porque no han de imaginar 

ios mortales que solo en mí y  para mí se quiso mostrar 

Dios san to , poderoso y  bueno infinitamente : y  es cierto 

que si alguna y  todas las almas se entregasen del todo á 

la  disposición y  gobierno de este Señor, conocieran luego 

con experiencia aquella misma fidelidad, puntualidad y  sua

vísima eficacia ,  con que disponía su Magestad conmigo 

todas las cosas que tocaban á su gloria y  serv icio ; y  tam

bién gustarían aquellos dulcísimos eftílos y  movimientos 

divinos que y© sentía con el rendimiento que tenia á su 

•antísima volun tad ; y  no ménos recibirían respectivamen

te la abundancia de sus dones, que como en un piélago 

iflfinito están casi represados en tu Divinidad. Y  de la ma

cera que si al peso de las aguas del mar se les diese al 

Tom. ly *  M
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gun conduiSlo, por donde, según su inclinación, hallasen des

pedida , correrían con invencible Impetu así procederían 

la gracia y  beneficios del Señor sobre las criaturas racio

nales , si ellas diesen lugar y  no. impidiesen su, corriente. 

Esta ciencia, ignoran los m ortales; porque no se detienen, 

á  pensar y  considerar las obras, del Altísimo..

455 D e ti quiero que. la¡ estudies y  escribas en tu pe

cho ; y  que asimismo aprendas, de mis. obras el secreto 

que debes guardar de t a  interior y  lo  que en. él tienes, 

y  la pronta obediencia, y  rendimiento á todos , antepo

niendo siempre el parecer, agen oá tu didlámen propio. Pe

to  esto, ha de ser dem anera,, que para, obedecer, á tus su

periores y  padres, espirituales^ has, de cerrar, los, ojos ;. aun

que conozcas que en alguna, cosa que te  mandan , ha de 

suceder lo contrario como sabia yo  que no. seria: lo que 

•mi tanto esposo. Josef esperaba, sucedería, en, la jornada de 

Belén., Y  si esto te mandase otro, inferior ó igual , calla y  

disimula , y  executa todo lo  que no fuere culpa ,  6  im r 

perfección. O y e  á todos, con. silenciot y  advertencia, para 

que aprendas. E n  hablar serás m uy tarda y  detenida, que 

esto es iser prudente y  advertida,. También, te  acuerdo de 

.nuevo , que para todo lo que hicieres pidas al Señor te dé 

su bendición ,  para que no te  apartes, de su divino bene

plácito. Y  si tuvieres oportunidad ,., pide también licencia 

y  bendición á tu' padre espiritual y. maestro, porque n o te  

falte el g r a n  merecimiento y  perfección de estas obras ,  y  

jne des á m í e l agrado que de t i  deseo..,
C A -
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l a  j o r n a d a  q u e  M A R Í A  S A N T Í S I M A  H IZ O
Nazarétb à Belén en compañía de el santo «sposo 

J o s e f, y  los Angeles que la 
asistiath

^56 IP a r t ié r o n  de Nazaréth para Belén M aría purí- 

aima y  el glorioso San Josef , á  los ojos del mundo tan 
solos como pobres y  humildes peregrinos , sin que nadie 

de los mortales los reputase ni estimase mas de lo que 

cou él tienen grangeado la humildad y  pobreza. Pero, ¡6 

*amlrables sacramentos del Altísimo , ocultos á los sober

bios , y  inescrutables para la prudencia carnal í No camina

ban solos , pobres ni despreciados, sino prósperos, abun

dantes y  magníficos. Eran el obieto mas digno de el eter

no Padre y  de su amor inmenso y  lo mas estimable de sus 

ojos. Llevaban consigo el tesoro del cielo y  de la mismá 

Divinidad. Venerábalos toda la corte de los ciudadanos ce- 

lestiales. Reconocían todas las criaturas insensibles la viva 

y. verdadera arca del testamento mejor que las aguas del 

Jordán á su figura y  sombra , quando corteses se dividie

ron para hacerle franco el paso á ella y  á los que la se

guían. Acompañáronlos los diez mil ángeles , que arriba di- 

, número 450, fueron señalados por el mismo Dios pa-

M 1 la
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ra  que sirviesen á su Magestad y  á su santísima madre 

en toda esta jornada. Estos esquadrones celestiales iban en 

forma humana visible para la divina Señora , mas reful-* 

gentes cada uno que otros tantos soles , haciéndola escol

ta# Y  ella iba enmedio de todos mas guarnecida y  defen

dida que el lecho de Salomon con los sesenta valentísi

mos de Israël , que ceñidas las espadas le rodeaban. Fue

ra de estos diez mil ángeles asistían otros muchos , que 

baxaban y  subían á los cielos enviados del Padre eterno é 

su Unigénito humanado y  á su madre santísima , y  de 

ellos volvían con las legacías que eran enviados y  despa
chados.

457 Con este real aparato oculto á los mortales cam i

naban M aría santísima y  Josef seguros de que á sus pies 

no les ofendería la piedra de la  tribulación ; porque man

dó à sus ángeles el Señor , que los llevasen en las manos 

de su defensa y  custodia. Y  este mandato cumplían lo» 

ministros fidelísimos , sirviendo como vasallos á su gran 

Reyna con'adm iración de alabanza y  g o z o , v ien io  reco

pilados en una pura criatura tantos sacramentos juntos, ta

les perfeccianes, grandezas y  tesoros de la Divinidad , y  

todo con la dignidad y  decencia que aun á su misma c a 

pacidad angélica excedía. Hacían nuevos cánticos al Señor, 

contemplándole sumo R ey de gloria , descansando en su 

reclinatorio de oro ; y  á la divina madre , ya como carroza 

incorruptible y  v iv a ,  ya com3 espiga fértil de la tierra 

prom etida que eac2:\'aba el grano vivo , ya como nave

rica
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rica de el mercader que le llevaba á que naciera en la ca

sa de el pan , para que muriendo en la tierra fuese mul

tiplicado en el cielo. Duróles cinco dias la jornada , que 

por el preñado de la madre virgen ordenó su esposo lle

varla m uy despacio. Y  nunca la soberana R eyna conoció 

noche en este viage ; porque algunos dias que caminaban 

parte de ella , despedian los ángeles tan grande resplan

dor como todas las luminarias del cielo juntas, quando al 

medio dia tienen su m ayor fuerza en la mas clara sere

nidad. Y  de este beneficio y  de la vista de los ángeles go- 

eaba San Josef en aquellas horas de las noches , y  en- 

tónces se formaba un coro celestial de todos juntos, en que 

la gran Señora y  su esposo alternaban con los soberanos 

espíritus admirables cánticos y  himnos de alabanza , con 

que los campos se convertían en nuevos cielos. Y  de la 

vista y  resplandor de sus ministros y  vasallos'gozó la R e y

na en todo el viage , y  de dulcísimos coloquios interiores 

que tenia con ellos. '

458 Con estos admirables favores y  regalos mezclaba 

el Señor algunas penalidades y  molestias que se ofrecían 

á su divina madre en el viage : porque el concurso de l;i 

gente en las posadas , por los muchos que caminaban c<isi 

la  ocasion del imperial editflo , era muy penoso y  inco

modo para el recato y  modestia de la purísima madre y 

virgen y para su esposo ; porque como pobres y encogi

dos eran ménos admitidos que otros, y  les alcanzaba 

descomodidad que á Jos muy ricos ; que el mundo ¡gober
nado
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nado por lo  sensible de ordinario distribuye sus favores al 

reves y  con acepción de personas. Oían nuestros santos pe

regrinos repetidas palabras ásperas en la s  posadas adonde 

llegaban fatigados ; y  en algunas los despedian como á 

gente inútil y  despreciable , y  muchas veces admitían á 

la  Señora del cielo y  tierra en un rincón de un p o rta l, y  

otras aun no le alcanzaba : y  se retiraban ella y  su es

poso á otros lugares mas humildes y  ménos decentes en 

la estimación del mundo ; pero en qualquiera lugar , por 

contentible que fuese , estaba la corte de los ciudadanos 

del cielo con su R ey supremo y  Reyna soberana ; y  lue

g o  todos la rodeaban y  encerraban como en un itnpene- 

trable m uro, con que el tálamo de Salomon estaba seguro 

y  defendido de los temores no¿1urnos. Y su fidelísimo es

poso Josef , viendo á la Señora de los cielos tan guarne

cida de sus exércitoS divinos , descansaba y  dorm ía; por

que ella también cuidaba de esto pai'a que se aliviase, al

go de el trabajo de el camino. Y  ella se quedaba en co 

loquios celestiales con los diez mil ándeles que la a^s- 

tian.

459 Aunque Salomon en los Cantares comprehendio 

grandes misterios de la R eyna del cielo por diversas me

táforas y  similitudes ,  pero en el capítulo tercero habló 

mas expresamente de lo que sucedió á la divina madre en 

el preñado de su hijo santísimo , y  en esta jornada que 

hizo para su sagrado parto ; porque entónces fué quando 

se cumplió á la  letra todo lo qué allí se dice del lecho de

Salo- .



Snlomon , de su carroza y  reclinatorio de oro , de la 

guarda que le puso de los fôrtisimos de Israël que gozan 

de la vision divina ,  y  todo lo demas que contiene aque

lla profecia , cuya inteligencia basta iiaberla apuntado en 

lo que se ha dicho» para convertir toda mi admiración 

al sacramento, de la sabiduría infinita en estas obras tan 

venerables, para  ̂ la  criatura.. ¿Q uién habrá de los m or

tales tan duro> que no se ablande su corazon ? ¿ O tan 

soberbio que no; se. confúnda ? ¿ O  tan inadvertido que- 

no. se admire de; ver una; maravilla compuesta de tan. 

varios y  contrarios: extrañaos ?: ¡ Dios infinito ,  y  ver

daderamente- ocultoj Y  abscondido en el! tálamo virginal 

de. una, doncella, tierna ^ llena de hermosura y  gracia», 

inocente , pura ,  suave , dulce ,  amable á los ojos de 

Dios y de los hombres sobre todo quanto. el mismo» 

Señor ha criado y  criará jam as! ¡E sta  gran Señora con 

el tesoro de la Divinidad, despreciada ,  afligida de

sestimada y  arrojada de la ciega ignorancia y  soberbia 

m undana! [ Y  por otra p a rte , en los lugares mas con

tentibles amada: y  estimada de la beatísima Trinidad», 

regalada de sus caricias servida de sus ángeles , re-- 

verenciada ,  defendida, y  amparada de. su grande y  vi

gilante custodia! ¡ O  hijos de los h o m b re a , tardos y  

duros de corazon ,  qué engañosos son vuestros pesosí 

y  juicios , com o, dice D a vid ! Q ue estimais à  los ricos^  ̂

despreciáis á los ppbres ». levantais á los soberbios, y  

chatis á. los humildes , arrojais á. los. justos»., y  aplau

dís»
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dis á los vanos. Ciego es vuestro didám en y  errada 

vuestra elección , con que os hallais frustrados en vues

tros mismos deseos. Ambiciosos que buscáis riquezas y  

tesoros , y  os hallais pobres y  abrazados con el ayreí 

si reclbiéradeis á la arca verdadera de Dios , recibié- 

radeis y  consiguiéradeis muchas bendiciones de la dies

tra divina , como Obededón ; pero porque la despre- 

ciásteis , os sucedió á muchos lo que á O là  , que que- 

dásteis castigados,

460 Conocia y  miraba la divina Señora entre todo 

esto la variedad de almas que habia en todos los 

que iban y  venian , y  penetraba sus pensamientos mas 

ocultos y  el estado que cada una tenia en gracia , ó 

en pecado , y  los grados que en estos diferentes ex

tremos tenían ; y  de muchas almas conocía si eran 

predestinadas ,  ó  réprobas ,  si habían de perseverar^ 

caer , ó levantarse ; y  toda esta variedad le daba mo

tivos de exercitar heróycos aélos de virtudes con unos 

y  por otros ; porque para muchos alcanzaba la per

severancia , para otros eficaz auxilio con que se le

vantasen del pecado á  la gracia , por otros lloraba y  

clamaba al Señor con íntimos afeólos , y  por los ré- 

probos , aunque no pidiese tan eficazm ente, sentía in

tensísimo dolor de su final perdición. Y fatigada mu

chas veces con estas penas , mas sin comparación que 

con el trabajo del camino , sentía algún desfallecimien

to en el cuerpo ; y  los santos ángeUs llenos de re-

ful-



■fulgente lu z y  hermosura la  reclinaban en sus brazos, 

para que en ellos descansase y  recibiese algún alivio. 

A  los enfermos ,  afligidos y  necesitados consolaba por 

el -camino  ̂ «olo con orar por ellos y  pedir á  su hi

jo santísimo -el lem edio d e  sus trabajos y  necesidades; 

porque en esta jornada por la  multitud y  concurso de 

la  g e n te ., -se retiraba á solas sin hablar ,  atendiendo 

mucho á su divino preñado que ya  se manifestaba á 

todos. Este -era el retorno que la  madre de misericor

d ia  daba á ios mortales por e l m al hospedage que de 

ellos recibía,
461 Y  para m ayor -confuslon d e  la  Ingratitud hu

mana sucedió alguna v e z   ̂ que como era invierno y  

llegaban á las posadas con ;grandes fríos de las nieves 

y  lluvias (q u é  no quiso -el Señor les faltase -esta pe

nalidad ) «ra necesario retirarse á los mismos lugares v i

les , donde estaban los animales ,  porque no les daban 

otro mejor ios hombres ; y  la  cortesía y  humanidad 

que les faltaba i  ellos ,  teman las bestias ,  retirándo

le  y  respetando á -su Hacedor  ̂ y  á  su madre que 

le  tenia en su virginal vientre. Bien pudiera la Seño

ra  de las criaturas mandar ú los vientos , á la es

carcha y  á  la  nieve que no ia ofendieran ; pero no 

lo hacía  ̂ por no privarse d e  la imitación de su hijo 

santísimo en padecer, aun ántes que él saliese de su 

virgíneo vientre ; y  así la  fatigáion algo estas incle

mencias en el camino. Pero el cuidadoso y  fiel esposo

Tom. I V .  N  San
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San Josef atendía mucho á abrigarla ; y  mas l o . hat-- 

clan los espíritus. angélicos ,  en espacial el príncipe Saiit 

M ig u é l, que siempre asistió al lado diestro de su R e y 

na sin desampararla un punto en este viage ; y  r e 

petidas veces la servia , llevándola del brazo quando 

se hallaba algo cansada. Y  quando era voluntad del 

Señor , la  defendía de los temporales inclementes , y  

hacia otros muchos oficios en obsequio .de la divina* Sev 

ñora y  del.bendito  fru to , de. su vientre Jesús.,

462,. Con la  variedad alternada de esta^ maravillas llci- - 

gáron nuestros peregrinos M aría santísima y  Josef á la c ía -  

dad de Belén e t'q u in to -d ía -d e  su .jornada á las quat;ro de ■ 

la tarde , Sábado; que en aquel tiempo del Solsticio h ye- 

m al y a  á̂ la  hora dicha se despide el s o l , y  se acerca la  . 

noche. Entráron en la  ciudad buscando alguna casa de po

sada ; y. discurriendo muchas calles, no solo por posadas y  

mesones, pero por. las.casas de los conocidos, y  desM fa

milia mas cercanos,  de ninguno fuéron adm itidos, y  de ■ 

muchos despedidos con desgracia y  con .desprecios. Seguía . 

la  honestísima Reyna á su esposo ( llamando él de casa en 

casa y  de p.uertaen puerta) entre el tumulto de la m u ch íj, 

gente. Y  aunque no ignoraba que los cDrazon es y  las ca 

sas de lo s . hombres estarían cerradas para ] ellos con to-* 

dp eso por obedecer á San Josef, quiso padecer aquel tra-r 

bajo y  honestísimo - pudor ó vergüenza ; que para su rer 

cato y  en el estado y  edad en que se hallaba, fué de mar 

yo r pena ,  faUarles Ja posada. Dlscurríetvdo porAa ciur
da,d



d a d , Hegárohá la  Cása donde estaba el registro y  padrón 

p u b lico ; y  por no volver á ella , se escribiéron y  pagá- 

ron el fisco y  la moneda del tributo real , con que salié- 

ron de este cuidado. Prosiguiéron su diligencia , y  fueron á 

í)tras posadas; y  habiéndola buscado en mas de cinquenta 

casas, de todas fuéron arrojadas y  despedidos, admirándo

se los espíritus soberanos de los misterio^ altísimos del Se^
ñ o r, de la  paciencia y  ína^sedumbre de su madre virgen,

y  de la insensible düreia de los hombres. Con esta admi

ración bendecían al Altísimo en süs obras y  ocultos sa

cramentos ; porque desde aquel dia quiso acreditar y  le 

vantar á tanta gloria la humildad y  pobreza despreciada

de los mortales.
4Ó3 Eran las nueve de ía noche quando e l fidelísimo 

Josef lleno de amargura y  íntimo dolor se volvió á su es

posa prudentísima , y  la  dixo: Señora mia dulcísima, mi 

ptorazon desfallece de dolor en esta ocasion , viendo 

uno puedo acomodaros , no solo como vos lo  mereceis y  

« m ia fe a o  lo deseaba, pero con ningún abrigo ni desean- 

u s o , que raras veces ó nunca SQ le niega al mas pobre 

uy  despreciado del mundo. Misterio sin duda tiene esta 

^permisión del cielo , que no se muevan los corazones de 

i>los hombres á recibirnos en sus casas. Acuérdome , Señora, 

»tjue fuera de los muros de la ciudad está una cueva 

ííx|ue suele servir de alvergue á los pastores y  á su gana* 

»?do. Lleguémonos allá , <jue si por dicha está desocupada, 

walU tendréis del cielo algún amparo quando nos falta d i

M í
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» la  tierra^ Respondióle la prudentísima Virgen. :"Esposo jr 

»Señar mío , no. se aflija vuestro-piadosísimo^ corazon per

eq u e  no. se executan los deseos, ardentísimos, que: produce, 

wel afedo- que teneis. a l Señor.. Y  pues le tengo- ett mis en- 

wtrañas ,  por é l mismo os. suplica que le demos-gracias por 

que- así dispone.. E l lugar que me decis. será, muy apro- 

vpósitQ- para m i deseov Conviértanse vuestras- lágrimas en 

«gozo- con e l  amor y  posesion de la pobreza, quees’ el te -  

»soro rico- y  inestimable d e  m i hijo- santísimo- Este vie- 

»ne á buscar desde los- cielos  ̂preparémossele con júbilo det 

» a lm a ,, que n a  tiene la. m ia otra- consuelo, y  vea yo  que 

»me le  dais, en  esto.. Vamos, contentos, adonde el Señor nos; 

jíguia."' Encamináron; para allá; los. santos ángeles á  los d i

vinos. e s p o r o s ,  sirviéndoles* de- lucidísimas: antorchas; y  

llegan lo- al portal,, ó- cu eva,, la  hallároa desocupada y- 

sola >Y llenos, d e  celestial consuela por este, beneficio ,, a la -  

báron a l  S e ñ o r y  sucedió- lo  que diré, e a  e l capitula s i

guiente^

D Q C T R IM A i^ Q U E  M E : D i ó  L A  R E T N A  D E L . CIB^- 

lo M aría santísima*.

464. H ü a  mia carísimav si eres d& corazoní blando y  

dóclt para el Señ or, poderosos seráa los-misterios, divlnoy 

que* has esci-lto* y  entendida para m over en ti afedos dul

ces. y  amorosos, co a  e l A u to r d e  tales- y  tantas, nKicavi-

llas'



lias; en cu ya  presencia quiero de ir , que desde hoy hagas 

nuevo y  grande aprecio de verte desechada y  desestima

da del mundo, Y  d im e, amiga ,  si en recambio- de- este 

olvido y  m enosprecio, admitido con voluntad alegre, po

ne Dios en tí los ojos y  la fuerza de su amor suavísimo;, 

¿por qué no- comprarás tan varato lo  que vale no menos 

que infinito precio? ¿Qué te  darán los hombres y quando; 

mas te celebren y  te estimen? ¿Y qué dexarás, si los des

precias? ¿No es todo mentira y  vanidad? ¿No es una som

bra fugitiva y  momeBtánca que se les- desvanece entre las 

manos á los que trabajan por cogerla? Pues quando lod o’ 

lo tuvieras-en las tuyas , ¿qué hicieras^ en despfreciarlo de' 

valde? Considera bien quanto- ménos harás en arrojarlo por 

grangear e l amor del mismo D io s , el mio y  e l d e  sus án

geles, N iégala todo ,  carísima , y  de corazon^ Y  si n o te  des

preciare e l mundo tanto <;omo- debes- desearlo déspréciale 

til á é l , y  queda U bre, expedita y  sola para que te a c o m - 

pañe e l todo y  sum o bien , y  recibas con plenitud los fe 

licísimos^ efetìos; de su* amor , y  con- litc ita d  le  cor-' 

respondas^
465, Es tan íTeT amante m í'hijo- santísimo' de ías almas», 

que me puso á  m í por maestra y  exemplar v iv o , para e n ' 

señarlas e l amor de la humildad y  el eficaz desprecio de la: 

vanidad y  scfcei'bia. También fué órdcR suya que para su 

grandeza y  para mí ,s u  sierva y  madre ,  faltaí^e abrigo- y' 

acogida entre los hombres: dardo motivo con este desam

paro^ para que ^despues- las almas, enamoradas y  afe¿luü>-.
sas
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$as so le olT3zcan ; y  obligarse con tan fina voluntad á ve-* 

nir y  estar en ellas ; como también buscó la soledad y  

pobreza ; no porque para sí-tuviese necesidad de estos me

dios para obrar las virtudes en gra'do perfeélísimo , sino 

•para enséñar á los m ortales, que este era el camino mas 

breve y seguro , para lo levantado dél amor divino y  unión 
con el mismo Dios.

466 Bien sabes, carísim a, que^incesantemente eres en

señada y  amonestada con la luz de lo a lto , para que o l

vidada de lo terreno y  visible te ciñas de fortaleza y  te 

levantes á im itarm e, copiando en tí según tus fuerzas 

los flíSos y  virtudes que de mi vida te manifiesto. Y  este 

es el primer intento de l a  ciencia que recibes'para escri

birla ; porque tengas en mí este aran cel, y  de él te  val

gas ,  para componer tu vida y  obras , al modo qué ye  

imitaba las de mi hijo dulcísimo. Y  el temor que te ha 

causado este mand-ato , insaginándole superior á tus fuerzas, 

le  has de moderar ; y  cobrar ánimo con lo que dice mí 

Jiíjo santísimo por d  evangelista San Matéo ■: Sed perfeSlos^ 

somo lo Qs vuestro Padre celestial. Esta voluntad del Altí

sim o que propone á su Iglesia san ta, no es im posibleá sus 

i i i jo s ; y si ellos de su parte se disponen , á ninguno le ne* 

^ ará  esta gracia para conseguir la  semejanza con el Padre 

^celestial; porque esto les mereció mi hijo santísimo. Pero el 

|)esado olvido y  desprecio que hacen los hombres de su 

xedencioo , impide que se consiga en ellos eficazmente su 
j^ t o ,

D c
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467 D e t i ,  hija m ia , quiero especialmente esta perfeccìoo, ■ 

y. te combido para ella por m edio de la suave ley del amor 

á  que encamino mi doílrina. Considera y  pesa c o n ia  divi

na lu z ,  en qué obligación te p o n go , y  trabaja para cor- 

fesponder á .ella con prudencia de hija fiel y  solícita , sia 

que te embarace.dificultad ó trabajo algun o, ni omitir vir

tud ni acción de perfeccioa por ardua qu esea. N i te has 

de contentar, con solicitar tu amistad con D io s , .y  la sal

vación propia; pero si quieres ser.perfetìa á mi imitación,^ 

y  cumplir c o n . lo  qije enseña el Evangelio, has de procu

rar la salud de otras almas , .  y  la  exáltacion del santo nom

bre de mi h ijo , y  ser instrumento en su. mano poderosa- 

para cosas fuertes y  de su m ayor agrado y, gloria..

.í

G A P ÍT U L O -X ..

N A C E  CHBJSTO NUESTRO B I E N  V E  M A R ÍA I  
virgen en Belén de ¡udéa, -

468 T ^ l  palacio que tenia prevenido el ’ lupremo R e y  -' 

de. los reyes y  Señor de los señores para hospedar en el^ 

mundo á su eterno Hi]o. humanado, para los hombres , éra 

la  mas pobre y  hum ilde-choza ó- c u e v a a d o n d e  M aría- 

santísima y  Josef s e , retiráron , despedidos de - los hospicios 

y  piedad natural, de los mismos hombres , como queda di*̂  

cho.en  .e l capítulo pasado. E ra este lu g a r.ta n  despreciado >

y-
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y  contentible , que con estar la  ciudad de Belén tan 

llena de forasteros, que faltaban jiosadas en que habitar, 

con todo, «so, nadie se dignó de ocuparle  ̂ ni baxar á  ^1; 

porque ¡era c ie r to , no ies com petía ni les venia hien sino 

á los maestros de la huoaildad y  p o b reza , Christo nues

tro bien y  su purísima madre. Y  por -este iiiedio le reser

v ó  para «líos la  sabiduría .del eterno Padre, consagrándo

le  con ios adornos de desnudez, -soledad y  pobreza por el 

primer templo de la luz y  casa del verdadero sol de justicia, 

que para los redos de corazon habia denacer .de la .candidí

sima aurora M aria en medio de las tinieblas de la no

che ( símbolo idp las del pecado)  que .ocupaban iodo el 
jnuiidQ.

469 Entráron María santísima y  Josef en este preve* 

nido hospicio, y  con el resplandor que despedían los .diez 

mil ángeles que los acompañaban , pudiéron fácilm ente re

conocerle pobre y  solo , como lo  deseaban, con gran con

suelo , y  lágrimas de alearía. Luego .ios dos santos peregri- 

fios hincados de rodillas alabáron al Señor  ̂ y  le  diéroa 

•gracias por aquel ^bene.ficio  ̂ que no ignoraban .era dispues- 

ío  por I05 ocultos juicios de la  .eterna Sabiduría. D e  «ste 

gran sacramento estuvo ínas cap az la  .divina princesa M a

ría ; porque en santificando con sus plantas aquella cu e- 

veciía  , sintió .una plenitud de Júbilo interior » que ia elevó 

y  vivificó toda. Y  pidió al Señor pagase -con liberal mano 

á iodos los vecinos de ia c iu d ad , que despidiéndola de sus 

ca sa s, ia  hablan ocasionado tanto bien , como en aquella

hu-
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ftumildlsìma choza la esperaba. E ra toda de uno? peñascos 

paturaies y  toscos sin género de curiosidad ni artificio^y tal 

que los hombres la juzgáron conveniente para solo alber

gue de animales ; pero el eterno Padre la tenia destinada 

para abrigo y  habitación de su mismo Hijo.
470 Los espíritus angélicos , que como m ilicia celestial 

guardaban à su Reyna y  Señora , se ordenáron en forma 

de esquadrones, como quien hacia cuerpo de guardia en 

el palacio real. Y  eu la forma corporea y  hum ana que 

tenían se le manifestaban también al santo esposo Josef, 

que en aquella ocasion era conveniente gozase de este fa

v o r , asi por aliviar su pena, viendo tan adornado y  her

moso aquel pobre hospicio con las riquezas del cielo,com o 

para aliviar y  animar su co razo n , y  levantarle mas para 

los sucesos que prevenía el Señor aquella noche y  en tan 

despreciado lugar. L a gran Reyna y Em peratriz del cielo, 

que ya  estaba informada del misterio que se habia de ce

le b ra r, determinó limpiar con sus manos aquella cueva, que 

luego habia de servir de trono real y  propiciatorio sagrado; 

porque ni á ella le faltase exercicio de hum ildad, ni á su 

hijo unigénito aquel culto y  reverencia , que era el que 

en tal ocasion podia prevenirle por adorno de su tem 

plo.
471 E l santo esposo Josef atento á la magestad de sn 

divina esposa, que ella parece olvidaba en presencia de la 

humildad , le sup licó , no le quitase -á él aquel oficio que 
entónces le tocaba ,  y  adelantándose, co*neaió á lim piar el 

Tom, I V .  O  - sue-
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suelo y  rincones de la c u e v a ; aunque no por eso dexó de

hacerlo juntamente con él la  humilde Señora. Y  porque es

tando los santos ángeles en forma humana visible parece 

que ( á nuestro entender ) se hallaban corridos á  vis

ta  de tan devota porfiado la humildad de su Reyna, lue

g o  con emulación santa ayudáron á  este exercicio ,  ó por 

mejor decir ,  en brevísimo espacio lim piáron, y  despejá- 

ron aquella caberna, dexándola toda aliñada y  llena de 

fragrancia. San Josef encendió fuego con el aderezo que 

para ello traia. Y  porque el frió era grande » se llegáron 

á  él para recibir algún alivio; y  del pobre sustento que lle

vaban com iéron, ó cenáron con incomparable alegría de sus 

a ’m a s; aunque la Reyna del cielo y  tierra con la vecina 

hora de su divino parto estaba tan absorta y  abstraida en 

el m isterio, que nada com iera, sino mediára la obediencia 

4 e su esposo*
472 Diéron gracias al Señor ,  como acostumbraban »des

pues de haber comido. Y  deteniéndose un breve espacio ea 

e s to , y  en conferir los misterios del Verbo hum anado, la  

prudentísima Virgen reconocía se le llegaba el parto felicí

simo. Rogó á su esposo Josef se recogiese á  descansar y  

dormir un poco , porque y a  la noche corría m uy'adelan

te. Obedeció e l varón de D ios á  su esposa y  le pidió que 

también ella hiciese lo  m ism o; y  para esto aliñó y  pre

vino con las ropas que traian un pesebre algo ancho que 

€siLiba en el suelo de la cueva para servicio de los anima- 

k i  < iueea e lla  recogiao. Y  dexando á M aría sautisima acó-

m a-
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modada en este tá lam o , se retiró el santo Josef á un rin

cón del p o rta l, donde se p jso  en oracion. Fué luego visi

tado del Espíritu d iv in o , y  sintió una fuerza suavísima y  

extraordinaria, con que fué arrebatado y  elevado en un éx

tasis , donde se le mostró todo lo que sucedió aquella noche ea 

la  cueva dichosa; porque no volvió á sus sentidos hasta 

que le llamó la divina esposa. Y  este fué el sueño que allí 

recibió San Josef, mas alto y  mas feliz que e l de Adán en 

el Parayso,

473 En el lugar ,  que estaba la  Reyna de las cria

turas , fué a l mismo tiempo movida de un fuerte lla

mamiento del Altísimo con eficaz y  dulce transforma

ción que la levantó sobre todo lo criado » y  sintió 

nuevos efeélos del poder divino ; porque fué este éx

tasis de los mas raros y  admirables de su vida santí

sima. Luego fué levantándose mas con nuevas luces y  

qualidades que la dió el Altísim o , de las que en otras 

ocasiones he declarado , para llegar á  la visión clara de 

la  Divinidad. Con estas disposiciones se le  corrió la cor

tina ,  y  vió intuitivamente al mismo Dios con tanta glo

ria  y  plenitud de c ie n c ia , que todo entendimiento a a - 

gélico y  humano ni lo puede explicar » ni adequada- 

mente entender. Renovóse en ella la noticia de los mis

terios de la Divinidad y  humanidad santísima de su 

hijo , que en otras visiones se le habia dado ; y  de 

nuevo se le manifestáron otros secretos encerrados en 

aquel archivo iaexáusto del divino pecho. Y  yo no ten-

O a  go
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go . bastantes ,  capaces y  adequados términos ni palabras 

para manifestar l o , que de estos sacramentos he cono

cido con la luz divina ; que su abundancia y  fecun-r 

didad me hace pobre de razones..

474 Declaróle el Altísimo á su madre virgen , co

m o era tiempo de salir al mundo de su virginal tála- 

rao ; y  el modo como esto habia de ser cumplido y  

executado. Con()CÍÓ la prudeutísima Señora eu esta v i

sión las rarones y  fines altísimos de tan admirables obras 

y  sacramentos ; así de parte del mismo Señor , como 

de lo  que tocaba á las criaturas , para quien se or-. 

denaban inmediatamente. Postróse ante el txono real de 

la  Divinidad , y  dándole gloria , magnificencia , gra

cias y  alabanzas por sí y  las que todas las criatuia; 

le  debían por tan inefable miseriíx>rdia y  dignacioa 

su inmenso amor , pidió á su Magestad n u e v a . y 

gracia para obrar dignamente en el servicio, obsequio, y. 

educación del Verbo humanado , .que h a b la . de recibir 

en sus brazos, y  alimentar con su virginal leche. E 'ta  

petición hizo la divina madre con humildad profgadí- 

sima , como quien entendía la alteza de tan nuevo, 

sacramento , qual era el criar y- tratar como m airc. 

á Dios heclK) hombre ; y  porque se juzgaba por indig

na de tal oficio , para cuyo cumplimiento los supremos 

fierafínes eran insuficientes, Prudente y  humíUemente lo 

pensaba y  pesaba la  madre de la sabiduría. Y  porque 

se humilló hasta el polvo , y  , se deshuo toda ,en ,pre

sen«
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sencia del Altísimo , lá levantó su Magestad , y  de nue-»* ' 

\X) la  dió título de madre suya : y  la mandó que 

como madre legítima' y  verdadera exercitase este oficio- 

y  ministerio ; que le tratase como á Hijo' del eteruo 

Padre y  juntamente hijo de sus entrañas, Y  todo se le  

pudo fiar á tal madre ; en que encierro todo Jo que no- 

puedo explicar ccn  mas palabras,'.

475 Estuvo M aría saatíiima en este rapto y  visionr- 

beatífica mas de. una hora inmediata’ á su divino parte.'

Y  al mismo tiempo cuc salía de ella y volvía en sus 

sentidos , reconoció y \ió que ul cuerpo del niño Dios 

se movia cxi su . virgiiúil vientre , soltándose - y  despi

diéndose de aquel naiuial lugar , donde habia estado 

nueve meses , y  se encaminaba á salir de aquel sagra- ' 

do tálamo. Este movimiento del niño no soIO' no cau~ 

so en la Virgen madre- dolor y  p e n a , toaio  sujede á 

las demai hijas de Adán y  E va en sus páitus , pcio ' 

antes la renovó toda, en júbilo y  alegría incomparable, , 

causando en su alma y  cuerpo virgíoeo efedos tan di* - 

vinos y  levantados que sobreexceden à todo pensamien

to criado. Quedó en el cuerpo tan espiritualizada , tan •- 

hermosa y .  refulgente que no pereda criatura humana 

y  terrena. E l rostro despedía rayos de luz , como un 1 

ío l entre c o lo r . encarnado bellísimo ; el semblante gra- - 

vísimo con admirable magestad.; y  el afetìo  ínflaroaáo j 

y  fervoroso. Estaba puesta de rodillas en ■ el pesebre, - 

los pjos .levatìtados a l cielo , Ias juntan y  ü e - -

g»-
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gadas al pecho , el 'espíritu elevado en la Divinidad, 

y  toda ella deificada. Y  con esta disposición en tér

mino de aquel divino rapto dió al mundo la eminen

tísima Señora al Unigénito del Padre y  suyo , y  nues

tro Salvador Jesús , Dios y  hombre verdadero , á la 

hora de media noche , dia de Domingo , y  el año de 

Ja creación del mundo que la Iglesia Romana ense

ña ,  de cinco mil ciento y  noventa y  nueve ; que 

esta cuenta se me ha declarado es la cierta y  ver

dadera.

476 Otras circunstancias y  condiciones de este divi

nísimo parto ,  aunque todos los fieles las suponen por 

milagrosas , pero como no tuviéron otros testigos mas 

que á la misma Reyna del cielo y  sus cortesanos, no 

se pueden saber todas en particular ; salvo las que el 

mismo Señor ha manifestado á su santa Iglesia en co

mún , 6 á particulares almas por diversos modos. Y  

porque en esto creo hay alguna variedad  ̂ y  la m a

teria es aUisima y  en todo venerable , habiendo y o  

^  declarado á mis prelados que me gobiernan lo que co 

nocí de estos Misterios para escribirlos « ms ordenó la 

obediencia que de nuevo los consultase con la divina 

lu z ,  y  preguntase á  la Em peratriz del cielo , mi ma

dre y  maestra ,  y  á los santos ángeles que me asisten, 

y  sueltan las dificultades que se me ofrecen , algunas 

particularidades que convenían á la m ayor declaración 

de el parto sacratísimo de M aría madre de Jesús R e

den-
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dentor nuestro, Y  habiendo cumplido con este manda

to ,  volvi á entender lo mismo , y  me fué declarado 

que sucedió en la forma siguiente.

4 77 En el término de la visión beátifica y  rapto de 

la madre siempre virgen que dexo declarado , nació de 

ella el sol de justicia » Hijo del eterno Padre y  suyo, 

lim pio , hermosísimo , refulgente y  puro , dexándola en 

su virginal entereza y  pureza mas divinizada y  consa

grada ; porque no dividió i sino que penetró el virginal 

claustro , com o los rayos; del sol que sin herir la vi

driera cristalina ,  la  penetran y  dejan mas hermosa y  

refulgente, Y  ántes de explicar el modo milagroso co

mo esto se executó ,  digo que nació el niño Dios so

lo y  puro sin aquella túnica que llaman Secutídina  ̂ en 

que nace»-' comunmente enredados los otros niños ,  y  

están envueltos en ella en los vientres de sus madres.

Y  no me detengo en declarar la ca u sa » de donde pu

do nacer y  originarse el error que se ha introducido 

de lo contrario- Basta saber y  suponer ,  que en la  ge

neración del V erbo humanado y  en su nacimiento , e l 

brazo poderoso del Altísimo tomó y  eligió de la ’ natu

raleza todo aquello que pertenecía á  la verdad y  subs

tancia de la generación humana ,  para que el Verbo 

hecho hombre verdadero verdaderamente se llamase con

cebido y  engendrado ,  y  nacido como hijo de la subs

tancia de su madre siempre virgen. Pero en las demás; 

condiciones que no son de esencia,  sino accidentales á

la



la  generación y  natividad , no solo se han de apartar 

de Christo Señor nuestro y  de -su madre santísima las 

que tienen relación y  dependencia de la culpa original 

ó  a<5lu a l , pero otras muchas que no derogan á la subs

tancia de la generación ó nacimiento , .y en los mis

mos ^términos de la naturaleza contienen alguna impu

ridad 6 superfluidad no necesaria , para que la Reyna 

del cielo se llame madre verdadera , y  Christo Señor 

nuestro hijo suyo , y  que nació de ella. Porque ni ea- 

tos efeAos del pecado ó  naturaleza eran necesarios pa

ra la verdad de la humanidad santísima , ni tampoco 

para el oficio de Redentor , y  Maestro : y  lo que no 

fué necesario para estos tres fines , y  ,por otra parte 

redundaba en m ayor excelencia de Christo y de su ma

dre santísima se lia de negar á entrambos. Ni los mi

lagros que para ello fuéron necesarios se han de reca

tear con el Autor de la naturaleza y  gracia y  con 

la que fué su digna m idre prevenida , adornada y  siem

pre favorecida y  hermoseada ; que la divina diestra en 

todos tiempos la estuvo enriqueciendo de gracias y  do

nes , y  se extendió con su poder á todo lo que en pu

ta  criatura fué posible.

478 Conforme' á esta verdad ,  no derog^iba á ,la  ra

zón de madre verdadera que fuese virgen en concebir 

y  parir por obra del Espíritu santo quedando siempre 

virgen. Y  aunque sin culpa suya pudiera perder este 

privilegio la  naturaleza  ̂ pero faltárale á .la divina m a-

4 r.e



flre tan rara y  singular excelencia : y  porque no es

tuviese y  careciese de e l la , se la concedió el poder de 

lu  hijo santísimo. Tan.tien pudiera nacer el niño Dios 

con aquella túnica ó piel que los demas ; pero esto no 

era necesario para nacer como hijo de su legítima ma

dre : y  fo r  esto no lá sacó consigo del vientre virgi

nal y  materno co:no tampoco pagó á la naturaleza 

este parto otras pensiones y  tributos de ménos pureza, 

que contribuyen los demas por el órden común de na

cer. E l Verbo humanado c o  era justo que pasase por 

las leyes comunes de los hijos de Adán ; ántes era co

m o consiguiente al milagroso modo de n a cer, que fue

se privilegiado y  libre de todo lo que pudiera ser m a- ^ 

teria de corrupción ò ménos limpieza ; y  aquella tú

nica Secundiña no se habia de corromper fuera del vir

ginal vientre , por haber estado tan contigua ó conti

nua con su cuerpo santísimo , y  ser parte de la san

gre y  substancia materna ; ni tampoco era conveniente 

guardarla y  conservarla ; ni que le tocasen á ella las 

condiciones y  privilegios que se le comunican al divi- 

eo  cuerpo , para salir fcntiran do el de su m adre-santí

sima , como diré luego. V el milagro , con que se ha

bia de disponer de esta piel sajirida si saliera del vien

tre , se pudo obrar n.ejcr , quedándose en él sin salir 
fuera.

479 Nació pues el riño Dios del tálamo virginal so

lo  y sin otra cosa material ó corporal que ]e acom-

Xo}7é. IV, P  paña-
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pauase. Pero salió glorioso y  transHgaraio ; porque U  

D iv ia i ia d , y  Sabiduría infinita dispuso y ordenó que 

la  gloria de la al;na santísimi redundase , y  se comu

nicase al cuerpo del niño Dios al tiempo de nacer, par

ticipando lo5 dotes de gloria , como sucedió despues 

en el Tabor en presencia de los tres apóstoles. Y  no 

fué necesaria esta maravilla para penetrar el claustra 

virginal y dexarle ileso en su virginal integridad ; por

que sin estos dotes pudiera Dios hacer otros milagros, 

que naciera el niño» dsxando virgen á la  m adre, co

m o lo dicen los doílores santos, que no conocìòron otro 

misterio ea esta Natividad, Pero la voluntad, divina 

f u i ,  que la beatísima madre viese á  su hijo hombre 

Di'JS U  primera vez glorioso, en el cuerpo para dos 

fin35. E l uno ,  que con la  vista de aquel objeto divi

no la prudentísima madre concibiese la reverencia ai

tisi n i  coa que habia de tratar á  su hijo Dios y  hom

bre verdadero. Y  aunque ántes habia sido informada 

de esto , con todo eso ordenó el Señor , que por es

te m.'dio c o n o  experimental , se le  infundiese nueva 

g n c ia  , correspondiente á la experiencia que tomaba de 

la divina excelencia de su dulcísimo liijo , y  de su raa- 

gestad y grandeza. E l segundo fin de esta maravilla fuá 

como premio de la filelidad y  santidad de la divina 

madre ; para q'ie sus ojos purísimos y  castísimos , que 

á todo lo terreno se hablan cerrado por el amor de 

su hijo santísimo , le viesen luego en naciendo con tan

ta
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ta gloria , y  recibiesen aquel gozo y  premio de su leal

tad y  fineza.

480 E l sagrado evangelista San Lucas dice que la 

madre virgen , habiendo parido á su hijo primogénito, 

le envolvió en paños , y  le reclinò en un pesebre. Y  

no declara quien le llevó á sus manos desde su vir

ginal vientre ; porque esto no pertenecía á  su intento. 

Pero fuéron ministros de esta acción los dos principes 

soberanos San Miguél , y  San G a b rié l, que como asis

tían en forma humana corporea al Misterio , al punto 

que e l Verbo hum anado, penetrándose con su virtud por 

el tálam o virgin al, salió á luz , en debida distancia le 

recibiéron en sus manos con incomparable reverencia. Y  

al modo que el sacerdote propone al pueblo la  sagra

da hostia para que la adore ,  así estos dos celestiales 

ministros presentáron á los ojos de la divina madre á 

su hijo glorioso y  refulgente. Todo esto sucedió en 

breve espacio. Y al punto que los santos ángeles pre

sentáron al n iñ o 'D io s á su m a d re , recíprocamente se 

miráron hijo y  madre santísimos , hiriendo e lla ' el co- 

xazon del dulce niño ,  y  quedando juntamente llevada 

y  • transformada en él. Y  desde las manos de los dos 

santos príncipes , habló el Príncipe celestial á su] fi l̂iz 

madre , y  la dixo : Madre , asimilate à mi , que por 
el ser humano que mej>as dado , quiero desde hoy dar- 
te otro nuevo ser de gracia mas] kvantado , que siendo 
de pura criatura , ie asimile al mio , que soy Dios y

P 2 hom^
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hombre, por imitación perfe6ia. Respondió la prudentí

sima m tdre : Trabe me , post te curremus in odorem 

unguentorum tuorum. Llévame , Señor , y  tras de ti cor- 

rerémos ea el olor de tus ungüentos. Aquí se cumplié- 

ron muchos de los ocultos misterios de los C antares; y  

entre el niño Dios y  su madre virgen pasáron otro« 

de los divinos coloquios que allí se refieren , como: 

M i amado para mí  ̂ y  yo para él  ̂ y  se convierte pa^ 

rd mí : Atiende  , qué hermosa eres , amiga mia , y  

tus ojos son de paloma. : Atiende , qué hermoso eres^ di- 

leSio mió , y  otros muchos sacram^^ntos , que para refe* 

rirlos seria necesario dilatar mas este capítulo de lo que 

conviene.

481 Con las palabras que oyó M aría santísima de 

la boca de su hijo diledlísimo , juntamente le fuéron 

patentes los aélos interiores de su alma santísima uni

da á la D ivin id ad , para que imitándolos , se asimilase 

á  él. Y  este beneficio fué el m ayor que recibió, la fi

delísima ] y  dichosa madre de su hijo hombre y  Dio* 

verdadero ; no solo porque desde aquella hora fué conr 

tinuo por toda su vida , pero porque fué el exemplar vivo* 

de donde ella copió la suya con toda la similituá 

posible entre la  que era pura criatura y  Christo hom

bre y  Dios verdadero. A l mismo tiempo conoció y  

sintió la divina Señora la  presencia de la santísim» 

Trinidad ; y  oyó la voz del Padre eterno que decia: 

S s te  es mi hijo amado , en quien recibo grande agra-^



ño y  complacencia. Y  la prudentísima madre divinizada 

toda entre tan encumbrados sacramentos respondió y  

dixo : ”  Eterno Padre y Dios altísimo , Señor y  Cria- 

wdor del univerio , dadme de nuevo vuestra licencia y  

wbendicion , para que con ella reciba en mis brazos al 

»deseado de las gentes ; y  enseñadme á cumplir en el 

»»ministerio de madre indigna , y  de esclava fiel , vues- 

»»tra divina voluntad.”  O yó  luego una voz que la dc* 

eia : ** Recibe á tu unigènito hijo , imítale y  críale ; y  

»»advierte que me le has de sacrificar quando yo  te le 

»pida. Aliméntale como madre , y  reverénciale como 

9>Á tu verdadero Dios.”  Respondió la divina madre : *"Aqúí 

»está la hechura de vuestras divinas manos , adornad- 

»me de vuestra g ra c ia , para que vuestro Hijo y  mi 

wDios me admita por su esclava ; y  dándome la su- 

»»ficiencia de vuestro gran poder, yo  acierte en su ser- 

»»vicio ; y  no sea atrevimiento que la humilde criatu- 

nra tenga en sus m anos, y  alimente con su leche ¿  

»su mismo Señor y  Criador.'*

482 Acabados estos coloquios tan llenos de divinos mis

terios , el niño Dios suspendió el m ilagro , ó  volvió á con- 

tiauar el que suspendía los dotes de gloria de su cuer

po santísimo , quedando represada solo en la alma ; y se 

mostró sin ellos en su ser natural y  pasible. Y  en es

te estado le vió también su madre purísim a, y  con pro* 

funda humildad y  reverencia,  adorándole en la postura 

que ella estaba de rodillas,  le recibió de manos de 'los

saa-



santos ángeles. Y  quando le vió en las suyas, le habló y  

le  d ixo: "D ulcísim o amor mio , lumbre de mis ojos y  

» ser de mi alma ; venid en hora buena al m undo, sol 

.»de ju sticia ,  para desterrar las tinieblas del pecado y de 

» la  muerte. Dios verdadero de Dios verdadero, redimid’ á 

..vuestros siervos, y  vea toda carne á quien le trae la s a -  

«lud. Recibid para vuestro obsequio á vuestra esclava , y  

«suplid mi insuficiencia para serviros. Hacedme ,  hijo mio, 

»tal como quereis que sea con vos.”  Luego se convirtió lá 

prudentísima madre í  ofrecer su unigénito al eterno P a

dre , y  dixo : "  Altísimo Criador de todo el universo, aquí 

..está el altar y  el sacrificio aceptable á vuestros ojos. 

..Desde esta hora, Señor m io , mirad a l iinage humano con 

•»misericordia; y  quando merezcamos vuestra indignación, 

..tiempo es de que se aplaque con vuestro Hijo y  mio. 

..Descanse ya  la justicia y  magniílquese vuestra misericor- 

..dia ; pues para esto se ha vestido e l Verbo divino la 

..sim ilitud de la carne del pecado, y  se ha hecho her- 

..mano de los mortales y  pecadores. Por este titulo los 

..reconozco por hijos, y  pido con lo intimo de mi co- 

» razón por ellos. V o s , Señor poderoso ,  me habéis he- 

wcho madre de vuestro Unigènito sin merecerlo ; porque 

..esta dignidad es sobre todos merecimientos de cría* 

.nuras ; pero debo á los hombres en parte la ocasion que 

„b a n  dado á mi incomparable d ich a , pues por ellos soy 

..m adre del Verbo humanado pasible y  Redentor de to - 

..dos. No les negaré mi amor ,  mi cuidado y  desvelo

»»pa-



«para su remedio. Recibid , eterno Dios , mis deseos y  

«peticiones, para lo que es de vuestro mismo agrado y  

»voluntad.*'

483 Covirtióse también la madre de misericordia á to

dos los miortales , y  hablando con ellos, dixo: “-Consué- 

vlense los afligidos, alégrenselos desconsolados , levánten- 

wse los caídos, pacifiqúense los turbados, resuciten los 

«m uertos, ktifiquense los justos , alégrense los santos, re- 

«ciban nuevo júbilo los espíritus celestiales, alivíense los 

«profetas y  patriarcas del Limbo , y  todas las genera- 

»»ciones alaben y  magnifiquen al Sercr que renovó sus ma- 

«ravillas. V en id , venid , pobres ; llegad , párvulos , sin te- 

>»mor, que en mis manos tengo hecho cordero mnnso 

«al que se llama le ó n ; al Poderoso, flaco; al invcnci- 

«ble , rendido. Venid por la vida , llegad por la salud, 

«acercaos por el descanso eterno, que para te des le ten- 

«go , y  se os dará de valde y  le rcn.rr.ircré sin en- 

«vidin. No queráis ser tardos ni pesados de corazon , ó 

«hijos de los hombres. Y  vos, dulce bien de mi alma, dnd- 

«me licencia para que reciba de vos aquel deseado ós- 

«culo de todas las criaturas.’^Con esto la felicísima madre 

£plicó sus divinos y  castísimos labios á las caricias tier

ras y  amorofas del niuo Dios que las esj-eraba como 

hijo suyo verdadero.

484 Y  sin dexarle de sus brazos sirvió de altar y  de 

«agrario donde los diez mil ángeles en forma humana 

adorárou a su Criador hecho hombre. V ccm o Ja bea-
ti-
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tísiina Trinidad asistía con especial modo al nacimiento 

del Verbo encarnado, quedó e l'c ie lo  como desierto de 

sus moradores ; porque to ia  aquella corte invisible se tras

ladó á la feliz cueva de B elén , y  adoró también á su 

Criador en hábito nuevo y  peregrino. Y  en s j  alaban

za entonáron los santos ángeles aquel nuevo cántico: G/o- 

ria in excelsis VfO , &  in ttrra pax hominibus bona volun  ̂

tatis, Y  con dulcísima y  sonora armonía le repitiéron, 

admirados de las nuevas maravillas que velan puestas ea 

íx e c u c lo n , y  de la indecible prudencia, gracia , hu

mildad y  hermosura de una doncella tierna de quince 

años , depositarla y  ministra di¿na de tales y  tantos sa

cramentos.

485 Y a  er« hora que la prudentísima y  advertida 

Señora llamase á «u fidelísimo esposo San Josef , que 

como arriba dixe , estaba en divino é::tasls, donde cono

ció  por revelación todos los misterios del sagrado par

to que en aquella noche se celebráron, Pero convenía 

también que con los sentidos corporales viese y trata

se , adorase, y  reverenciase al Verbo humanado ántes que 

otro alguno de los mortales ; pues él solo era entre to 

dos escojíido para dispenserò fiel de tan a ’to sacra

mento. Volvió del éxtasis , mediante la voluntad de su 

divina esposa ; y  restituido en sus sentidos , lo primero 

que vió , fué al niño Dios en los brazos de su madre 

v irg 2 n , arrimado á su sagrado rostro y  pecho. A llí le 

adoró coa profundísima humildad y  lágrimas. Besóle los

pies
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pies con nuevo júbilo y  admiracioa que le arrebátara 

y  disolviera la vida , si no le conservára la virtud di

vina ; y  perdiera los sentidos , si no fuera necesario 

usar de ellos en aquella ocasion. Luego que el santo 

Josef adoro al n iñ o, la prudentisima madre pidió li

cencia á su mismo hijo para asentarse ( que hasta en- 

tónces habia estado de rod illas) y  administrándole San 

Josef los fajos y  pañales que tra ia n , le envolvió en ellos 

con incomparable reverencia , devocion y  a liñ o : y  asi 

empañado y  fajado con sabiduría divina le  reclinó U  

misma madre en el pesebre , como el evangelista Saft 

Lucas dice ; aplicando algunas pajas y  heno á una pie

dra , para acomodarle en el primer lecho que tuvo Dios 

hombre en la tierra , fuera de los brazos de su madre* 

Vino luego ( por voluntad d iv in a) de aquellos campos 

un buey con suma presteza , y  entrando en la cuer

va  se juntó al jumentillo que la misma Reyna había 

llevado. Y  ella les mandó adorasen con la reveren** 

cia que podían, y  reconociesen á su Criador. Obedeció* 

ron los humildes animales al mandato de su Señora , y  

ie  postráron ante el niño , y  con su aliento le calen'» 

táron y  sirvieron con el obsequio que le negáron loS 

hombres. Así estuvo Dios hecho hombre envuelto en pa

rios, reclinado en el pesebre entre dos animales ; y  se 

cumplió milagrosamente la profecía , que cor.octó el buey 

^ su Dueiio ; y  el jt4fr.cr.t0 a l pesebre ¿e su Sei.cr : y  no 

Ja conoció Israel , ni su pueblo tuvo inteligencia»

Tom» IV»  Q  D O C -
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486' U j a  mia si lo r  mortales' tuvierart’ desoeu— 

p id o  el corazon y  sano juicio para considerar dignà- 

m enie este gran Sacramento de piedad que el. Altísimo 

obró por ellos , poderosa, fuera, sa memoria: para re

ducirlos al camino, de lâ  v id a , y  rendirlos al amor de su 

Criador y  Reparador; Porque siendo^ los hombres capaf 

ces de ra zo o ., si de ella, usáran: con. la: dignidad y  li

bertad que deben. ; ¿quién, fuera^ tan. insensible y  duro que  ̂

ao  ̂ se enterneciera y  moviera á  la  vistai de su Dios- 

Humanado y  humillado, á nacer p o b re ,, despreciado , des

conocido en: un. pesebre entre; animales, brutos, solo co li

c i abrigo de  ̂ una madre.- pobre y  desechada de la estul

ticia  y arrogancia' del mundo ? En.' presencia: de tan aU 

ta  sabiduría y  m istério , ¿quién, se atreverá á. amar. la. 

vanidad y, soberbia que aborrece y  condena el Criador de 

tjielo y  tierra, con su: exemplo.? Ni tampoco podrá abor

recer la; humildad ,, pobreza: y  desnudez: que el mismo- 

Señor amó j;  eligió- para, lí , enseñando- el medio ver

dadero de la  vida, eterna.. Pocos son los que se detie

nen á considerar esta, verdad y  exem plo; y  con, tan fea. 

ingratitud, son pocos* los que consiguem el fruto de. tan. 

glandes, sacramentos..
P er#



487 Pero si la  dignación de mi hijo santísimo se ha 

mostrado tan liberal contigo en la ciencia y  luz tan cla

ra <jue .te ha dado de tan admirables beneficios del li- 

tiage hum ano, ^considera bien , carísima, tu obligación, y  

pondera tjuanto y  como debei obrar con  la  luz que re-* 

cibes. Y  para <jue correspondas A estó -deuda ,  te ad

vierto y  cxórto 4 e  üuevo ,  -que olvides todp lo terreno 

^ lo pierdas 4 e  v is ta , y  no <juieras  ̂ n i admitas otr^ 

cosa del ifiundo mas de.lo que te  pueda a le jar, y  ,9cul- 

tar de él y  de -sus jnoradores , para ^ue desniído el 

corazon de todo a fe ñ o  te rren o , te  dispongas para c e 

lebrar en él los misterios de la  yo b rez^ ,  humildad y  

amor de tu Daos humanado. Aprende >de jn i exem plo 

la  reverencia ,  tem or y  respeto con q̂ue le  has de tra

tar , como yo lo hacia ,  quando Ae tenia «n mis brazos: 

y  executarás esta ^odrina guando tú  le recibas en tu 

p^djo en el venerable sacraroeoto de la Euc^risj(a* 

donde está e l mismo Dios y  hombre verdadero que na

ció  de mis entrañas. Y  en este sacramento le  recibes 

y  tienes realmente , tan ce rc a , que -está dentro de t i  

m ism a, con la verdad que y o  le tenía y  trataba, aun

que por otro modo-

488 En eata reverencia y . tem or santp,quiero >que «ea* 

extremada ; y  que también adviertas y  entiendas, q^e 

con la  obra de entrar D ios sacramentado en ,tu- j« -  

cho , te dice lo  mismo que i  m í . ipe dixo en aque- 

^ 6  razones : Que Msimikse 4  é¡  ̂ como lo has en-
Q » te»



tendido y  escrito. E l baxar del cielo á la tierra , hív» 

cer en pobreza y  humildad , vivir y  morir en ella 

con tan raro exem,plo y  enseñanza del desprecio del 

mundo y  de sus qnga.ños ,  y  U  ciencia que de esta» 

obras te ha dado ,  sentándose qon tigo en alta y  encum

brada inteligencia y  penetración ; todo esto ha de ser pa

ra tí una voz viva, que debes oir con. íntima atencioii 

de tu alm a , y  escribirla en tu corazon , para que con 

íu. discreción haga?, propios los beneficios comunes , j  

entiendas que de tí quiere mi hijo santísimo y  mi Se

ñor , los agradezcas y  recib as, como si por tí sola hu-. 

biara baxado del cielo, á redimirte , y  obrar todas 1 ^  

5t\arayillas y  doílcina que dexó. en, su, Iglesia, santa..

ca pitu lo  XI.

C O M O  S'jé 'N T ^ S' E V :A N ‘GE'ZiF>̂

záron en diversas partes e l Nacimiento de núes- 

tro. Salvador , y  los pastores vinlérox 

4. ádorarl̂ K

4&9 H a b i e n d o  celebrado los cortesanos del cíela  en 

el portal de Belén el Nacimiento de su Dios huma

nado Y nuestro Reparador- , fuéron luego fdespachados 

■ algunos de ellos por el mismo Señor á diversas partes, 

parat evangelizasen las dichosas nu«vas á  ios que se

gún



gun la divina voluntad estaban dispuestos para o'.rlas. E l 

santo príncipe Miguel fué á los santos Padres del L im 

bo, y  les anunció como el Unigénito del Padre etèrno» 

Jiecho hom bre, habia ya  nacido y  quedaba en el mun

d o  , y  en un pesebre entre animales humilde y  manso» 

qual ellos le hablan profetizado, Y  especialmente habló 

á  los santos Joaquín y  Ana de parte de la . dichosa M a

dre , porque ella misma se lo ordenó , y  Ies dÍó la  

enhorabuena de que y a  tenia en sus brazos al deseado 

de las gentes , y  prenunciado de todos los profetas y  

patriarcas. Fué e l dia de m ayor consuelo y  alegría que 

en su largo destierro habia tenido toda aquella gran con

gregación de justos y  santos. Y  reconociendo todos a l 

nuevo hombre y  Dios verdadero por A utot de la sa

lud eterna , hicíéron nuevos cánticos en su alabanza, y 
le  adoráron y  diéron culto. San Joaquín y  Ana por me

dio del paraninfo del cielo San M iguel pidiéron à M a

ría santísima su hija que en su nombre reverenciase a  ̂

niño Dios, fruto bendito de su virginal vientre ; y  así la  

hizo luego la gran Reyna del mundo , oyendo con ex

tremado júbilo todo lo que el santo príncipe le refirió de 

los padres del Limbo;

490 Otro ángel de Ibs que guardaban y  asistían á 

la divina madre fué enviado á’ santa Isabel y  su hijo 

Juan, Y  habiéndoles annndado la mieva nativid^d dei 

Redentor , la  prudente matrona con su hijo , aunque era 

ta n  niño y  tierno!, se postráron en tierra y  adoráron i

USy



-S su Dio* humanado en espíritu y  verdad. Y  el niño, que 

estaba! consagrado para su Precursor, fué renovado inte- 

xiormsate con nuevo ..espíritu jnas dnílamado que el de 

E lias ; causando 'estos misterios en :Ios mismos ángeles 

nueva admiración y  alabanza. Pidiéron también San Juan 

y  su madre á  .nuestra R eyna por medio de .los án-  ̂

gales, que en -nombre de los dos adorase á su hijo 

san tísim o ,y  . lo s  ofreciese de nuevo á su servicio; yttodo 

lo cumpU6 lu eg o  la  'Reyna celestial.

491 C o n  «ste ,3viso despachó luego santa Jsahél ua 

propio á iialén , y  .con él envió un regalo á la felis 

^la^re 4 el .niño Dio? ., que fué algún d in ero , ;lienzo, y  

/Otras cosas para abrigo del recíeonapido y  de su po

bre madre y  esposo. Fué e l propio con solo órden que 

visitase á su prima y á Josef, y  que -pendiese i  la co

modidad y  necesidad que tuviesen ; y  d e  esto y  su sa

lud traxase rnuevas ciertas. N o  -tuvo este hombre n?as 

noticia del -sacramento , -que solo lo exterior que vió y  

reconoció ; pero adm irado y  tocado de una fuerza divi

na volvió renovado interiormente, y  con júbilo admirable con

tó  á santa ;Isabel la pobreza y  agrado de ^u deuda, del 

niño y  Josef., y  los efeítos que de verlo todo'¡habia sen

tido ; y  en ,el corazon dispuesto de la piadosa matrona 

fuéron admir^ibles los que obró tan sincera ^elación. Y  

«ino interviniera la voluntad .divina para el secreto y  

recato de tan alto sacram ento, íflo ^e pudiera contener 

par» dexar de visitar á la madre <víriíen y  4  uiño Dio*
re*
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reciennacido;- D e las cosas que les envió tomó algu

na parte.- la  Reyna para suplir en algo la  pobreza en 

que se hallaba , y  ¡lo  demas distribuyó con los pobres, 

que de estos no- quiso le- faimse compañía los dias que 

estuvo> en'< el- portal- ó' cueva- del nacimiento.*

492: Fuéron también otros ángeles á  dar*' las- mismas 

nuevas á Z acarías,  á Simeón- y  Ana la profetisa , y  á 

© tro s algunos justosi y  santas de quien se' pudo fiar el 

nuevo misterio^ de.’ nuestrai redencion^v porque hallándo

los el; Señor dignamente prevenidos para recibí ríe con ala

banza y  fruto ,- parecía como deuda á su virtud no ocul

tarles. el beneficio^ que. se concedia al linage. humano.

Y  aunque' no todos los justos de la: tierra: conociéron 

cntónces este sacramento ; pero en todos- hubo algunos 

efectos^ divinos^ en la hora quer nació- e l Salvador del 

mundo ; porgue' todos  ̂ los; que' estaban en gracia* sín- 

tíéron interior j.úbila-,. nuevo y  sc¿)Denatural ,. ignorando 

la  causa en particular. Y  na sola  hubo mutaciones en los 

ángeles y  en los justos , sino ea otras criatura? insen

sibles ; porque todas las influencias de los planetas le  re- 

nováron y  meioráron.* E l sol apresuró mucho su curso; 

las estrellaS‘ dióron m ayo r resplandor; y  para loŝ  Re

yes Magos-se formò aquella noche la milagrosa estrella 

que los encaminó' á- Belén. Muchos árboles' diéron flor 

y  otros frutos.. Algunos templos de ídolos- se arruináron, 

y  otroS' Idolos- cayéron* y  saliéron de' ellos demonios.

y  de todos estos milagros y  otros que fuéron manifiestos.
al
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muiUo aquel d ia , dabaa diferentes causas los hombres, 

desatinando ea la verdad. Solo entre los justos hubo 

muchos que con impulso divino sospecháron, ó creyéron 

que Dios habia venido al m undo; aunque con certeza 

nidia lo s u p o , fuera de aquellos á quienes el mismo 

lo reveló. Entre ellos fuéron los tres R eyes M a g o s,á  quie

nes enviáron otros ángeles de los custodios de la R ey

n a , que i  cada uno singularmente donde estaban en 

las partes del Oriente , les reveláran inteledualinen- 

te  por habla interior , como el Redentor del linage h u 

mano habia nacido en pobreza y  humildad. Y  con esta 

revclactoa 5e les infundióron nuevos deseos de buscarle y  

adorarle ; y  luego vióron la  señalada estrella que los en- 

ca.ninó á B ^ léa, como diré adelante.

493 Entre todos fuéron muy dichosos los pastores de 

aquella región, que desvelados guardaban sus rebaños á 

ia misma hora del nacimiento. Y  no solo porque vela

ban con aquel honesto cuidado y  trabajo , que padecían 

por Dios ; mas también porque eran pobres , humildes 

y  despreciados de el mundo , justos y  sencillos de co

razon ; eran de los que en el pueblo de Israël espe

raban con fervor, y  deseaban la venida de el Mesías, 

y  de ella hablaban y  conferian repetidas veces. Tenían 

m ayor semejanza con el Autor de la vida tanto , quan

to eran m is disim ileí del fausto , vanidad y  ostenta

ción mundana y lejos de su diabólica astucia. Repre

sentaban con estas nobles condiciones el oñsiio que ve

n ia
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nia '5 exercer el Pdstor bueno , á reconocer sus 0/?-* 

ja s , y  ser de ellas reconocido. Por estar en tan conve

niente disposición merecieron ser citados y  combidadOs 

como primicias de los santos por el mismo Señor , pa 

ra que entre los mortales fuesen ellos los primeros á 

quien se manifestase y  comunicase el Verbo eterno hu

manado , y  de quien se diese por alabado , servido 

y  ádorado. Para esto fué enviado el mismo arcángel 

San Gabriél , y  hallándolos en su vigilia , se les apa

reció en forma humana visible con gran resplandor de 

candidísima luz.

494 Halláronse los pastores repentinamente rodeados 

y  bañados de celestial resplandor , y  con la  vista del 

ángel , como poco exercitados en tales revelaciones, te- 

miéron con gran pavor. Y  el santo príncipe los animó- 

y  les dixo : "  Hombres sinceros , no queráis temer; 

»que os evangelizo un grande gozo , y  es que para 

tívosotros ha nacido hoy el Salvador Christo Señor nues- 

«tro en la ciudad de David: Y  os doy por señal de 

«esta verd ad , que hallareis al iijfance envuelto 'entre pa

nnos y  puesto en un pesebre/^ A  estas palabras del 

santo Arcángel sobrevino de ^iproviso gran multitud 

de celestial milicia que con dulces voces y  armonía 

cantáron al muy Alto -, y  dixéron : Gloria en las aU 

turas á Dios , y  paz en la tierra á les hombres di 

buena voluntad. Y repitiendo este divino cántico tan nue

vo  en el mundo ,  d^sapareciéron los santos ángeles; 

i V ,  R  ‘succ*
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sucediendo todo esto en la  quarta vigilia de la  noch«. 

Con esta visión angélica quedáron los humildes y  di

chosos pastores llenos de luz divina , encendidos , y  

fervorosos con deseo uniforme de lograr su felicidad, y  

llegar á reconocer con sus ojos e l misterio altísimo 

que y a  habian percibido por el oído.

495 Las señas que les dió e l santo ángel no pa^ 

recian m uy d propósito, ni proporcionadas coa los ojo» 

de la carne par» la  grandeza del reclenntcido ; por

gue estar en un pesebre envuelto en humildes y  po

bres paños ,  no fueraa indicios eficaces para conocer 

la  magestad del R e y  , si no la penetráraa con divi

na luz de que fuéroit ilustrados y  enseñados. Y  por

que estaban desnudos de la  arrogancia y  sabiduría mun

dana , fuéron brevemente instruidos en la  dWiaa, Y  con

firiendo entre sí mismos lo  que cada uao sentia de U  

nueva embaxada ,  se determináron de ir á  toda prie

sa á  Belén ,  y  ver la nu ravilla  que habian o iáa  de 

parte del Seíion Partiéron luego sin d ilad o a  ,  y  eo- 

uando en la cueva 6  portal hallároa » com o dice e l 

evangelista San Lucas , á  María ,  á Josef y  al Infarh 

te reclinado en el pesdire. Y  viendo todo esto cono- 

ciéron la  verdad de lo  que habiaa oído del niño. A  

esta experiencia y  visión se siguió una ilustración in

terior que recibieron con la  vista del Verbo humana

do ' porque quando los pastores pusiéron en él los ojos, 

el mismo niño divino también los miró ,  despidiendo

de
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de su rostro gran resplandor ,  cuyos rayos y  refulgea- 

cia hiriéron el corazon sencillo de cada uno de aque

llos pobres y  felices hombres ,  y  con eficacia divina 

ios troc6 y  renovó en nuevo ser de gracia y  santidad^ 

dexándolos elevados y  llenos de ciencia divina de los 

misterios altísimos de la eacaroacion y  iredencion del 

linage humano.

496 Postráronse todos en tierra  y  adoráron al V er

b o  humanado ; y  no y a  como hombres rústicos y  ig

norantes ,  sino como sabios y  prudentes, le  alabáron, 

confesáron y  engrandecléroQ por verdadero D ios y  hom

b re ,  Reparador , y  Redentor del Unage humano. L *  

divina Señora y  madre del infante Dios estaba atenta 

á todo lo  que d ecía n , hacían y  obraban los pastores 

exterior y  Interiormente ; porque penetraba lo íntimo 

de sus coraaones, Y  con altísima sabiduría y  pm Jen- 

cía confería y  guardaba todas estas cosas en su pecho, 

careándolas con los misterios que en él te n ia , y  con 

las santas escrituras y  profecías. Y  como ella era en

tónces el órgano del Espíritu santo y  la  leogua del 

Infante , habló á los pastores , y  los instruyó ,  amo

nestó y  exórtó á la .perseverancia en el amor divino 

y  servicio del Altísimo. Ellos también la preguntáron 

á su modo , y  respondiéron muchas cosas de los mis

terios que habian conocido ; y  estuvióron en el por

tal desde el punto de amanecer hasta despues del me*» 

dio dia , que habiéndoles dado de coaier nuestra gran

R  3 Riiy-
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R eyna , los despidió llenos de gracias y  consolacion

celestial.
497 En los dias que estúviéron en el portal María 

santísima , e l Niño y  J o s e f, volviéron algunas veces á 

visitarlos estos santos pastores , y  lés traxéron algunos 

regalos de lo que su pobreza alcanzaba. Y  lo que el 

evangelista San Lucas d ice , que se admiraban los que 

ayéron hablar á los pastores de lo que habian visto, 

no sucedió hasta despues que la R eyna con el N i

ño y  Josef se. fué. y  alejó de B e lé n ; porque lo dis

puso así la , d iv in a , sabiduría , y  que no . lo pudiesea 

publicar ántes los pastores. Y  no todos los que los o yé- 

ron les diéron crédito , juzgándolos algunos por gente 

lá stica  y  ignorante ; pero ellos fuéron santos y  llenos 

de ciencia divina hasta la muerte. Entre los que les 

diéron crédito fué Herodes , aunque no por fe n i-p ie 

dad santa , sino por temqr mundano y  pésimo de -per

der el reyno. Y  entre los niños que quitó la vida fué

ron algunos hijos de estos santos hombres , que tam 

bién merecieron esta grande dicha ; y  sus padres los 

ofreciéron con alegría al martirio que ellos deseabin , y  

á-,pade,cév por el Señor que conocían.

W C -
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María santísima^'

498 H i j a  mía , tan reprehensible es , como ord i-- 

nario y  común entre los mortales , el olvido y  poca  ̂

advertencia, en las obras de su Reparador , siendo así 

que todas fuéron misteriosas , llenas de amor , de mi

sericordia y  enseñanza para ellos. T á  fuiste llamada y  

escogida para que con la ciencia y  luz que recibes no ' 

incurras .en esta peligrosa torpeza y  grosería ; y  así quie

ro que en I03 misterios que has escrito ah o ra, atien

das y  ponderes ' el ardentísimo amor de mi hijo santísi

mo en comunicarse á los hombres luego que nació en 

el mundo , para que sin dilación pfirticipasen el 

fruto y  alegría ■ de su venida. No conocen esta obliga

ción los hombres  ̂ porque son pocos los que penetran ’ 

las que tienen á tan singulares beneficios; como tam - 

bien fué poco el número' de los que en naciendo v ié --  

ron al Verbo humanado y  le agradecieron su venida. • 

Pero ignoran la causa de su desdicha y  ceguera , que ’ 

ni fu é, ni es de parte del Señor ni dé su am or, sinp > 

de k s  fc c íc lc s  y mala disfosicion de los mismos h o m -- 

bre<5; porque si - no lo impidiera ó desmereciera su m al I 

estado , á todos ó á muchos se les hubiera dado la mis- - 

ina. luz. se «Ies dió á- los justos, á los pastores y í i

los •
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los reyes. Y  de haber sido tan pocos entenderás, q u ^  

infeliz estado tenia el mundo quando el Verbo humana

do nació en él ; y  el desdichado que ahora tiene quán- 

do están con mas evidencia,  y  tan pocas memorias pa

ra  e l retorno debido.

499 Pondera ahora la  indisposición de los mortales ert 

e l siglo presente, donde estando la luz del Evangelio tan 

declarada y  confirmada con las obras y  maravillas que 

D ios ha obrado en su Iglesia ,  con todo eso son tai) 

pocos los perfedos y  que se quieran disponer para la  

m ayor participación de los efeélos y  fruto de la reden

ción. V aunque por ser tan dilatado el número de los 

necios y  tan desmesurados los v icio s, piensan algunos que 

son muchos los perfeftos, porque no los ven tan atre

vidos contra D io s , no son tantos como se picosa ,  y  mu

chos m^nos de |los que debian ser , quando està Dios 

tan ofendido de los infieles, y  tan deseoso de comu

nicar los tesoros de su gracia á la Iglesia santa por 

los merecimientos de su Unigénito hecho hombre. A d 

vierte pues, carisiini , á que te obliga la noticia tan 

clara que recibes de estas verdades. V ive atenta , cui

dadosa y  desvelada para corresponder á  quien te obU- 

g  à tanto , sin que pierdas tiempo , ni lugar , ni oca

sion en obrar lo mas santo, y psrfeító que conoces, pues 

no cumplirás coa m^aos. M ira q a í ta an o ri’ n o ,  co ti-  

pelo y  m^ndo que no recibas en vano favor tan singu

lar ; no tengas ociosa la gracia y  la lu z , sino obra con 

plenitud de ptifcccicn y  agradecimiento, C A -
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'Misterio del Nacimiento del Verbo humanado ; y  otras 

cosas hasta la Circuncisión*

500 J t  ara todos los mortales fué dichosa y  feli

císima la  venida del Verbo eterno humanado al mun

do quanto era de parte del nüsmo Señor ; porque v i 

no para dar vida y  luz á todos los que estabamos en 

las tinieblas y  sombras de la  muerte. Y  si los pres

citos y  incrédulos tropezáron y  ofenden en esta pie

dra angular ,  buscando su ruina donde podían y  de

bían hallar la resurreccioa á  la  eterna vida » esto no 

fué culpa de la  piedra ,  mas ántes de quien la hiisa 

piedra de escándalo, ofendiendo en ella. Solo para el 

infierno fué ten ib l6  la  natividad de el niño D io s , que 

era e l Fuerte y  e l Invencible que venia á  despojai 

de su tirano im perio á aquel fuerte armado de la men^ 

tira que guardaba su castillo con pacífica , pero injus

t a  posesion de largo tiempo. Para derribar á  este prín

cipe del mundo y  de las tinieblas fué justo que se le  

ocultase el sacramento de esta venida del Verbo ; pues 

no solo era indigno por su malicia para conocer la i  

tnisterios de la  sabiduría infinita , pero convenía que

la
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la  divina providencia diese lugar , para que la propia 

m alicia de este enemigo le cegase y  obscureciese ; pues 

con eJIa habia introducido en el xnLindo el engaño y 
ceguera de la culpa , derribando á  to io  el lin ige hu

mano de Adán en su caida.

501 Por esta disposición divina se le ocultáron á 

■Lucifer y  sus ministros muchas cosas que natural.nsn- 

te  pudieran conocer en la natividad del Verbo y ên 

e l discurso de su vida santísima ; como en esta His

toria es forzoso repetir algunas veces. Porque si cono

ciera con certeza que Christo era Dios verdadero , es 

evidente que no le procurára la  muerte , ántes se la 

impidiera , de que diré en su lugar. E n el misterio 

.de la N atividad solo conoció que M aría santísima ha

bia parido un hijo en pobreza y  en el portal de

samparado , y  que no halló posada ni abrigo ; y  des-* 

pues la circuncisión del nifio y  otras cosas , que su- 

:puesta su soberbia , mas podian deslumbrarle la ver

dad , que declarársela. Pero no conoció el modo del 

nacimiento , ni que la feliz madre quedó virgen , ni 

que lo estaba ántes , ni conoció las embaxadas de los 

ángeles á los ju sto s, ni á los pastores , ni sus pláti

cas , ni la  adoracion que diéron al niño Dios ; nT 

,despues vió la estrella , ni supo la causa de la vé- 

nida de los Reyes ; y  aunque los viéron hacer jorna

da , juzgáron era por otros fines temporales. Tam po- 

.co pQíietráron la  causa de la mudanza que hubo en

los
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los elementos , astros y  planetas ,  aunque yiéron sus

mutaciones y  efetftos ; pero se les ocultó e l fin y  la 

plática que los Magos tuviéron con Kcrodes , y  su 

entrada en el portal , y  la adoracion y  dones que 

ofrecieron. Y  aunque conocieron el furor de Herodes 

( á que ayudáron ) contra los niños , pero no enten

dieron su depravado intento por entónces , y  así fo- 

mentáron su crueldad. Y aunque Lucifer congeturó si 

buscaba al Mesías ,  parecióle disparate , y  hacia irri

sión de Herodes ; porque en su soberbio juicio era 

desatino pensar que el V erbo , quando venia á seño

rearse dei mundo , fuese coa modo oculto y  humilde, 

sino coa ostentoso poder y  magestad ; de que' estaba 

tan léjos e l niño Dios , nacido de madre pobre y  desa

preciada de los hombres.

502 Con este engaño Lucifer , habiendo reconocido 

algunas novedades de las que sucediérou en la nati- 

vidad , juntó á sus ministros en el infierno y les d i

xo : N o hallo causa para temer por las cosas que en 

el mundo hemos reconocido ; porque la muger á quien 

tanto hemos perseguido, aunque ha parido un fiijo , pe

ro esto ha sido en suma pobreza y  tan desconocido, 

q u e , no halló una posada donde recogerse: y  todo es

to bien conocemos quán léjos está del poder que Dios 

tiene y de su grandeza. Y si ha de venir contra noso

tros , como se nos ha mostrado y  hemos; entendido , no 

son fuerzas las que tiene para resistir á nuestra potencia- 

Tom. I V ,  S No
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N o  hay que temer que este sea el Mesías ; y  mas viendo 

que tratan de circuncidarlo como i  los demas hombres; 

que esto no viene á propósito con haber de ser Salva

dor del mundo , pues él necesita del rem edia de la cul

pa, Todas estas señales son contra los intentos de ve

nir Dios al mundo ; y  me parece podemos estar segu

ros por ahora de que no ha venido. Aprobáron los mi

nistros de maldad este juicio de su dañada cabeca , y  

quedáron satisfechos de no haber venido el M esías; por 

que todos eran cómplices en la malicia que los obscu

recía y  persuadía. N o cabla en la vanidad y  soberbia 

implacable de Lucifer que se humillase la magestad y  

grandeza; y  como él apetecía el ap lau so , ostentacíoni 

reverencia y  m agnificencia, y  si pudiera conseguir y  a l

canzar que todas las criaturas le adoráran, las obllgá- 

ra  á ello; por esto no cabía en su juicio , que siendo 

poderoso Dios para hacerlo , consintiese lo  contrarioi 

y  se sugetase á la humildad que él tanto aborre

cía.
503 |0  hijos de la  vanidad , qué exemplares son es

tos para nuestro desengaño! M ucho nos debe atraer y  

compeler la humildad de Christo nuestro bien y  maes

tro ; pero si esta no nos m u eve, deténganos y atemori- 

cenos la soberbia de Lucifer. ¡O vicio y pecado formida

ble sobre toda ponderación humana ; pues á un ángel 

lleno de ciencia de tal manera le obscureciste, que de 

la  bondad iafiaita del mismo Dios aua ao pudo hacer
otro
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otro juicio mas de] que hizo de sí mismo y  de su pro« 

pia malicia! ¿Pues qué discurrirá e l hombre que por si ea 

ignorante, si se le junta la  soberbia y  la culpa? !0  infe

liz  y  estultisimo Lucifer! ¿Cómo desatinaste con una co

sa tan licna de razón y  hermosura ? ¿Qué hay mas 

amable que la humildad y  mansedumbre junto con la 

magestad y  el poder ? ¿Porqué ignoras , vil criatura, que 

el no saberse humillar es fíaqueza de juicio , y  nace de 

corazon abatido? E l que es magnánimo y  verdaderamen

te grande no se paga de la van id ad , ni sabe apetecer 

lo  que es tan v i l , ni le puede satisfacer lo falaz y  apa

rente. Maniíiesia cosa e s , que para la  verdad eres tene

broso y  ciego y  guia obscurísima de los ciegos; pue» 

no alcanzaste á ccnocer que la grardeza y  bondad del 

amor divino se manifestaba y  engrandecía con humildad 

f  obediencia hasta la muerte de cruz.

504 Todos los engaños y  demencia de Lucifer y  sus 

«linistros miraba la madre de la sabiduría y Señora 

« u estra ; y  con digna ponderación de tan altos miste

rio» confesaba y  bendecía al Señor , porque los oculta

ba de los soberbios y  arrogantes, y  los revelaba á lo» 

humildes y  pobres , comenzando á vencer la tiranía del 

demonio. Hacia la piadosa madre fervientes oraciones 

por todos los mortales, que por sus propias culpas eran 

indignos de conocer luego la k z  que para su remedio- 

habia nacido en el mundo : y  todo lo presentaba á su 

hijo dulcísimo con incomparable amor y  compasion de

Ss los
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los pecadores, Y  en estas obras gastaba la mayor p a r

te del tiempo qu2 se detuvo en el portal d d  nacimien

to. Pero c o n o  a q je l puesto era d esaco m o iiio  y  tan ex

puesto á las inclemencias del tiempo , estaba la gran 

Señora mas cuidadosa del abrigo de su tierno y  dulce 

Infante ; y  como prudentísima traxo prevenido im man

tillo  con que abrigarle á  mas de los fajos ordinarios, 

y  cubriéndole con él le tenia continuamente en el sa

grado^ tabernáculo de sus b razo s, sino es quando se le 

daba i  su esposo San J o s e f, que para hacerle mas di

choso quiso también le ayudase en esto , y  sirviese 

á  Dios humanado en el ministerio de padre,

$0$ L a primera vez que el santo esposo recibió a l 

niño Dios en los brazos le  dixo M aría santísima: ” E s- 

>5 poso y  amparo m ió , recibid en vuestros brazos al Cria- 

»dor del cielo y  tierra ,  y  gozad su amable compañía 

?jy d u lzu ra , para que mi Señor y  Dios tenga en vues- 

»tro obsequio sus regalos y  delicias. Tomad el tesoro 

wdel eterno P a d re , y  participad del beneñ;:io del Iinage 

»humano. Y  hablando interiormente con el niño Dios le  

d ixo: '*Amor dulcísimo de mi alma y  lumbre de mis- 

«ojos ,  descansad en los brazas de vuestra siervo y  ami- 

wgo Josef mi esposo ; tened con él vuestros regalos , y  

»por ellos disimulad mis groserías. Siento mucho estar 

»sin vos un solo instante ; pero á q’iien es digno quie.- 

• r o  sin envidia comunicar el bien que con verdad recibo. 

*?El fiielísi*xio esposo, reconociendo su nueva dicha se hu^

mi-
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#»rrllló hasta la tierra y  respondió : Señora y  Reyna del 

rm undo esposa iD ia, ¿ccmo yo  indigno me atreveré á 

?íiener en mis brazos al mismo Dios en cuya presen- 

«cia tiemblan las columnas del cielo? ¿Ccfmo este \il 

«gusanillo tendrá ániir.o para admitir tan peregrino fa- 

« v o r?  Polvo y  ceniza soy , pero v o s , Señora, suplid mi 

«poquedad , y pedid á su Alteza me mire con clcmen- 

íícia y  me disponga con su gracia,”

506 Entre el deseo de recibir al niño Dios y  el temor 

j.eYCj.enc*jal q îe detenía al santo esposo hizo afìos heróy- 

v:os de amor , de f e , de humildad y  profunda reveren

cia ; y  con e lla , y  un temor prudentísimo , puesto de 

jodillas le recibió de las manos de su madre santísima, 

derramando dulcísimas y  copiosas lágrimas de júbilo y  

a leg ría , tan nueva para el dichoso Santo como lo era 

el beneficio. E l niño Dios le  miró con semblante ca

ricioso , y  al mismo tiempo le renovó todo en el in

terior con tan divinos efedos que no es posiblé redu

cirlos á palabras. Hizo el santo esposo nuevos cánticos 

de alabanzas hallándose enriquecido con tan magníficos be

neficios y  favores. Y  despues que por algún tiempo ha

bia gozado su espíritu de los efeflos dulcísim os, que re

cibió de tener en sus manos al mismo Señor que en 

U  suya encierra los cielos y  la tierra , se le volvió á 

la  felir y  dichosa m adre; estando entrambos María y  

Josef arrodillados para darle y  recibirle. Y  con esta 

Jtverencia le tunaba sicm pie , y  le  dexaba de sus bra
zos
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zos la prudentísima Señora; y  lo mismo hacia su ^  

poso quando le tocaba esta dichosa suerte. Y  ántes dc 

llegar á su Magestad hacían tres genuflexiones besando 

la tierra con aétos heróycos de hum ildad, culto y  re 

verencia que exercitaban la graa Reyna , y  el bienaventu

rado San Josef quando le daban y  recibían de uno á otro.

507 Quando la divina madre juzgó que ya era tiem

po de darle el p ech o , con humilde reverencia pidió li

cencia á su mismo h ijo ; porque si bien le debia a l i 

mentar como á hijo y  hombre verdadero , le miraba jun

tamente como á verdadero Dios y  Señor ; y  conocia la  

distancia del ser Divino infinito al de pura criatura, c o 

mo ella era. Y  como esta ciencia en la prudentísima 

Virgen era indefc¿lible , sin mengua ni intervalo , ni 

una. pequeña inadvertencia tuvo ; siempre atendía á to

do y  comprehendia y  obraba con plenitud lo mas a l

to y perfetìo ; y  así cuidaba de alimentar y  servir f  

guardar á su niño no con conturbada solicitud, sino co a  

incesante atención, reverencia y  prudencia, causando nue

va admiración á los mismos ángeles; cuya ciencia na 

llegaba á comprehender las heróycas obras de una don

cella lierna. Y  como siempre le asistían corporalmente, 

desde que estuvo en el portal del nacim iento, la servían 

y adniinistraban en todas las cosas que eran necesa- 

lias para el obsequio del aiño Dios y  de la misma ma

dre. Y todos juntos estos misterios son tan dulces y ad

mirables , y  tan ái¿aos de nuestra atención y  memoria,

que

\
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que no podemos negar, quán reprehensible es niiesira 

grosería en olvidarlos, y  quán eren;igos somos de no

sotros m ism os, privándonos de su memoria y  los efec

tos divinos que con ella sienten los hijos fieles y  agradecidos.

508 Con ]a inteligencia que se me ha dado de Ja ve

neración con que Míiría santísima y el glorioso San Jo

sef trataban al niño Dios humanado , y  la reverencia de 

los coros angélicos , pudiera alargar mucho este discurso; 

pero aunque no lo hago , quiero confesar me hallo e a  

medio de esta luz muy turbada «y leprehenílida, cono

ciendo la poca veneración con que audazmente he tra

tado con Dios hasta a h o ra ; y  las muchas culpas que 

en esto he cometido se me han hecho patentes. Para 

asistir en estas obras á la Reyna , todos los ángeles san

tos que la acompañaban , estúviéron en forma humana v i 
sible desde el nacimiento hasta que con el niño faé á 

E g ip to , como adelante diré. E l cuidado de la humilde 

y  amorosa madre con su niño Dios era tan incesante, 

que solo para tomar algún sustento le dexaba de sus 

brazos en los de San Josef algunas veces , y  otras en 

los de los santos príncipes M iguél y  Gabriél ; porque 

estos dos arcángeles le pidieron que miéntras com inn, ó 

trabajaba San Josef, se le diese á ellos. Y  así lo  dexaba 

en manos de los ángeles, cumpliéndose admirablemente 

lo  que dixo D a v id : En sus manos te llevarán S e ,  N o dor- 

niia la diligentísima madre por guardar á su hijo sartí- 

iiü*Q f hasta que su Magestad la dixo que durmiese y des

ean-
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cansase. Y  para esto en premio de su cuidado le dió 

un Unage de sueño mas nuevo y  milagroso del que 

hasta entónces habia tenido , quando juntamente dormía 

y  su corazon velaba , continuando ó no interrumpiendo 

las inteligencias y  contemplación divina. Pero desde este 

día añadió el Señor otro milagro á e ste ; y  fué que dor

mía ia gran Señora lo que era necesario, y  tenia fuer

za  en los brazos para sustentar y  tener al niño como 

si velára : y  le  miraba con e l entendimiento como si 

le viera coa los ojos del cuerpo , conociendo íntelec- 

tualmenie todo lo que hacia ella y  el niño exterior- 

mente. Con esta maravilla se executó lo que dixo en 

los C antares: To duermo y  mi corazon vela,

J509 Los cánticos de alabanza y  gloria del Señor que 

hacia nuestra Reyna celestial al niño alternando con loa 

saaLos ángeles, y  también con su esposo Josef, no pue

do esplicarlos con mis cortas raioaes y  limitados tér

minos. Y de solo esto habia mucho que escribid , porque 

eran muy continuos; pero su noticia está reservada pa

ra especlül gozo de los § escogidos. Entre los mortales fué 

dichosísimo y privilegiado ^'en esto el fidelísimo San Jo

s e f , que muchas veces los participaba y  entendía. Y  á 

mas de este favor gozaba de otro -para su alma de sin

gular aprecio y  consuelo que la  prudentísima esposa le 

d a b a ; porque muchas veces hablando con él del Niño, le 

nombraba nusstro ///jo; no porque fuese hijo natural de 

Jo'iísf el solo era Hijo del eterno Padre y  de so

la
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!á  su Madre virgen ; pero porque en el juicio d e le s  hom

bres era reputado por hijo de Josef. Y  este favor y pri

vilegio del Santo era de incomparable gozo y  esiimacion 

para é l ; y  por esto se le renovaba la divina Señora 

«u esposa.

D O C T R I N A  Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  

y  Señora del cielo,

S io  H i j a  mia , véote con devota emulación de la 

dicha de mis o b ra s, de las¿ de mi esposo y  de mis 

ángeles en la compañía de mi hijo santisimo ; porque 

le  teníamos á la vista , como tú le deseáras, si fuera po

sible. Y  quiero consolarte , y  encaminaj tu afeao en lo 

que debes y  puedes obrar segan tu condicioa , para 

conseguir en el grado posible la  felicidad que en noso

tros ponderas y  te lleva el corazon. Advierte pues, carí

sim a, lo que bastantemente has podido conocer de lo i 

diferentes caminos, por donde lleva Dios en su Iglesia á 

la s  almas á quienes ama y  busca con paternal afeéto. Es

ta  ciencia has podido alcanzar con la experiencia de 

tantos llamamientos y  luz particular, como has recibido, 

hallando siempre al Señor á las puertas de tu corazon, 

llamando y  esperando tanto tiem po, soUciiándote con re

petidos favores y  doitrina a ltísim a, para enseñarte y  ase

gurarte de que su dignación te ha dispuesto y  señala- 

VcrM?. I ^ .  T  do
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cb  para el estrecho vínculo de amor y  trato suyo ; y  

para que tú con ateatísiina solicitud procures la pureza 

grande que para esta vocaciort se requiere.

511 Tampoco ignoras, pues te lo enseña la fe , qus 

Dios està en todo lugar por presencia , esencia, y  po

tencia de su Divinidad , y  que le son patentes todos tus 

pensamientos , tus deseos y  gem idos, sia que ninguno 

«e le oculte, Y  si con esta verdad trabajas como fiel sier -̂ 

va para conservar U  gracia que recibes por medio de 

los sacramentos santos, y  por otros conduélos de la di

vina disposición ,  estará contigo el Señor por otro mo-  ̂

do de especial asistencia; y  con ella te amará y  rega

lará como á  esposa d ile íli  suya. Pues si todo esto co 

noces y  lo  entiendes ; dime ahora ,  ¿qué te queda que en** 

vidiar y  desear quando tienes el lleno de tus ansias y  

suspiros? L o  que te resta y  yo  de tí quiero, es que 

con esa emulación santa trabajes por imitar la conversa-» 

cion y  condicion de los ángeles, la  pureza de mi espo

so , y  copiar en tí la forma de mi v id a , en quanto fue

re posible , para que seas digna morada dol Altísimo« 

E n  executar esca doñrina has de poner todo el conato, 

deseo 6  emulación, con que quisieras haberte hallado don

de vieras y  adoráras á mi hijo santísimo en su nacimien-< 

to y  niñez ; porque si me im itas, segura puedes estár, que 

me tendrás por tu maestra y  amparo, y  al Señor ea  

tu alma con segura posesion. Con esta certeza le puede» 

jhablar regalándote coa Ü  , y abrazándole co.no quien le

tie»
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tiene consigo ; pues para comunicar estas delicias con 

almas puras y  limpias tomó carne humana y  se hi2o nm<x 

Pero sien;] re le mira como á grande y  como D io s , aun

que niño, para que las caricias sean con reverencia, y  

el amor con el santo tem or; pues lo uno se le debe, 

y  á lo otro se digna fo r  su inmensa bondad y  mag* 

nífica misericordia.

512 En este trato del Señor has de ser continua y  

sin intervalos de tibieza que le cause h astío; porque tu 

ccupacioñ legítima y  de asiento ha de ser el amor y  

alabanza de su ser infinito. Todo lo demas quiero que 

tomes m uy de p a so , demanera que apénas te hallen las 

cosas visibles y  terrenas para detenerte un punto en ellas. 

E n  este vuelo te has de ju z g a r , y  que no tienes otra 

cosa á que atender de veras fuera del sumo y  verda

dero bien que buscas. A  mí sola has de imitar ,  solo 

para Dios has de v iv ir ; todo lo demas ni ha de ser pa

r a  t í , ni tú para ello. Pero los dones y  bienes que re

cibes , quiero los dispenses y  comuniques para beneficio 

de tus próximos con el órden de la caridad perfeaa, 

que por eso no se evacúa , ántes se aumenta mas. En 

esto has de guardar el modo que te conviene según tu 

condicion y  estado , como otras veces te he mostrado 

y  enseñado.

T a  C A -
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C A PÍTU LO  XIH.

c o m c r ó  M A K t A  S A N T I S I M A  L A  VÙLUN-
tad del SeU^r para que su bija unigé>iito se circunda 

dase , y  trátalo con San J o sef : viene d¿¡ cielo t i  

nombre santísimo de J E S U S ,

g r j  I L / ’iego que la prudentísima Virgen se halló nia- 

dre con la encarnación d el Verbo divino en sus entra» 

ñ t s ,  con^nzó á co;iferir consiga misava los trabajos y  

penalidades que su hijo dulcísimo venia á padecer. Y  c o 

ni:) la noticia que tenia de las escrituras era tan pro

funda ,  comprehendia en ella todos los misterios que coa- 

tenían ; y  con esta ciencia iba previniendo y  pesando 

con incomparable compasion lo que babia de padecer 

por la re iia c io n  humana. Este dolor previsto y  preve

nido con tanta ciencia y fué un prolongado martirio de 

la  minsisi na madre del cordero que habia de ser sa- 

crificador Pero en quanto al misterio de la Circunci

sión que habia de ser tras del nacimiento , no tenia la  

divina Señora órden expreso, ni conocimiento de la vo

luntad del eterno Padre. Con esta suspensión solicitaba 

la compasion, los afectos y  dulce voz d é la  tierna y  am o

rosa madre. Consideraba ella con su prudencia que su h i

jo  santísima venía á honrar su l e y , acreditándola con

guardarla , y  coníirmándola con la execucion y  cumpU-
m ien.
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micr.to ; y que á iKas de c5to , venia á padecer j-or 

los hombres ; y  que su ardentísimo amor no reusaba 

el dolor de la circuncisión ; y  que por otros fines po

dría ser conveniente admitirla,

514 Por otra parte el maternal amor y  compasicn la  

inclinaban á escusar á su dulcísimo niiín de padecer es

ta penalidad, si fuera p osib le; y también poique la cir

cuncisión era sacramento para limpiar del pecado origi

nal de que el infante Dios estaba tan libre , sin haberle 

contraído en Adán. Con esta indiferencia,  entre el amor 

de su hijo ' santísimo y  la cbediercia del eterno Pa

dre , hizo la prudentísima Señora muchos aflos heróy

cos de virtudes de incomparable agrado para su M a 

gestad. Y  aunque pudiera salir de esta duda, preguntan

do al Señor luego lo que habia de hacer ; pero como 

era igualmente prudente y  humilde , se detenia. N i tam

poco lo. preguntó á sus ángeles , porque con admirable sa

biduría aguardaba el tiempo oportuno y  conveniente de 

la  divina providencia en todas las cosas, y  jamas se ade

lantaba con a h o g o , ni curiosidad á inquirir ni saber las 

cosas por órden sobrenatural extraordinario, y  mucho mé* 

ros quando esto habia de ser para aliviarse de alguna 

pena, Quando ccurria negocio grave y  dudoso, en q^e 

se-p ed ia  atravesar ofensa del Señor, ~ó algún urgente 

suceso para bien de las criaturas, en que era necesario 

saber la divina voluntad, pedía primero licencia para 

suplicarle le declarase su agrado y  beneplácito,

Y
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515 V  ro  es esto contrario á lo que en otra parte 

dexo escrito en el primer to m o , lib. 2. cap. 10. que M a 

ría santísima nada hacia sin p ed ir, al Señor licencia y  

consultarlo con su M agestad; porque esta conferencia y  

conocimiento del beneplácito divino , no era inquiriendo 

con deseo de extraordinaria revelación , que en esto, co 

mo queda dicho , era detenida y  prudentísim a, y  en 

casos rarcs la p e d ia ; pero sin nueva revelación , con

sultaba la luz habitual y  sobrenatural del Espíritu san

to que la gobernaba y  encaminaba en todas sus a c 

ciones ; y  levantando allí la  vista interior , conocia 

en ella la m ayor perfección y  santidad en obrar las co

sas y  en las acciones comunes. Y  aunque es verdad que 

la  Reyna del cielo tenia diferentes razones , y  como es

pecial derecho para pedir al Seiíor el conocimiento de 

su voluntad por qualquier m od o; pero como era la gran 

Señora exem plar y  norma de santidad y  discreción, no 

se valía de este órden y  gobierno, salvo en ios casos 

que convenia; y  en lo demas se regia cumpliendo á la 

letra lo que dixo D avid : Como los ojos de la esclava 

en las tna nos de su s e ñ o r a a s i  están mis ojos en ¡as del 

Señor  ̂ hxsta que su misericordia sea con nosotros. Pero 

esta luz ordinaria en la Señora del mundo era m ayor 

que en todos los mortales juntos,’ ; y  en ella pedia el 

qtfe conocia de la voluntad divina.

S ió  'E l misterio de la Circuncisión erá particular y  

ú n ico , y  pedia especial ilustración del Señor, y  esta es-

pe-
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peraba la prudente madre ofortim am cnte; y  en el ín

terin , hablando con la ley que la ordenaba, di^cia en

tre sí misma : ^ ;0  ley com ún! jusia y santa t ic s  ; 

»m uy dura para mi corazon , si le has de herir en 

»quien es su vida y  dueño verdadero. Que seas riguro- 

»sa para limpiar de la culpa á quien la tiene , justo es; 

«pero que executes tu fuerza en eí inocente que nopu- 

«do tener delito , exceso de ri¿or parece , si no te 

^acredita su amor. ¡O si fuera gusto de mi amado es- 

«cusar esta pena! ¿Pero cómo la rehusará quien viene á 

i>buscarlas , á abrazarse con la c r u z , á cum plir y  períi- 

r  clonar la ley?  ¡O cruel instrum ento, si executáras el g o l- 

wpe en mi propia vida y  no en el dueño que me la dió! 

t>\0 hijo m ió , dulce amor y  lumbre de mi alm a! jpo- 

«sible es que tan presto derramareis la sangre que va* 

t;le mas que el cielo y  tierra? M i amorosa pena me in- 

•íclina á excusar la vuestra , y  eximiros de la ley co- 

v m u n , que como á su Autor no os comprehende. M as 

«>el deseo de cumplir con ella me obliga á entregaros á 

«su rigor , si v o s , dulce vida m ia, no conm.utais la p e -  

*n a en que yo  la padezca. E l ser hum.ano que teneis dc 

i»Adan, yo  , Señor m ió , os le he dado , pero sin m á- 

»cula de culpa ; y  para esto dispensó conmigo vuestra 

«Omnipotencia con la común ley  de contraería. Por la 

MpEite que sois Hijo del eterno Padre y  figura de su 

«substancia por la generación cierna distáis infinito del 

»pecado. ¿Pues cómo^duerio mío , queréis sugetaros á la

ley



153 m ística  Ciudad de Dios.

«ley de su rem edio? Pero y a  v e o ,  hijo m io , que sois 

»maestro y  Redentor de los hom bres, y  que habéis de 

»confirmar con exemplo la doctrina, y  no perdereis pun- 

»to en esto. ¡O Padre eterno! si es posib le, pierda el cu - 

»chillo ahora su rigor , y  la carne su sensibilidad. E xe- 

wcútese el dolor en este v il gusano *, cumpla coa la iey 

»vuestro unigénito Hijo, y  sienta yo sola su dolorosa pe- 

f»na. |0  cruel y inhumana culpa que tan presto das lo 

»acedo á qiiisn no te pudo com eter! ¡O hijos de AdanI 

«aborreced y  teniíd al pecado que para su remedio 

wha menester derramar .sangre , y  penas del mismo Dios 

i#y Señor.*^

517 Este dcJlor m ezdaba la jrtadosa madre con el go

zo  de ver nacido y  en sus brazos al Unigènito del Pa

dre , y  así lo pasó ios dias que hubo hasta 'la circunci

sión , acompañándola en él su castísimo esposo Josef; por 

jque solo con él habló del m iíterio , aunque fuéron po

cas palabras por la compasion y  lágrim as de entrambos»

Y  ántes que se cumplieran los ocho dias del nacimiento* 

ia  prudentísima Reyna puesta en la presencia del Se- 

ííor , habió con su Magestad sobre su duda y  ie  

dixo : Altísimo R a/ Padre de mi Señor , aquí es- 

n t í  vuestra esclava coa el verdadero sacrifìcio y  hos- 

’ otia  en das manos. M i gemido y  su causa no está ocul

ista á vuestra sabiduría. Conozca y o ,  Señor, vuestrodi- 

♦♦vino beneplácito ea io  que debo hacer con vuestro HÍ- 

i*jo y  mio -para cumplir cou ia  ley, Y  si con padecer

yo
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f>yo los dolores de su rigor y  mucho m as, puedo res- 

«catar i  mi dulcisimo niño y  Dios verdadeio , apa- 

wrejado está mi torazon , y  también para no cscusailo, 

wsi por vuestra voluntad ha de ser circuncidado.^'

Si8  Respondióla el Altísimo , diciendo ”  Hija mia 

t>y paloma m ía , no se aflija tu corazon por entregar 

« á  tu hijo al cuchillo y  al dolor de la circuncisión; 

«pues yo le envié a l mundo para darle exem plo, y  pa- 

»ra que dé ;íin á la ley de M oyses, cumpliéndola €n- 

« teram ^ te. Si el hábito de ia  humanidad que tíi le 

»has d ad o , como madre natural , ha de ser rompido 

»con la herida de su carne, y juntamente de tu alma, tam- 

»bien padece en la honra , siendo Hijo natural mío por 

«eterna generación, imágen de mi substancia., igual con- 

«m igo en naturaleza , magestad y  gloria ; pues le  en- 

«trego á la le y  y  sacramento que quita el pecado, sin 

»manifestar á los hombres que no puede tenerle. Va sa

ches , hija m ia , que para este y  otros mayores tra- 

»bajos me has de entregar á tu unigénito y  mió. D é- 

wxale p u es, que derrame su sangre , y  m e-dé primicias- 

»de la salud eterna de los hombres.’'

519 Con .esta determinación del eterno Padre se conformó 

la divina Señora , como cooperadcra de nuestro remedio, 

con tanta plenitud de toda santidad que no cabe en razones 

humanas. O frecióle luego con rendida ot<;t:iencia y ccn ar

dentísimo amor á su hijo unigénito , y  d ix o : ''Señor y  

»Dios altísimo , la  viílim a y  hostia de vuestro aceptable 
Tútfí, I V ,  V  sa-
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*rs3crifioio ofrezco con todo mi corazon , aunqire llena 

«»de coiapasion y  de dolor de que lo» hombres hayan 

«ofendido á vuestra bondad inmensa dem anera, que sea 

»necesaria satisfacción de persona que sea Dios, Eterna- 

»•mente os a lab o , porque con infinito amor miráis á 

i»la cr ia tu ra , no perdonando á vuestro mismo Hijo por su 

»remedio. Y o  , que por vuestra dignación soy madre su- 

>»ya, debo sobre todos los mortales y  demas criaturas estar 

w rendida á vuestro beneplácito ; y  así os entrego a l 

»mansísimo cordero que ha de quitar los pecados del 

»mundo por su inocencia. Pero si es posible que se tem« 

*»ple el rigor de este cuchillo en mi dulce niño, acrecentándo- 

wse en mi p'scho, poderoso es vuestro brazo para conmutarlo *

520 Salió de esta oracion María santísima , y  sin ma

nifestar á San Josef lo que en ella habla entendido, con 

rara prudencia y  razones dulcísimas le previno para dis-* 

poner la ¿circuncisión del niño Dios, Díxole , como . con

sultándole y  pidiéndole su parecer , que llegándose y a  

el tiempo señalado por la ley  para la circuncisión del 

divino Infante, pirecia forzoso cumplir con e lla , pues no 

tenían órden para hacer lo contrario ; y  que los dos 

estaban mas obligidos al Altísimo que todas las criatu

ras juntas , y  debían ser mas puntuales en cumplir sus 

preceptos, y  mas re a iilo s  á padecer par su amor et> 

retom o de tan incomparable deuda , y  en el cuida

do de servir á su hijo santísim o, estando en to io  pea- 

dieat^s ■ de su diviao bsae^Ü dto. A  e^cas razoaes

liX ‘
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la  respondió el samísimo esposo con suma veneración y  

grande sabiduría , y  dixo que en todo se conformaba con la  

divina voluntad manifestada con la le y  común ; pue* 

no sabia otra cosa del Señor ; y  el Verbo humanado, 

aunque en quanto Dios no estaba sugeto á la  le y ,  pero 

que vestido de la hum anidad, siendo en todo per- 

feaísim o Maestro y  R edentor, gustaría de conformarse 

con los demas hombres en su cumplimiento. Y  preguntó, i  

BU divina esposa , como se habia de executar la circuncisión.

S»i Respondió M aría santísima , que cumpliendo la 

le y  en substancia , en el modo le parecía que fuese co

m o en los demás niños que se circuncidaban. Pero que 

ella no debia dcxarle ni entregarle á  otra persona al

guna ; que le llevaría y  tendría en sus brazos. V  por 

que la complexión y  delicadeza natural del niño será 

causa para sentir mas el dolor que los demas circun

cidados ,  es razón prevenir la medicina que á la herida 

se suele aplicar á otros niños. A  mas de esto , pidió á 

San Josef buscase luego un pomito de cristal ó vidrio en 

que recibir la  sagrada reliquia de la circuncisión del ni

ño Dios para guardarla consigo. Y  en el ínterin la ad

vertida madre previno paños en que cayese la sangre 

que se habia de comenzar á verter en precio de nues

tro jescate , para que ni. una gota se perdiese , ni 

cayese por entónces en la tierra. Preparado todo esto, 

dispuso la divina Señora , que San Josef avisase y  pi

diese al sacerdote que viniese á la c u e v a , porque el ni-

V a  fío
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ño no saliese de allí , y  por su mano se hiciese la  

circuncisión, como ministro mas decente y  digno de taa 

oculto y  grande misterio.

522 Luw'ga tratáron M  iría santísima y  San Josef del 

nombre que al niño Dios habian de dar en la circunci

sió n , y  el santo esposo d ix o : "Señora mia , quando el 

«ángel del Altísimo me declaró este gran sacramento, 

»me ordenó también que á vuestro sagrado hijo le 11a- 

»»másemos lesus. Respondió la Virgen madre :” E l mis- 

wmo nombre me declaró á mí quando tom6 carne en 

um i vientre; y  sabiendo el nombre de la boca del A l- 

»tísima por sus ministros los ángeles, justo es que con 

«humilde reverencia veneremos los ocultos, juicios y  ines* 

»crutables de su sabiduría inñnita en >este santo nombre, 

fty que mi hijo y  Señor se l l a m e ; y  así se lo m a- 

»nite^tarémos, al sacerdote , para que escriba este divi- 

»no nombre en el registro de los demas niños circun*

>»CÍSOS.’>

$23 Estando la gran Señora del cielo y  San Josef ea 

esta a)nfcrencia,  descendieron de las alturas innumera

bles ángiles eii forma humana con vestiduras blancas y  

jrefulgeates ,  descubrieudo unos re^ialtos de encarnado^r 

todos de admirable hermosura. Traían palmas en las mag

nos y  Gorona'i en Us cabezas ,  que cada una despe« 

día de sí m i/or claridad, que muchas soles; y  en coox* 

paracíi.n de la belleza de estos santos príncipes todo lo  

visib íe, y  hermosa de la naturaleza parece fealdad. P a-

xo
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ro lo que mas sobresalía en 5u herirx5ura era una di

visa ó venera en el pccho , como gravada ó embutida 

en él , debaxo de un viril en que cada uno tenía e s-  

cr-ito e l nombre dulcísimo de lesus, Y  la luz y  re

fulgencia que despedía cada uno de los nombres ex

cedía á la de todos los ángeles juntos ; con que ve

nia á ser la variedad en tanta multitud tan rara y  

peregrina, que ni con palabras se puede explicar , ni 

con nuestra imaginación percibir. Partiéronse estos santos 

ángeles en dos coros en la cueva , mirando todos á su 

R e y  y  Señor en los virginales brazos de la felicísima 

madre. Venían como por cabezas de este exército los dos 

grandes príncipes San Miguél y  San G abriel, con ma

yo r resplandor que los otros ángeles; y  á mas de todos 

ellos ,  traían los dos en las mano» el nombre santísimo 

de lesus escrito con mayores letras en unas como tar- 

geta» de incomparable resplandor y heimosura.

524 Presentáronse los dos príncipes singularmente á 

su Reyna, y  la dixéron: "Señora , este es el nombre de 

»vuestro hijo que está escrito en la mente de Dios 

»desde ab atertio, y  toda la  beatísima Trinidad se le ha 

«dado á  vuestro unigénito y  Señor ruestro con potes- 

»tad de salvar á todo el lína^ ê I-umano; y  le asien- 

»ta en la silla y  trono de D a vid ; reyoísrá en é l;  cas- 

»»tigará á sus enemigos , y triunfando de ellos 1< $ humí- 

» llaiá  hasta ponerlos por peaña de 5us píes ; y juzgando 

»coa equidad « levantaiá á sus amigos p aia  colocarlo»

en



156 MfmCA C iudad  d i  D io í.

»*:i U glorU  de su diestra. Pero todo esto ha de ser 

«á cü^ta de trabajos y  de sangre, y  ahora la derrama^ 

»rá* con este nom bre, porque es de Salvador y Re- 

i> d en to r,y  serán las primicias, de lo que ha de pa- 

«decer por la obediencia del eterno P aire , T o io s los 

»ministros y  espíritus del Altisimo que a^uí v e n u n o s,so - 

timos enviados y  destinados por la divina Trinidad pa- 

»>ra servir al Unigénito del Padre y vu e stro ;y  asistir pre- 

«sentes á  todos los misterios y  sacramentos de la ley  de 

wgracia , y  aco'.npañarle y ministrarle hasta que suba triun- 

wfante á la celestial Jerusalén, abriendo las puertas al 

wlinage hum ano; y  despues le gozarémos con especial 

»gloria accidental sobre los demás bienaventurados, á 

«quienes no fué dada esta felicísima comision.»Todo es

to oyó y  vió  el dichosísimo esposo San Josef ccjn la 

R eyna del cielo , pero la inteligencia no fué igual, por

que la madre de la sabiduría entendió y  penetró altt- 

simos misterios de la redención, Y  aunque San Josef co- 

noció muchos respsctivameate , no- como su divina espo

sa ; pero entrambos fuéron llenos de júbilo y  admira

ción , y  con nuevos cánticos glorificáron al Señor. Y  

lo que les pasó en varios y  admirables sucesos no es 

posible reducirlo á razones , que no se hallarán , ni tér

minos adequados para manifestar mi concepto.

DOC-
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ma Señora nuestra, '

525 H i j a  mia ,  quiero renovar en t í  la doctrina 

y  luz  que has recibido para tratar con suma reverencia 

á tu Señor y  esfjoso, porque la humildad y  temor re

verencial han de crecer en las almas al paso que reciben 

mas particulares y  extraordinarios favores. Por no te

ner esta ciencia muchas alm as, ur.as se hacen indignas 

6 incapaces de grandes beneficios ; otras que los reciben» 

llegan á incurrir en una peligrosa y  torpe grosería que 

ofenden mucho a] Señor ; porque de la suavidad dulce 

y  amorosa con que su dignación divina muchas veces 

las regala y  acaricia , suelen tem ar un linrge de cs*?día 

ó presuntuosa parvulez para tratar á la ACrgestíid infi

nita sin Ja reverencia que deben; y ccn v ír a  c u iit i ’dsd 

Investigar y  preguntar por caminos sobrenaturales lo que 

es sobre su entendimiento, y  no Ies ccnvicne sa lcr. E s

te atrevimiento nace de juzgar y  obrar ccn ignorar.cia 

terrena el trato familiar con el Altísirro , farccicnc’ oles 

que ha de ser al modo dél que suele tei.er una cria

tura humana con otra igual suya.

526 Pero en este juicio se engaña mucho la almn, mi

diendo la reverencia y  respeto, que se le debe á la M a

gostad infinita , coa la familiaridad y  u m  jgLal cue ha
ce
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ce el amor hu:nano entre los mortales. En las criaturas 

ricionales la  nacuralezi es ig u a l, aunque las condiciones 

y  accidentes sean diversos; y  con el amor y  amistad 

familiar put^dese olvidar la diferencia que las hace desigua

les , y  gobernarse el trato am igible por los movimientos 

humanos. Pero el amor divino nunca debe olvidar la ex

celencia inesti:nible d il  objetJ in S aito ; pues a s lc o m jé i  

mira i  la bondad inmensa , y  por eso no tiene modo 

que le lim ite , asi la revereacii mira á la M igestad del 

ser d ivin o: y  como en Dios soa inseparables la bondad 

y  la magestad , también en la criatura no se han de 

apartar la reverencia del a m o r, y  siempre ha de pre

ceder la luz de la  f«e d iv in a , que a l amante le mani

fiesta la esencia del objeto que ama , y  ella ha de des

pertar y  fomentar el temor reverencial , y  dar peso y  

medifla á los afeptos desiguales que el amor eiego y  

inadvertido suele engendrar , quando cbra sin acordarsa 

4 e ia excelencia y  desigualdad del amado.

527 Quando la  criatura es de corazon grand e, y  es

tá exercitada y  habituada ep la piencia dsl temor san- 

^o y  reverencial , no tiene este peligro de olvidarse de 

]a revvirencia debida al Altísimo con la  freqiiencia de 

los favo res, aunque sean grandes ; porque no se entre

ga inadvertida á los gastos espirituales , ni por ellos 

pierde la prudente atención á la suprema Magestad; án

tes la respeta y  reverencia mas, quanto mas la ama y  

1$ Omoce;. Y  cori estas almas trata el Señor cómo un 

'  am i-
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fimìgo con otro. Sea pues regla inviolable para t í , hi

ja  mia , que quando gozares de los mas estrechos abra

zos y  regalos del A ltísim o, tanto mas atenta estés á 

respetar la grandeza de su ser infinito y inmutable , á 
tnagnificarie y  amarle juntamente. Y con esta ciencia 

conocerás mejor y  ponderarás el beneficio que recibes, y  

fio incurrirás en el peligro y  audacia de los que liviana- 

merlte quieren en qualquier suceso párvulo , ó grande in* 

quirir y  preguntar el secreto del Señor, y  que su pru

dentísima providencia se incline y  atienda á la vana cu- 

riosidaH, que los mueve con alguna pasión y  desórden, 

que n a c e , no del zelo y  amor santo, sino de afeftos 

humanos y  reprehensibles.

528 Atiende en esto al peso con que y o  obraba 

y  me detenía en mis diidas ; pues en hallar gracia 

en los ojos del Señor, ningxina criatura con inmensa dis

tancia se puede igualar con migo. Y  con ser esto así, 

y  tener en mis brazos al mismo Dios y  ser su madre 

verdadera, nunca me atreví á pedirle me declarase co 

sa alguna por extraordinario modo , ni por saberla, ni 

aliviarme de alguna pena, ni por otro fin hu.Tiano ; qtie 

todo esto fuera flaqueza natural , curiosidad vana , ó 

vicio reprehensible , y  no pudo caber nada de esto 

en mí. Pero quando la necesidad me obligaba para glo

ria del Señor, ó la ccasion era inescusaLIe, pedia licen

cia á su Mngestad para proponerle mi deseo. Y aunque 

le  hallaba siempre m uy prop icio , y  con caricia m eres-

Tom, X  pon-
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pondia , preguatàndome , que qué quería de su misericor

dia ; con todo esto me aniquilaba hasta el polvo , y  

solo pedia me enseñase lo mas acepto y  agradable á su« 

ojos,

529 E scribe, hija m ía , en tu corazon este documen

to ; y  advierte, que jamas con deseo desordenado y  cu 

rioso quieras inquirir,  ni saber cosa alguna sobre la 

razón humana : porque á mas de que e l Señor no res

ponde á tal insipiencia por lo  que le desagrada, está el de

monio m uy atento á este vicio en las personas que tra

tan de vida espiritual ; y  como de ordinario es él e l 

autor de estos afectos de viciosa curiosidad , y  los mue

ve con su a stu c ia , con ella misma suele responder á  

ellos transfigurado en ángel de l u z , con que engaña 

á  los imperfeéios y  incautos. Y  quando estas preguntas 

solo fuesen movidas de la naturaleza y  inclinación, tam 

poco se ha de seguir , ni atender ; porque en negocio 

tan alto como el trato con el Señor, no se ha de 

seguir el diftámen ni la razón por sus apetitos y pasio

nes, que la naturaleza infeéla y  deprabada por el peca

do está m uy desordenada, y tiene m oviinlíutos sin con

cierto y  desmedidos, que no es justo escucharlos , ni 

gobernarse por ellos. Tam poco por aliviarse la criatura 

de penas y trabajos ha de recurrir á las diví;ias revela

ciones ; porque la esposa de Christo y  el verdadero sier

vo suyo no han de usar de sus favores para huir d é la  

cru z , sino para buscarla y  llevarla coa el S íñ o r , y  de-

xar-
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xarse en ]a que le diere á su divina disposlcìon.Todo 

csto quiero yo  de tí con el encogimiento del temor, de* 

clinando á este extremo por apartarte del contrario. Des

de hoy quiero que mejores e l motivo ,  y  obres por 

amor en todo, como mas perfcfto en sus fines. Este no 

tiene tasa ni modo ; y  así quiero ames con exceso, y  

temas con moderación lo que baste para no quebranUr 

ia ley del Altísimo, y  ordenar todas tus operaciones interio

res y  obras exteriores con reétitud. En esto sé cuidadosa y  ofi- 

Ciosa,aunque te cueste mucho trabajo y  penalidad; pues y o  

la  padecí en circuncidar á  m i hijo santísimo. Y  lo hice, 

porque en las leyes santas se nos declaraba y  intimaba 

la  voluntad del Señor , i  quien en todo y  por todo de
bemos obedecer.

C A P ÍT U L O  x r v .  

c i r c u n c i d a n  a l  n i n o  d i o s  ,  2* L E  P 0 ~>

nen por nombre J E S U S ,

S3°  E l n  la ciudad de Belén habia particular sinago

ga , como en otras de Israel ,  docde se juntaba el pue

blo á  orar ( que por esto se llamaba también casa de 

oracion) y  juntam ente á oir la ley  d e M o y s e s ;  la qual 

leia y  declaraba un sacerdote en el pùlpito con alta 

v o z , para que el pueblo entendiese sus preceptos. Pero 

en esta sinagoga no se ofrecían los sacrifícios, porque

Xa es
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estaba reservado para el templo de Jerusalén, si el Se

ñor no disponía otra cosa ; por no haber dexado esto 

con libertad del pueblo , co:no consta del Deuterono

mio , para huir del peligro de la idolatría. Pero el sa

cerdote que era maestro ó ministro de la l e y , solía ser

lo también de la circuncisión ; no por precepto que obli

gase , porque qualquiera podia clrcuticíiar, aunque no fue

ra  sacerdote , sino por especial devocion de las madres, 

que muchas se movían , pensando que los niños no peli -̂ 

grarian tan to , si eran circuncisos por mano de sacerdo

te. Nuestra gran Reyna , no por este temor, sino por la  

dignidad del niño , quiso que el ministro de su circuncisión 

fuese el sacerdote que estaba en Belén ; y  para este fia 

le  llamó el esposo dichoso San Josef.

S31 Vino el sacerdote al portal ó cueva del naci

miento , donde le esperaba el Verbo humanado y  su ma

dre virgen que le tenia en sus brazos; y  con el sacer

dote viniéron otros dos ministros que solían ayudar en 

el ministerio de la circuncisión. E l horror del lugar hu- 

m iUe admiró y  desazonó un poco al sacerdote. Pero la 

prudentísima Reyna le habló y  recibió con tal modes

tia y agrado, que eficazmente le compelió á mudar e l 

rigor en devocion y admiración de la compostura y  m a

gestad houestláiina de la m adre; que sin conocerla cau

s a , ’e movió á reverencia y  respeto de tan rara criatu

ra. Y qu mdo puso los ojos el ^sacerdote en el semblan

te de la madre y  del niño que tenía en sus brazos,

5ía-
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sintió en el corazon un nuevo movimiento que le incli

nó á gran devocion y  ternura ; admirado de lo que 

veia entre tanta pobreza y  en tan humilde y  desprecia

d o lugar, Y  quando llegó al contatìo de la carne deifi

cada del infante D ios, fué renovado todo con una ocul

ta  virtud que le santificó y perficionó ; y  dándole nue

vo ser de gracia le llevó hasta ser santo y  muy agra

dable al altísimo Señor,

532 Para hacer la circuncisión con la reverencia e x 

terior que en aquel lugar era posible , encendió San Jo

sef dos velas de cera ; y  e l sacerdote dixo á la  V ir

gen madre  ̂ que se apartase un poco y  entregase el ni

ño á los m inistroi, porque la vista del sacrificio no la 

afligiese. Este mandato causó alguna duda en la gran 

Señora , que su humildad y  rendimiento la inclinaba 

á  obedecer al sacerdote, y  por otra parte la llevaba el 

amor y  reverencia de su unigénito. Y  para no faltar 

á  e'itas dos virtudes pidió licencia al sacerdote con hu* 

milde srm ision, y le dixo tuviese gu sto , si era posible, 

que e lb  asistiese al sacramento de la circuncisión por 

lo que le veneraba í y  que también se hallaba con 

ánimo de tener en sus brazos á su hijo , pues allí ha

bía poca disposición para dtxarle y  alejarse; y  solo le 

suplicaba que con ia piedad posible se hiciese la cir

cuncisión , por la delicadeza del niño. E l sacerdote 

ofieció hacerlo , y  permitió que la misma madre tu

viese al LÜiO en sus n*ai.os {.ára el niicisttxio, Y ella

fué
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fue el altar «agrado en que se comenzárcm á cumplir 

las verdades figuradas de los antiguos sacrlfícios; ofre

ciendo este nuevo y  matutino ea sus b ra zo s, para que 

ea todas las condiciones fuese acepto a l eterao Pa** 

dre.

533 Desenvolvió la divina madre á su hijo santísimo 

de los paños en que estaba , y  sacá del pecho una to» 

halla ó lienzo que tenia prevenido a l calor natural 

por el rigor del frió que entonces h a c ia ; y  coa este 

lienzo tomó en sus manos a l n iñ o, de manera que 1» 

reliquia y  sangre de la circuncisión se recibiesen ea él*

Y  el sacerdote hizo $u oficio , y  circuncidó al niño Dio» 

y  hombre verdadero, que al mismo tiempo con inmensa 

caridad ofreció a l eterno Padre tres cosas de tanto pre

cio  , que cada una era suficiente para la  redención de 

m il mundos, L a  primera fué admitir forma de pecador, 

siendo inocente y  Hijo de Dios vivo ; porque recibía el 

sacramsato que se aplicaba para limpiar del pecado 

o rig in a l, y  se sugetaba á  la  ley  que no debia. L a  se

gunda fu& el dolor, que le sintió como verdadero y  per

fecto hombre. L a  tercera fué el amor ardentísimo coa 

que comeazaba á  derramar su sangre en precio del li

nage hum ano; y  dió gracias al P a d re , porque le ha

bia dado forma humana en que padecer para su gloria y  

exáltacion.

534, E^ta oracion y  sacrificio de Jesús nuestro bien 

aceptó el P ad re, y  comenzó ( á nuestro entender) á dar

se



se por satisfecho y  pagado de la deuda de! Iinage hu

mano. Y  el Verbo encarnado ofreció estas primicias de 

su sangre en prendas de que toda la daria para con

sumar la redención , y  extinguir la obligación en que es

taban los hijos de Adán. Todas las acciones y  opera

ciones interiores del unigénito miraba su santísima m a- 

d r e , y  entendia con profunda sabiduría el misterio de 

este sacramento ,  y  acompañaba á su hijo y  Señor en 

lo  que iba obrando xespeñivam enté, como á  ella le to

caba. Lloró también el niño D io s , como hombre ver

dadero. Y  aunque el dolor de la herida fué gravísimo, 

así por su sensible complexión , como por la crueldad 

del cuchiUo de pedernal ; no fuéron tanta causa de 

sus lágrimas el natural dolor y  sentimiento ,  como la 

sobrenatural ciencia con que miraba la dureza de los 

m ortales, mas invencible y  fuerte que la piedra para 

resistir á su dulcísimo amor y  á la llam a que venia 

í  encender en el mundo y  en los corazones de los 

profesores de la fe. Lloró tambicn la  tierna y  amoro

sa m ad re, como candidísima oveja que levanta t i  ba

lido con su inocente cordero. Y  con recíproco amor y  

compasion ¿1 se retraxo' para la m ad re, y  ella dulce

mente le arrimó con caricia á su virginal p ix h o , y  re

cogió la sagrada reliquia y. sangre derr;;m ada, y  ’la en

tregó entónces á San Josef, p .va cuid;:r cüa del iiííio 

D ios, y  envolverle en sus paños. E l sacerdote extraSÓ al

go las lágrimas de Ja m adre; y  aunque ignoraba el niii-

te-



terio , le  pareció que la belleza del niño podia con ratón 

causar tanto d olor, amargura y  amor en la que le ha

bia parido.
í  S35 Reyna del cielo tan

prudente , prevenida y  magnánima que admiró á los 

coros de los ángeles, y  dió sumo agrado al Criador. En 

todas resplandeció U  divin i sabiduría qu¿ U encamina

ba , dando à cada una el lleno de perfección, como si 

sola aquella hiciera. Estuvo inviííta para tener al niño 

-en la circuncisión ; cuidadosa para recoger ]a reliqúa; 

compasiva para lastimarse y  llorar con él sintiendo su 

d o lo r; amorosa para acariciarle; diligente para abrigar

le ; fervorosa para imitarle en sus obras ; y  siempre 

religiosa para tratarle con suma reverencia, sin que fald

ease ó interrumpiese en estos aélos, ni uno estorbase la  

atención y  perfección del otro. Admirable espectáculo en 

una doncella de quince años, y  que á los ángeles fué 

como un género de ensenanza y  admiración m uy nueva. 

Entre todo esto preguntó el sacerdote , qué nombre da

ban sus padres ai niño circuncidado. Y  la gran Seño

r a , atenta siempre al respeto de su esposo le dixo lo 

declarase. E l santo Josef con la veneración digna se co -  

virtió á e lla , dándola i  entender que saliese d;: su boca 

tan dulce nombre. Y  con 4^vina disposición á un mis

mo tiempo pronunciáron los dos M irla  y  Jo^ef : J E 

S U S  es su Nombre. Respondió t i  sacerdote : muy con

formes »stán los padres y  es grande el nombre que

el
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le  ponen' al n iño, y  luego le escribió en el memorial ó nó

mina de los demás del pueblo. A l escribirle sintió el 

sacerdote grande conmocion interior que le obligó á der

ram ar muchas lágrimas , y  admirado de lo que sentia 

y  ignoraba dixo : "T engo por cierto que este niño ha 

«de ser un gran profeta del Señor. Tened gran cuida- 

váo  de su crianza , y  decidme en que puedo yo acu* 

• d ir  á vuestras necesidades. ”  Respondiéron M aría santísi

ma y  Josef al sacerdote con humilde agradecimiento; y  

con alguna ofrenda que le hiciéron de las velas y  otras 
cosas ie despidieron.

53^ Quedáron solos M aría santísima y  Josef con el 

niño ; y  de nuevo celebráron los dos el misterio d é la  

circuncisión , confiriéndole con dulces lágrimas y  cánti

cos que hiciéron al dulce nombre de JESU S; cuya no

ticia (c o m o  de otras m aravillas he d ic h o ) se reserva 

para gloria accidental de los santos. La prudentísima 

madre curó al niño Dios de la herida del cuchillo con 

las medicinas que á otros solian aplicarse , y  el tiem

po que le duró el dolor y  la cura , no le dexó un 

punto de sus brazos de dia ni de noche. N o cabe en 

la ponderación y  capacidad humana explicar el cuida

doso amor de la divina m adre; porque el natural afeélo fué 

el mayor que otra alguna pudo tener á sus hijos ; y  el sobre

natural excedía á todos los santos y  los ángeles juntos. La re

verencia y  culto no tiene comparación con otra cosa criada. 

Estus eran las delicias del Verbo humanado que deseaba y  te-

Y  nia-
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nia con los hijos de los hombres. Y  entre los dolores que 

sentía por las acciones que arriba he dicho , tenia su 

amoroso corazon este regalo con la  eminente santidad 

de su madre virgen. Y  aunque de sola ella se agrada

ba sobre todos los mortales ,  y  descansaba en su amor; 

con todo eso la humilde R eyna le procuraba aliviar por 

todos los medios que le eran posibles, para esto pidió 

á los santos ángeles que allí asistian, que hiciesen m ú

sica á su Dios huiifianadOv y  dolorido. Obedecié- 

lo n  á su R eyna y  Señora los ministros del Altísim o, y  

en voces materiales le cantáron con celestial armonía los 

mismos cánticos que ella habia compuesto por sí y  con 

su esposo ea loor del nuevo y  dulce nombre de JE 

SUS.
537 Con esta música tan dulce que en su compa-^ 

ración toda la  de los hombres fuera confusion ofensi

va  , entretenía la, divina Señora á  su h ijo , dulcísimo; 

y  mucho mas con la que, ella m isma, le daba' con la  

armonía de sus heróycas virtudes , que en su alma san

tísima hacían coros de exércítos , como se lo  dixo e l 

mismo Señor y  esposo en los C antares.. D u ro , es e l c o 

razon humano y  mas que tardo y  pesado en conocer y  agra

decer tan venerables sacramentos , ordenados para su eterna 

ealud con inmenso amor de su Criador y  Redentor. ¡O 

dulce .bien mío y  vida de mi alma , qué m al retorno 

te- damos por las finezas de tu amor eterno! ¡O c a r i

dad sin. término ni m ed id a , pues no te puedes extin^
guie
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guir con las muchas aguas de nuestras ingratitudes tan 

desleales y  groseras! Ño pudo la  bondad y  santidad por 

esencia descender mas por nuestro am or ni hacer ma

yor fineza que tom ar forma de pecador , recibiendo en 

si la inocencia e l remedio de la culpa que no po

dia tocarle. Si desprecian los hombres este exemplo , si 

olvidan este beneficio; ¿cómo se atreven á decir que tie

nen juicio? ¿C6mo presumen y  ŝe glorian de sabios, de 

prudentes y  entendidos? Prudencia fuera, hombre ingra

to , si no te mueven tales obras de Dios , afligirte y  

llorar tan lamentable estulticia y  dureza dé ánimo; pues 

no deshace el yelo de tu corazon el fuego del amor 
divino.

D O C T R I N A  Q JJE M E  D IÓ  L A  R E T N A  

santísima M aría Señora nuestra,

538 H i j a  m ia , quiero que con atención consideres 

el beneficio y  favor que recibes , dándote á conocer el 

cuidado, solicitud y  devocion cariciosa con que y o  servia 

¿  mi hijo santísimo y  dulcísimo en los misterios que has 

escrito.. No te  da el Altísimo esta luz tan especial pa

ra  que solo te detengas en el regalo de conocerla y  

que con ella recib es; sino para que me imites en lodo c o 

mo fiel sierva , y  como eres señalada en la noticia de 

los misterios de mi h ijo ,lo  seas también en el agra-

Y2 de-
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decìraicnto de sus obras. Considera pues, carísima , quan 

mal pagado es el amor de mi hijo y  Señor de los mor

tales , y  aun poco agradecido de 'los ju s to s , y  olvidado. 

Toma por tu cuenta , en quanto alcanzaren tus flacas 

fuerzas , recompensarle este agravio y  ofensa , amándo

le , agradeciéndole y  sirviéndole por tí y  por todos los 

demas que no lo hacen. Para esto has de ser ángel 

en la prontitud, ferviente en el z e lo , puntual en las oca

siones , y  de todo punto has de morir á lo terreno, 

soltando y  quebrantando las prisiones de las inclinacio

nes hum anas, para levantar el vuelo adonde el Señor 

te llama.

SJ9 N o ignoras, hija m ìa , la eficacia dulce que tie

ne la memoria viva de las obras qu2 hixo mi hijo 

santísimo por los hombres ; y  aunque puedes ayudarte 

tanto con esta luz para ser agradecida ; con todo eso, 

para que temas mas incurrir en el peligro del olvido, 

te advierto, q’ie los bienaventurados en el c ie lo , cono

ciendo á la  luz divina estos misterios , se ai.n lran  de sí 

mismos por lo poco que ateniiéron á ellos sien io  via

dores. Y  si pudieran ser capaces de p en a, se lastim í- 

ran sumamente por la tardanza ó descuido en que incur- 

riéron en el aprecio de las obras de la redención y  imU 

tacion de Christo. Y  toJos los ángeles y  santos con 

una ponderación oculta á los mortales , se admiran de 

la crusld iJ  que ha poseído sus corazones contra sí m is' 

m os, y  co.itra su Criador y  Salvador ; paes de nin^n-.

no
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no tienen com pasion, ni de lo que el Señor padeció, nx 

tampoco de lo que á ellos les espera que padecer. Y  

quando con amargura irremediable conozcan los prej^ci- 

tos su formidable olvido , y  qi¡e no atendieron á las 

obras de Christo su Redentor ; esta confusion y  des

pecho será intolerable pena , y  sola ella será cas

tigo sobre toda ponderación , vierdo la ccpicsa re

dención que despreciáron. O ye , hija mia , y  inclina tu 

oreja á mis consejos y  dcdrina de vida eterna. Arroja 

de tus potencias toda imágen y  afeélo de criatura hu

mana , y  convierte todo tu corazon y  mente á los 

misterios y  beneficios de la redención. Entrégate to

da á ellos , m edítalos, piénsalos , pésalos, agradécelos, 

como si tú fueras lola , y  ellos para t í ,  y  por cada 

uno de Jos hcmbres. En ellos hallarás la  vida , la 

verdad y  el camino de la eternidad , y  siguiéndole 

no le podras errar , ántes hallarás Ja lumbre de los ojos 

y  la paz.

C A i



C A PÍTU LO  X V.

F E K S E V E K A  M A R Í A  S A N T Í S I M A  C O N  E L  

.niño D ios en e l portal del nacimiento basta, la ve* 

.nida de los Reyes,

S40 I P o r  la ciencia infusa que nuestra gran K eyn a 

ten ia  de las divinas escrituras, y  tan altas y  sobera

nas revelaciones , sabia que los Reyes Magos del Orien

te  vendrían á reconocer y  adorar á su hijo santísimo 

por verdadero Dios, Y  en especial estaba de próximo 

capaz de este misterio por la noticia que se les en

vió  con el ángel del nacimiento del Verbo humanado, 

como arriba se dixo en el capítulo 11. número 492. que to

do lo conoció la madre virgen. San Josef no tuvo no

ticia de este sacramento , porque no se le habia reve

lado , ni la prudentísima esposa le habia informado de 

su secreto ; porque en todo era sabia y  advertida , y  

aguardaba que obrase en estos misterios Ja divina vo

luntad con su disposición suave y  oportuna. Por esto el 

santo esposo , celebrada la circuncisión , propuso á la 

Señora del c ie lo , que le parecía necesario dexar aquel 

lugar desamparado y  pobre por la “ incom odidad, que en 

éi habia para el abrigo del niño Dios y  de ella misma; 

y  que y a  en Belén s? hallarla posada desocupada, don

de
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de podían recogerse miéntras llegaba el tiempo de p o 

der, llevar el niño á presentarle en el templo de Jeru- 

salén. Esto propuso el fidelísimo esposo., cuidadoso y  so* 

licito, de. que con su pobreza no le faltase loi|¿3bundan- 

eia ni regalos que deseaba para servir á hijo y  madre; 

y  en todo se. remitia. á  la. voluntad de su divina 

esposa..

541 Respondióle la humilde R eyna sin manifestarle 

'e l  misterio y  le dixo ; "Esposo y  señor mio , yo es- 

» toy rendida á vuestra obediencia, y  adonde fuere vues- 

»»tra volunud os seguiré con m ucho gusto , disponed lo 

que mejor os pareciere.»» Tenia la divina Señora algún 

cariño á la  cueva por la humildad y  pobreza del lu 

gar , y  por haberla consagrado el Verbo humanado con 

los misterios de su nacimiento y  circuncisión , y  con 

el que esperaba de los R eyes , aunque no sabia el tiem

p o , ni quando llegarian.. Piadoso era este afecto y  lle

no de devocion y  veneración; mas con todo eso ante

puso la  obediencia de su esposo á su particular afetìo, 

y  se resignó en ella , para ser en todo exemplar y  

dechado de perfección altísima. Puso esta dexacion y  

igualdad á San Josef en m ayor cuidado ; porque de

seaba que su esposa determinase lo que debian hacer. 

Y. estando en esta conferencia , respondió el Señor por 

los dos santos principes M iguél y  Gabriél que asistían 

corporalmente al servicio de su Dios y  Señor y  á la 

gran.. Reyna y_ dixéron. L a voluntad., divina- ha

or-s-
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»»ordenado , que en este mismo lugar adoren al V e r-  

»bo divino humanado los tres Reyes de la tierra, 

«que vienen en busca del R e y  del c ie lo , del Oriente. 

»D iez“^ ia s  hace que caminan , porque tuviéron lue

ngo aviso del santo nacimiento , y  al punto se pusié- 

»»ron en camino y  llegarán aquí con brevedad , y  se 

«cumplirán los vaticinios de los profetas , como m uy 

«de léjos lo conociéron y  profetizáron.»»

542 Con este nuevo aviso quedó San Josef gozoso y  

informado de la voluntad del S^ñor, y  su esposa M a

ría santísima le dixo ; "Señor mto , este lugar escogido 

«por el Altísimo para tan magníficos misterios , aunque 

«es pobre y  desacomodado á los ojos del m undo, mas 

•  en los de su sabiduría es rico , p recioso, estimable y  

«el mejor de la tierra ; pues el Señor de los cielos se 

«ha pagado de él consagrándole con su real presencia. 

«Poderoso es para que en este s it io , que es verdadera 

«tierra de proinisioa, gocemos de su vista. Y  si fuere 

»voluntad suya , nos dará algún alirio  y  abrigo contra 

«los rigores del tiempo los pocos dias que aquí estaré- 

»mos.» Consolóse San J o s e f, y  se alentó mucho con 

todas estas razones de la prudentísima Reyna ; y  le 

respondió , que pues el niño Dios cumplirla con la ley  

de la presentación al tem p lo , como lo habia hecho con 

la de la circuncisión , hasta que llegase el dia se podían 

estar en aquel lugar sagrado sin volver primero á N aza- 

réth por estar lejos y  e l tiempo trabajoso. Y  si acaso

el
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el rigor los obligase á  retirar á la ciudad por huir de 

él lo  podían^ hacer ; pues de Belén á Jerusalén estaban 

solas d̂os leguas.

543 E a  todo se conformó María santísima con la 

voluntad de su cuidadoso esposo, inclinándose siempre su 

iieseo á  no desamparar aquel sagrado tabernáculo, mas 

santo y  venerable que el Satina San6iorum del templo, 

.miéntras llegaba el tiempo de presentar en é l á su uni

gènito ; para quien previno todo el abrigo posible, con 

que le defendiese de los frios y  rigores del tiempo. Pre

vino también el portal para la llegada de los Reyes, 

limpiándole de nuevo lo que perm itía su natural desa

liño y  pobreza humilde del sitio. Pero la m ayor d ili

gencia y  prevención que hizo para el niño Dios ,  fué 

tenerle siempre en sus brazos , quando no era forzoso 

ei dexarle. Y  sobre todo usó de la pote,stad de Seño

ra  y  Reyna de toda* las criaturas, quando se enfurecían 

Jas inclemencias del invierno ; porque mandaba al frío  

y .  á los vientos , nieves y  eladas que no ofendiesen á 

su C r ia d o r s in o  que con ella sola usasen de sus rigo

res y  asperas influencias que como elementos enviaban, 

D ecia la divina Señora : *^Detened vuestra ira contra 

»/vuestro mismo Criador , A u to r, Dueño y  Conservador que

■ v o s  d ió .e l ser y  la virtud y  operacion. A d v e rtid , cria- 

rjturas de mi amado , que vuestro rigor le recibisteis 

vpor la culpa ,  y  se encamina á castigar la inobedien- 

wcia del primer Adán y  su prosapia. Pero con el se-* 

Tom, I V  Z  gua^



178 m ístic a  C iudad ©e D ios*

»gundo que viene á reparar aquella c a id a ,y  no pudo te- 

»ner en e lla  parte , habéis, de ser corteses ,  respetando 

« y  no ofendiendo *4. quien debeis obsequio y  rendim ien- 

wto. Y o  os lo  mando en nombre suyo y  que no le  

»deis ninguna m olestia, ni desagrado^’’"

544 Digna era de nuestra admiración y  imitación la  

pronta obediencia de las criaturas, irracionales á la vo

luntad divina intimada por la  madre del mismo Díos; 

porque s u c e iii  quando ella  lo  m andaba,que la  nieve y  

agua no llegaba á ella por mas. d e  diez varas de dis

tancia , y  los vientos se detenían ♦ y  el a y re  ambien

te  se templaba y  mudaba en un templado calor. A  es

ta  m aravilla se juntaba o tra ,q u e  al mismí> tiem po que 

e l niño D ios et» sus brazos recibía este obsequio d e  los 

ele;n?ntos^ sintiendo algún abrigo * la  madre virgen ex* 

perim j.itabx y  la  hería e l frió y  aspereza de las in

clem encias en e l punto y  grado que le  podian causar 

cqn s.i fa :rz.í natural. Y  esto su ce d ía , porque en to

d o  la  o b e le c íin  * y  e lla  no quería escusar para sí mis- 

m i  el trabajo d ?  que reservaba á su tierno niño y  Dios 

magnífico » com o madre amorosa y  Señora de las cria

turas so b ri quien imperaba. A l santo y  dichoso Josef 

llegaba el privilegio que al dulce in fan te,  y conocía la 

jnadanza de inclemencia en clemencia ; pero no sabía 

que aq'.iellos efedos fuesen por mandado de su di

vina esposa y  obras de su potencia,  porque ella no le 

manifestaba este privilegio , que no tenia orden del A lti, 

lim o para hacerla. E l
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545 E l gobierno y  modo que guardaba la  gran R ey

na del cielo en alimentar á su niño Jesús era dándole 

su virginal leclie 1res veces al d ia , y  siempre con tan

ta reverencia , que le pedia licencia y  que la perdo

nase la Indignidad, humillándose y  reconociéndose infe

rior. V  muchos tiempos ,  quando le tenia en sus bra^ 

zos , estaba de Todillas adorándole  ̂ y  si €ra necesario 

asentarse , le  pedia siempre licencia. C o n  la misma re

verencia se le  daba á  San Josef ,  y  le  le c ib ia ,  xx>mo 

dixe arriba. Muchas veces le  besaba los p ie s ,  y  quando 

habia <le hacer lo  mismo en el rostro le pedia inte

riormente 5U benevolencia y  'consentimiento. Correspon- 

d iá le  4  -estas caricias de madre su dulcísimo h ijo , no 

solo t:on el semblante íígradable *con que las recibía sin 

dexar la magestad ,  peio con otras acciones q u i ha

c ia  al modo de los otros niños, aunque con diferente 

serenidad y  peso. Lo mas ordinario «ra reclinarse am o

rosamente «n e l pecho d e  la purísima madre , y  otras 

en el hombro , cogiéndola con sus bracitos divinos e l 

cuello. Y  en estas can d as era  tan atenta y  advertida 

la  Emperatriz M aría , que ni con parvuleces, como otras 

madres , le solicitaba, ni con temor le retiraba. En to

d o  era prudentísima y  perfecta sin defedo ni exceso re

prehensible ; y  el mayor amor del hijo santísimo y  la 

manifestack>n de é l la pegaba naas con el p o lv o , y  la 

¿exaba con profunda reveien d a; la qual media sus afee** 

tos y  les daba maj^ores realces de magmifioencia.

22 Otro
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546 O tro mas alto linage de caricias tenían el ni

ño. Dios y  la madre virgen ; porque á mas. de cono

cer ella siempre con la divina luz los adiós interiores 

de la alma santísima de su unigénito , como queda di

cho , sucedía muchas veces teniéndole en sus brazos, que 

con otro nuevo beneficio se le manifestaba la huma^ 

íüdad-com o un viril cristalin o; y  por e lla .ó  en ella 

m iraba la unión hipostátíca , y  el ajma del mismo ni- 

. ño Dios y  ¡todas las operaciones que obraba orando, al 

eterno Padre por el, Unage humano» Y  estas obras y  

peticiones iba imitando la divina Señora , .quedando tor 

da absorta y  transformada en su mismo hijo ; y  sa  Ma^ 

gestad la miraba con accidental gozo y  d e l ic ia s c o m p  

recreándose en la  pureza, d e . tal. criatu ra, y. gozándo

se de haberla criad o., y  haberse humanado la D ivi

nidad para formar tan v iva  imágen de ella y  de la 

humanidad que de su virginal substancia había, tomado. 

E n  este misterio se me ofreció lo que dixèron á Hpr 

lofernes sus capitanes , quando viéron á la hermosa Jur 

dith en los campos de Betulia : ” ¿Quién despreciará ej 

w pueblo de los hebreos , y  no juzgará por m uy acer- 

wtada la guerra contra e llo s ,  teniendo tan agraciadas 

HiugeresV' Misteriosa y  verdadera parece esta razón en 

e l Verbo humanado pues é l pudo decir á  su eterno Pa

dre y  á todo el resto de las criaturas lo , mismo C04 

mas justa causa. ¿Quién no dará por bien empleado y  

puesto en razón haber j o  venido del . cielo á tomar car

ne



ne humana, en la tierra y  degollar al demonio , mun

do y  carne , venciéndolos y  aniquilándolos, si entre lo® 

hijos de Adán se halla tal muger como, mi madre? ¡O 

dulce amor m io,, virtud de mi virtud y  vida de mi al

ma , Jesús amoroso! Mirad que es sola M aría santísi

ma la que hay con tal hermosura en la naturaleza •hu

mana. Pero es ùnica, y  eleéla y  tan perfefta para vues

tro agrado.., dueño y  Señor mio , que no. solo equivale, pe

to .excede sin término ni límite á todo el resto de vues

tro pueblo ; y  ella sola recompensa la. fealdad de todo 

e i linage dc Adan^

547 Sentia la dulce madre tales efedtos entre estas 

delicias de su unigénito niño Dios verdadero ,. que la. 

dexaban toda espiritualizada y  deificada de nuevo. Y  en 

los vuelos que padecía su espíritu purísimo , muchas ve

ces rompiera las ataduras del cuerpo terreno , y  le hu

biera desamparado su alma con el incendio de «u amor* 

resolviéndose la vida , si milagrosamente no fuera con

fortada y  preservada. Hablaba con su hijo santísimo inr 

terior y  exteriormente palabras tan dignas y  ponderosas, 

que no caben en nuestro grosero lenguage. Todo lo que 

y o  pueda referir será m uy desigual, según lo que se me 

ha manifestado. Decíale : ” ¡0  amor mío» dulce vida de 

wmi alma! ¿quién sois vos , y  quien soy yo? ¡Qué que- 

«reis hacer de mí , humanándose tanto vuestra magüir 

ficencia á favorecer al inútil polvo! *';Qué. hará vuestra 

K esdaya por vuestro amor y  por X» deuda que os re
co»
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»conoce? ¿Qué os retribuiré por lo  mucho que me b a 

rb éis dado ? M i ser , mi vida ,  potencias y  -sentidos, 

«m is deseos y  ansias , todo es vuestro. Consolad á  es- 

»ta  «ierva y  madre vuestra , para que no desfallezca 

»en el afeito de serviros á  la vista de su Insuficiencia, 

» y  porque no muere por amaros. 4O qué limitada es la 

«capacidad humana! jQué coartado e l poder! ¡Qué li-  

«mitados los afeaos ,  pues no pueden llegar á  satisfa* 

«cer con equidad 4  vuestro a m o rl Pero «iempre habjís 

» d e  vencer en ser magnífico y  misericordioso con vues- 

• tra s  criaturas  ̂ y  cantar victorias y  triunfos de aoior; 

my nosotras reconocidas debemos re n lirn js  y  darnos por 

«vencidas de vuestro poder, -Qj^darénos Iau;niUadis y  

wpegalas 4:on e l  polvo , y  vuestra m igoinceacia ensal- 

íízada por to la s  las eternidades,*» Conocía la  divina Se- 

«ora en  la ciencia d e  su hijo santísimo algunas veces 

Jas almas que en e l discurso de la  nueva le y  de gra

c ia  se habian de seailar en e l amor d iv in o, las obra? 

que habian d e  hacer , los -martirios que habían de pa

decer por la  imitación d e l jnismo Señor ; y  con esta 

ciencia era inflamada ,en em ulación de am or tan fuer

te  que era  m ayor m artirio e l d e l deseo de la Reyna, 

que todos ios que h a  habido d e  obra. Y  le sucedía lo 

que dixo e l  esposo en los Cancares ; que ia  emulación 

del am or era  fuerte como ia  muerte ,  y  dura como 

e l  infierno. A  estos afeétos qué tenia la amorosa m a

d re de morir , p'>rque no m oría ,  le  respondió el hijo

san-
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santísimo las palabras que allí se refieren : Ponme por 

señal y d  por sello- en tu corazon^ y  en tu ¿razo; dán

dole el efeélo y  la inteligencia juntamente. Con este divino 

martirio fué María santísima mártir ántes que todos los 

mártires. Y  entre estos lirios y  azucenas se apacentaba 

el cordera mansísimo Jesús , miéntras aspiraba el dia 

de la gracia ,  V se inclinaban las sombras de la  ley 

antigua.
548 N o com ió el niño cosa alguna miéntras recibió 

el pecho virginal de su madre santísima » porque solo 

con la leche se alimentó. Y  esta era taa suave, dulce 

y  substancial como engendrada en cuerpo tan puro, per

fecto y  de complexíon acendradísima y  medida coa ca 

lidades sin desórden ni desigualdad. Ninguno otro cuer

p o  y salud fué semejante á él ;  y  la sagrada lechf » 

aunque se guardára mucho tiempo» se preservara de cor

rupción por sus mismas calidades ; y  por especial pri

vilegio nunca se alterára ni se corrompiera » siendo así 

que la leche de otras mugeres luego se tuerce y  in

m uta V ctm o  la  experiencia lo  enseña,

549 E í felicísimo esposo Josef no solo gozaba de los 

favores y  caricias del niño D o s ,  c< n o  testigo de vista 

d e  los que tenian hi^o y  madre santísimos, pero tam 

bién fué digno de recibiilos del m iím o Jesús inmedia

tam ente; porque m*uchas vt ccs se le f t  nia la divina es

posa en sus b razo s, quando era necesario hacer ella a l

guna obra en que no le pudiese tener consigo , como
ade-
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aderezar la comida , aliñar lo$ fajos del niño y  barr>er 

Ja casa. E u estas ocasiones le tenia San Josef, y  siem

pre sentia efeélos divinos en su alma. Y  exteriormente 

« l mismo niño Jesús le  mostraba agradable semblante, 

y  se reclinaba en el pecho del Sant© ; y  coü el pe- 

40 y  magestad de R ey le hacia algunas caricias con 

demostración de afedo , como suelen los infantes con los 

demas padres ; aunque con San Josef no era esto tan 

de ordinario ni con tanta caricia como con Ja verdade

ra  madre y  Virgen. Y  quando ella lo  dexaha-, tenia 

la  reliquia de la circuncisión , lá qual traja consigo . de 

ordinario el glorioso San Josef para que le  sirviese dc 

consuelo. Estaban siempre Ips dos divioos esposos enri

quecidos , e lla  con el hijo santísim o, y  él coa su sa- 
•grada sangre y  carne deificada. Teníanla en un pomito 

de cristal , como dexo d ich o , que buscó San Josef , y  

le compró con el dinero que les envió santa Isabel ; y  

en él cerró la gran Señora el prepucio y  ia  ; sangre que 

«€ Vertió ea la circuncisión , cortándola del lienzo' qüe 

sirvió en este misterio. Y  para mas asegurarlo todo, 

estando el pomillo guarnecido con plata por la  ^boca, le 

cerró la poderosa Reyna con solo su imperio , jcon el 

qual se juntárort' y  soldáron los labios del brocal de.piar 

ta mejor que si los ajustára el artífice que los hizo,

Y  en esta forma guardó toda la vida la prudente ma

dre estas reliquias;, y despues entregó tan precioso, teso- 

ío  á los apóstoles , y  se le dexó c o m o , vinculado en la

san*
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santa Iglesia. E n el mar inmenso de estci misterio» 

me hallo tan anegada y  imposibilitada con la ignoran

cia de muger y  limitados ttrmir.os para explicarlos, 

que remito muchos á la fe y  piedad cfcristiana.

D O C T R I N A   ̂ Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  

santísima M aría.

550 H i j a  mia, advertida quedas en el capítulo pasado 

para no inquirir por órden sobrenatural cosa alguna del Se- 

F.or , ni por aliviarte del padecer , ni por natural in

clinación y menos por vana curiosidad. Ahora te ad

v ie rto , que tampoco por ninguno de estos motivos has 

de dar lugar á tus afeélos para codiciar ni executar c o 

sa alguna natural ó exterior; porque en todas las ope

raciones de tus potencias y  obras de los sentidos has 

de moderar y rendir tus inclinaciones sin darles lo que 

piden aunque sea con color aparente de virtud y p ie 

dad. N o tenia yo  peligro de exceder en estos afectos 

por mi inculpable inocencia , ni tampoco le faltaba pie

dad al deseo que tenía de asistir al portal donde mi hi- 

jo santísimo habia nacid o, y recibido la circuncisión; mas 

con todo e sto , no quise manifestar mi deseo, aun sien

do preguntada de mi esposo ; porque antepuse la obe

diencia á esta piedad y conocí era ir;as se f\ io  para 

las almas , y de m ayor agrado al Scñoi buscar su .*'311- 

Tom. I V .  A a  ta
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ta  voluntad por coasejo y  parecer ageno , que por la 

inclinación propia. E n mi fué esto m ayor mérito y  

perfección; pero en tí y  en las demas alm as, que teneis 

peligro de errar por el di¿lámen propio, ha de ser es

ta  ley  mas rigurosa para prevenirle y  desviarle con dis

creción y  diligencia ; porque la criatura igaorante y  de 

corazon tan limitado arrímase fácilmente con sus afec

tos y  párvulas inclinaciones á  cosas pequeñas ; y  ta l 

v e z  se ocupa toda con lo  poco , como con lo mu

cho  ,  y  lo  que es nada le parece algo. Y  todo esto 

la  inhabilita y  priva de grandes bienés espirituales, de 

g r a c ia , luz y  merecimiento.

$Si Esta doélrina con toda la que te he de dar 

escribirás en tu corazon ,  y  procura hacer en él un 

memorial de todo lo que y o  obraba \  para que como 

lo  conoces ,  lo  entiendas y  executes. Y  atiende á la re

verencia ,  am or y  cuidado , a l temor santo y  circuns- 

peélo con que y o  trataba á  mi hijo santísimo. Y  aun 

que siempre v iv í con este d e sve lo , pero despues que le  

concebí en mi vientre, jam as le  perdí de vista , ni rae 

retardé en el amor que entónces me comunicó su A l

teza. Y con este ardor de mas agradarle , no desean-* 

saba mi corazon , hasta que unida y  absorta en la  

participación de aquel sumo bien y  último íin me quie

taba á tiempos como en mi centro. Pero luego volvía 

á  mi continua solicitud, como quien prosigue su cam i

no , sin detenerse en lo que no le ayuda y  le retarda

su
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su dese». Tan léjos estaba m i corazon de pegarse á co 

sa alguna de las de la tierra ,  ni seguir inclinación sen

sible , que en esto vivia como si no fuera de la co

mún naturaleza terrena. Y  si las demas criaturas no es- 

tan libres de las pasiones ó  no las vencen en el gra

do que pueden ,  no se querellen de la  naturaleza, sino 

de su misma voluntad ; que ántes la naturaleza flaca se 

puede quexar de ellas ,  porque podian con el imperio 

de la razón regirla y  encaminarla , y  no lo h a cen , án-- 

tes la  dexan seguir sus desórdenes , y  la  ayudan con U  

voluntad libre , y  con el entendimiento le buscan mas 

objetos, peligros y  ocasiones en que se pierda. Por es

tos precipicios que ofrece la vida hum an a, te advier

to  , carísima m ia ,  que ninguna cosa visib le , aunque sea 

necesaria y  al parecer m uy justa , ni la  apetezcas ni 

ia  busques. V  de todo lo que usas por necesidad, la cel

d a , el vestido , sustento y  lo  demas sea por obediencia 

y  con beneplácito de los prelados ; porque el Señor lo  

quiere , y  y o  lo apruebo ,  para que uses de ello en 

servicio del todo Poderoso. Por tantos registros, como los 

aue te he insinuado, ha dc pasar iodo lo que obrares.

Aa2 CA-
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Orie.iU  , y  adoran a l buinanado

en Belérty

SS'i T .#05 tres Reyes Magos que viniéron en busca 

deí niño Dios recíennacido , eran naturales de la Persia, 

Arabía y  Sabbá , partes orientales de Palestina. Y  su 

venida p r o f e t i z á r o n  , señaladamente D a vi i ,  y  ántes de é l  

Balaan, q iando por voluntad divina bendixo al pueblo 

de Israël ,  habiéndole conducido el rey Balaac de los 

Moabitas para que le maldixese. Entre estas bendicio

nes , dixo Bilaan , que veria al rey Christo aunque no 

luego , y  que le miraría , aunque no m uy cerca ; por

que no lo vió por sí, sino por los Magos sus descen

dientes ; ni fué luego, sino despjes de machos siglos. 

D ixo  también que nacería una estrella de Jacob ; porque 

sería pera señalar al que nacía para reynar eterna

mente en la  casa de Jacob,

553 Eran estos tres Reyes muy sabios en las cien

cias naturales y leiJos en las escrituras del pueblo de 

Dios , y  por su mucha ciencia fuéron llamados Magos,

Y  por las noticias de las escrituras y  conferencias con 

algunos de los hebreos ,  lleglron  á tener alguna creen

cia



SiGUNDA P a r te  , l i b . TV. Cap. XVI. 189

cia de la venida dt*l Mesías que aquel pueblo espe

raba. Eran á mas de esto , hcnjbies n ñ o s  , verda

deros y  de gran justicia en el gobierno de sus esta

dos: que como no eran tan dilatados , como los rey- 

nos de estos tiempos , los gobernaban con facilidad por 

sí mismos , y  administraban justicia como reyes sabios 

y  prudentes ; porque este es ei oficio legítimo del rey:

Y  para eso dice ^el Espíritu santo , que*tiene Dios su 

corazon en las manos para encaminarle , como las d iv i

siones de las aguas , á lo que fuere su santa volun

tad. Tenian también corazones grandes y  magnánimos 

sin la avaricia ni codicia que tanto los oprim e, envile

ce y  apoca los ánimos de los príncipes. Y  por estar 

vecinos en los c5tados estos Magos y no léjos unos de 

otros, se corocian y  comunicaban en las virtudes m ora

les que tenian , y  en las ciencias que profesaban ; y  

se noticiaban de cosas mayores y  superiores que alcanzaban. 

En todo eran amigos y correspondientes fidelísimo«.

554 Ya queda dicho en el capítulo o n c e , número 492.- 

como la misma noclie que nació el Verbo humanado fue

ren avisados de su Natividad temporal por ministerio de 

los santos ángeles Y  sucedió en esta f(>i ma: que uro de los cus

todios de nuestra R eyna, superior-á los que tenian aquellos 

tres R eyes, fué enviado desde el p ortal; y como superior 

ilustró á los tres ángeles de los tres Re>es, declarándoles 

la voluntad y legacia del Señor para que e llo s, cada uno 

á su encomendado, manifestase el misterio de la eacarna-

cion
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cion y nacimiento de Christo nuestro Redentor. Luego loS 

tres ángeles habláron en sueños, cada qual al M ago que le 

tocaba, en una misma hora. Y  este es el órden común de 

las revelaciones angélicas, pasar del Señor á las almas por 

e l de los mismos ángeles. Fué esta ilustración de los Re

yes muy copiosa y  clara de los misterios de la  encarna

ción ; porque fuéron informados como era nacido el R ey de 

los ju d ío s, Dios y  hombre verdadero ,  que era e l Mesías 

y  Redentor que esperaban, el que estaba prometido en sus 

escrituras y  profecías , y  que les seria d a d a , para bus

carle , aquella estrella que Balaan habia profetizado. En- 

tendiéron también los tres R e y e s , cada uno p o r s i ,  c o 

mo se daba este aviso á los otros dos ; y  que no era 

beneficio ni m aravilla para quedarse o c io sa , sino que obra

sen à la luz divina lo que ella les enseñaba. Fuéron 

elevados y  encendidos en grande amor y  deseos de co

nocer á Dios hecho hombre  ̂ adorarle por su Criador 

y  Redentor , y  servirle con mas alta perfección: A y u 

dóles para todo esto las excelentes virtudes morales que 

habian adquirido ; porque con ellas estaban bien dispues

tos para recibir la luz d}vina.

555 Daspues de esta revelación del cielo que tuvlé-* 

ron los tres Reyes Magos en sueño saliéron de él ; y  

luego se postráron á una misma hora en tierra , y  pe

gados con el polvo adoráron en espíritu al ser de Dios 

inmutable. Engrandeciéron su misericordia y  bondad in

finita , por haber tomado el Verbo divino carne huma

na-
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lud eterna á los hombres. Luego todos tres , goberna

dos singtilarmente con un mismo espíritu , determinaron 

partir sin dilación á  Judèa en busca del niño Dios 

para adorarle. Previniéron los tres dones que llevarle, 

oro ,  incienso y  mirra en igual cantidad, porque en to

do eran guiados con misterio ; y  sin haberse comu

nicado ,  fuéron uniformes en las disposiciones y  de

terminaciones. Y  para partir con presteza á la  ligera, 

preparáron el mismo dia lo necesario de ca m ello s, re

cámara y  criados para el viage. Y  sin atender á la no

vedad que causaria en el pueblo ,  ni que iban á rey-- 

no estraño , y  con poca autoridad y  aparato ; sin lle 

var noticia cierta de lu g a r, ni señas para conocer al ni

ñ o , determináron con fervoroso zelo y  ardiente amor 
partir luego á buscarle,

556 A l mismo tiempo el santo ángel ,  que fué desde 

Belén á los R e y e s , formò dé la materia del ayreu n a  

estrella refulgentísima , aunque no de tanta magnitud 

como las del Firmamento ; porque esta no subió mas 

alta que pedia el fin de su formacion ,  y  quedó en la 

región aérea , para encaminar y  guiar á los santos Re

yes hasta el portal donde estaba el niño Dios, Pero era 

de claridad nueva y  diferente que la del sol y  de las 

otras estrellas ; y  con su luz hermosísima alumbraba 

de noche , como antorcha lucidísima , y  de dia se ma

nifestaba entre el resplandor del sol con extraordinaria

ac*
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actívU id . A l salir d i  su c isa  c a l i  uno de estos Reye?, 

aunque de lu^arei diferentes , viéron la nueva estrella, 

sleuia ella una sola ; porque fué co lócala  en tal d is

tancia y altura que á to lo s  tres p u lo  ser patente á un 

mismo tiempo. Y  encaminándose todos tres ácia donde 

ios convidaba la milagrosa estrella , se juntáron breve

mente ; y  luego se les acercó mucho mas , baxando y  

descendiendo multitud de grados en ia región del a/rCt 

con que goraban mas inm eliatam ente de su refulgencia. 

Confiriéron juntos las revelaciones que habian t e . iÍ lo ,y  

los intentos que cada uno lleva b a , que era uno mismo.

Y  en esta conferencia se encendiéron mas en la devo

cion y  deseos de adorar al niño Dios reciennacído. Q je -  

dáron adm irados, y  magnificando al todo Fodero o ca  

sus obras y  encumbrados misterios.
g57 Prosiguiéron los Magos sus jornadas encaminados 

de la e sirc lía ,s in  perderla de vista hasta que llegaron á 

Jerusalén. Y  así por esto , co;n ) porque aquella gran ciu

dad era la  cabeza y  metropoli de Íoí judíos , sospe

cháron que ella seria l-i p itria  d o .iie  había nacido su 

legitimo y  verdadero rey. Entráron por la ci.ilad , p re 

guntando publicamente por él , y diciendo : ¿Adon le 

está el R ey de los judíos q ia  h i  nacido? porgue en el 

Oriente hemos visto su estrella que manifiesta sj naci

miento , y  venimos i  verle y  adorarle. Llegó esta no

vedad á los oídos de Herodes , que á la sazón ( aun

que injustamente ) reynaba en Judéa , y vivía en Je

ra-
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itisalén; y  sobresaltado el iniquo rey con oir que habia 

nacido otro mas legítimo , se tu iló  y  escandalizó mu

ch o ,  y  con él toda la ciudad se alteró ; unos por U- 

songearle , y  otros por el temor de la novedad. Y  

luego ,  como San Mateo refiere , mandó Herodes hacer 

junta de los príncipes de los sacerdotes y  escribas ; y  

les preguntó , donde habia de nacer Christo , á quiea 

e llo s ,  según sus profecías y  escrituras, esperaban. Res

pondiéronle, que según el vaticinio de un profeta que es 

Miquéas , habia de nacer en Belén ; porque dexó es

crito  que de allá saldría e l gobernador , que habia de re
gir el pnphlfj^ p Israél.

558 Informado Herodes del lugar del nacimiento del 

nuevo R e y  de Israél , y  meditando desde luego dolosa

mente destruirle ,  despidió á los sacerdotes ; y  llamó 

secretamente á los Reyes Magos para informarse del 

tiempo que habian visto la estrella pregonera de su 

nacimiento. Y  cgmo ellos con sinceridad se lo  manifesta

sen , los remitió á Belén y  les dixo con disimulada ma

licia : ''Id  , y  preguntad por el infame , y  ea hallán- 

»dole , daréisme luego aviso para que yo  también va- 

» y a  á reconocerle y  adorarle.”  Partiéron los Magos, que

dando el hipócrita rey mal seguro y  congojado con se

ñales tan infalibles de haber nacido en el mundo el 

Señor legítimo de los judíos. Y  aunque pudiera sosegar

le  en la posesicn de su grandeza, el saber que no p o 

dia reynar tan presto un niño reciennacido ; pero están

Tonu l y ,  Bb de*
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débil y  engañosa la prosperidad humana , que solo un 

infante la d erriba, ó un amago , aunque sea de léjos: y  

solo imaginarlo Impide todo el consuelo y  gusto que 

engañosamente ofrece á quien la. tiene.

559 En saliendo los M agos de Jerusalén halláron la 

estrella que á la entrada habian perdido. Y  con su luz 

llegáron á Belén y  al portal del nacimiento , sobre el 

qual detuvo su curso ; y  se inclinó , entrando por la 

puerta y  menguando su forma corporal , hasta ponerse 

sobre la cabeza del infante Jesús no paró , y  le bañó 

todo 'con su luz ; y  luego se deshizo y  resolvió la mate

ria de que se formó primero. Estaba ya  nuestra graa 

Reyna prevenida por el Señor de la U e g a fi de los R e 

yes : y  quando entendió , que estaban cerca del portal, 

dió noticia de ello al santo esposo Josef  ̂ no para que 

se apartase , sino para que asistiese á su, lado como 

lo hizo. Y  aunque el texto sagrado del Evangelio no 

lü dice , porque esto no era necesario, para el. miste

rio , como tampoco otras cosas que dexáron los evan

gelistas en silencio ; pero es cierto , que el santo Jo

sef estuvo presente quando los Reyes adoráron al infan

te Jesús. Y  no era necesario cautelar e s to , porque los 

M agos venian y a  ilustrados de que la madre del reden - 

nacido era virgen , y  él Dios verdadero y  no hijo de 

San Josef. Ni Dios traxera á los Reyes para que le ado

rasen , y  por no estár catequizados , faltasen en cosa 

tan esencial como juzgarle por hijo de Josef , y  de

m á-
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madre no virgen. D e todo venian ilustrados , y  sintiendo 

altísimamente de lo perteneciente á tan magníficos y en

cumbrados sacramentos.

560 Aguardaba la divina madre con el infante Dios 

en sus brazos á los devotos y  piadosos Reyes ; y es

taba con incomparable modestia y  hermosura , descu

briendo entre la humilde pobreza indicios de magestad 

mas que hum ana, con algo de resplandor en el ros

tro. E l niño le tenia mucho m ayor , y  derramaba 

grande refulgencia de luz , con que estaba to ia  aque

lla  caberna hecha cielo. Entráron en ella los tres Re

yes orientales , y  á la vista primera del hijo y  de la 

mndre quedáron por gran rato admirados y  suspensos. 

Postráronse en tierra , y  en esta postura reverenciáron 

y  adoráron a l infante , reconociéndole por verdadero Dios 

y  hombre y  Reparador del linage humano. Y  con el 

poder divino y  vista y  presencia del dulcísimo Jesús, 

fuéron de nuevo ilustrados interiormente. Conociéron la 

multitud de espíritus angélicos , que como siervos y  mi

nistros del gran R ey de los reyes y  Seííor de los se

ñores asistían con temblor y  reverencia. Levantáronse en 

pie , y  luego diéron la enhorabuena á su Reyna y  

nuestra, de ser madre del H 'jo del eterno Padre; y  lle- 

gáron á darle revérencia ,  hincadas las rodillas. Pidié

ronle la mano para besarsela , como en sus reynos se 

acostumbraba con las reynas. L a prudentísima Señora re 

tiró la suya , y  ofreció la del Redentor del m undo, y

Rba di-



M ísn fA  CnTDAt) d» Dio« 

dixo : ” M i espíritu se alegró en el Señor % y  mi a l-  

wtna le bendice y  alaba ; porque entre todas las naciones 

«os llamó y  eligió para que con vuestros ojos lleguéis 

9>i ver y  conocer lo que muchos reyes y  profetas de- 

?>seáron , y  no lo consiguiéron , que es a l eterno V er- 

•)bo encarnado y  humanado. Magnifiquemos , y  alabe

am os su nombre por los sacramentos y  misericordias 

■»íque usa con su pueblo : Besemos la tierra que santi

fica con su real presencia.’»

561 Con estas razones de M aría santísima se humí- 

lláron de nuevo los tres Reyes , adorando al infante 

Jesús; y  reconocieron el beneficio grande de haberles na

cido tan temprano el sol de justicia para ilustrar su» 

tinieblas. Hecho esto , habláron al santo esposo Josef, 

engrandeciendo su felicidad de ser esposo de la  madre 

del mismo Dios ; y  por ella le  diéron la  enhorabue

na , admirados y  compadecidos de tanta pobreza, y  que 

en ella se encerrasen los mayores misterios de cielo y  

tierra. Pasáron en estas cosas tres horas , y  los R eyes 

pidieron licencia á María santísima para ir á la ciu

dad á tomar posada , por no haber lugar para dete

nerse en la cueva y  estar en ella. Seguíanlos alguna 

gente ; pero solos los M igos participároa los efeflos de 

la  luz y  de la gracia. Los demas que solo paraban y  

atendian á lo citerior , y  miraban el estado pobre 7  

despreciable de la madre y  de su esposo , aunque tu- 

viéxon alguna admiración de la  novedad, no conocié-*

ío a
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ron el misterio. Despidiéronse y  fuéronse los K eyes; y  

quedáron M aría santísima y  Josef con el infante solos, 

dando gloria á su Magestad con nuevos cánticos de ala

banza , porque su nombre comentaba á ser conocido y 

adorado de las gentes. Lo demás que hiciéron los R e 

yes diré en el capítulo siguiente,

D O C T R I N A  QJJE M E  D IÓ  L A  R E T N A

del cido»

562 H i j a  mía , en los sucesos que contiene este 

capítulo , habia gran fundamento para enseñar á los 

reyes y  príncipes, y  á los demas hijos de la Iglesia san

ta en la pronta devocion y  humildad de los Magos pa

ra imitarla , y  en la dureza iniqua de Herodes para 

temerla ; porque cada uno cogió el fruto de sus obra«;. 

Los R eyes, de las muchas virtudes y  justicia  que guar

daban ; y  Herodes, de su ciega ambición y  soberbia? 

con que injustamente rcynaba , y  dé otros pecados en 

que le despeñó su inclinación sin rienda ni modera

ción. Pero basta esto para los que viven en el mun

do , y las de^mas dcélrinas que tienen en la santa ig le 

sia. Para tí debes aplicar la ensefanza de lo que has 

escrito ; advirtiendo que toda la perfección de la vída 

christíana se ha de fundar en las verdades católicas, y  

en el conocimiento constante y  firme de  ̂ellas , como
!•
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lo  ensena la  santa fe de la Iglesia. Y  para mas im

prim irlas en tu corazon , te has de aprovechar de todo lo 

que leyeres y  oyeres de las divinas escrituras, y  de otros 

libros devotos y  dotlrinales de las virtudes. A  esta fe 

«anta ha de seguir la execucion de e lla s , con abundan

cia de todas las buenas o b ra s, esperando siempre la v i

sitación y  venida del Altísim o.

563 Con esta disposición estará tu  voluntad pronta, 

■como yo  la  quiero , para que en tí halle la del todo 

Poderoso la suavidad y  rendimiento necesario , para no 

tener resistencia á lo que te manifestáre , sino que en 

conociéndolo , lo executes sin otros respetos de criatu

ras. Y  te ofrezco que si lo  h icieres, como debes , yo  

seré tu estrella , y  te guiaré por las sendas del Señor, 

para que con velocidad camines hasta ver y  gozar en 

Sion de la cara de tu Dios y  sumo bien. En esta doc

trina y  en lo que sucedió á los- devotos R eyes del 

oriente , se encierra una verdad esenciallsinia para la 

salvación de las a lm as; pero conocida de m uy pocas, y  

advertida de ménos. Esto es , que las invspiraciones y  

llamamientos que envía Dios á las criaturas , regular

mente tienen este órden : que las primeras mueven á 

obrar algunas virtudes ; y  si á estas responde la alma, 

envia el Altísimo otras mayores para obrar mas exce

lentemente ; y  aprovechándose de un as, se dispone para 

otras , y  recibe nuevos y  mayores auxilios. Y  por es

te órden van creciendo los favopes del Señor , según la

cria*
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criatura va correspondiendo á ellos, ü e  donde entende

rás dos cosas la. una , quan grave -daño es despreciar 

las obras de. qualquiera virtud ,  y  no executarlas se

gún las divinas inspiraciones didan : la segunda , que 

muchas veces darla Dios grandes auxilios á las almas, 

si ellas comenzasen á  responder con los menores ; por« 

que está aparejado y, como esperando que le den lu

gar ,  para obrar según la equidad de sus juicios y  jus

ticia. Y  porque desprecian este órden y  proceder de sus 

vocaciones , suspende el corriente de su Divinidad, y  no 

concede lo que el .desea , y  las almas habian de reci

bir , sino pusieran òbice y  impedimento ; y  por esto 
van de un abismo en otro..

564 Los Magos y  H erejes lleváron encontrados ca

minos : que los unos, correspondiéron con buenas obras á 

los primeros auxilios y  inspiraciones ; y  así se dispu- 

siéron con muchas virtudes para ser llamados y  traídos 

por la revelación divina al conocimiento de los miste

rios de la encarnación ,  nacimiento del Verbo divino, y  

redención del Iinage humano ; y  de esta felicidad à la 

de ser santos y  perfedos en el camino del cielo. Por 

el contrario le sucedió á Herodes , que su dureza y  

desprecio que hizo de obrar bien con los auxilios del 

Señor , le trajo á tan desmedida soberbia y  ambi

ción. Y  estos vicios le arrastráron hasta el último precí- 

picio de crueldad , intentando quitar la vida , primero 

que otro alguno de los hom bres, al Redentor del mun-

do
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do ; y  fingirse para esto piadoso y  devoto con simu-i 

lada piedad. Y  reventando su furiosa indignación po» 

encontrarle , quitó la vida á los niños Inocentes , pa

ra que no se frustrasen sus dañados y  perversos ia -  

tentos.

C A P ÍT U LO  X V IL

V U E L V E N  L O S  R E T E S  "  M A G O S  S E G U I D ^  

vez á ver y  adorar al infante Jesús : ofrécenh sus 

4 ones ; y  despedidos , toman otro camino 

^ara w  tierras*

5^5 x 3 ^ 1  portal del nacimiento ,  adonde los tre t 

Reyes entráron via reéla desde su camino , fuéron á 

descansar á la posada dentro de la  ciudad de Belén; 

y  retirándose aquella noche á solas á un aposento, es- 

tuviércn grande espacio de tiempo con abundancia de 

lágrimas y  suspiros , confiríéndo lo que hablan visto, y  

los efectos que á cada uno había causado , y  lo  que 

habían notado en el niño Dios y  en su madre san

tísima. Con esta conferencia se inflamáron mas en el 

amor divino , admirándose de la magestad y  resplandor 

del infante Jís'as , de la prudencia , severidad y  pudor 

divino dc la madre , de la santidad del esposo Josef, 

y  de la pobreza de todos tres ; de la humildad del

lu-
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lugar donde había querido nacer el Señor de tierra j  

cielo. Sentían los devotos Reyes la llama del divino in

cendio que abrasaba sus piadosos corazones , y  sin po

derse contener rompían en razones de gran d u lzu ra , y  

acciones de mucha veneración y  amor. D ecían : ''¿Qué 

»fuego es este que sentimos? ¿Qué eficacia la  de este 

•»gran R ey que nos mueve á tales deseos y  afeaos? 

»¿Qué harémos para tratar con los hombres? ¿Cómo pon- 

«drémos modo y  tasa á nuestros gemidos y  suspiros? 

»»¿Qué harán los que han conocido tan o cu lto , nuevo 

»Y  soberano misterio? ¡O grandeza del Omnipotente abs- 

wcondida para los hombres , y  disimulada en tanta po- 

«•breza! ¡O humildad nunca imaginada de los mortales? 

«¡Quién os pudiera traer á todos para que ninguno se 

»privára de esta felicidad!-» -j

5^5 Entre estas divinas conferencias se acordáronlos 

Magos de la estrecha necesidad que tenían Jesús, M a

ría y  Josef en su cueva ; y  determináron enviarles lue

go algún regalo en que les mostrasen su caricia , y- 

ellos diesen aquel ensanche al afedo que tenían de ser

virlos , m iéntras no podían hacer otra cosa. Remitió* 

ronles con sus criados muchos de los regalos que pa

ra ellos estaban prevenidos, y  otros que buscáron. Recíbíé* 

ronlos M aría santísima y  Josef con humilde reconoci

miento , y  el retorno fué , no gracias secas ( como ha

cen los demas ) sino muchas bendiciones eíicaces de con

suelo espiritual para los tres Reyes. Tuvo con este re

galo nuestra gran Reyna y  Señora con que hacerles 
Tom, I V ,  C e  à
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i  sus ordinarios convidados los pobres opulenta comida; 

<jue acostumbrados á sus limosnas , y mas aficionados 

á la su a v id ij de sus palabras, la visitaban y  buseabaa 

de ordinario. Los Reyes se recogiéron llenos de in

comparable jabilo  del Señor , y  en sueños los avisó el 
ángel de su jornada.

567 E l dia siguiente en amaneciendo volviéron á la 

cueva del nacimiento para ofrecer al R ey celestial los 

dones que traian prevenidos. L legáron, y  postrados en 

•tierra le  adoráron con nueva y  profundísima humildad; 

y  abriendo sus tesoros ,  como dice el Evangelio, le ofre

ciéron oro , incienso y  mirra. Habláron con la d iv i

na madre , y  'la  consultáron muchas dudas y  nego

cios de los que tocaban á los misterios de la fe ,  y  

cosas pertenecientes á sus conciencias y  gobierno de sus 

estados ; porque deseaban volver de todo informados y  

capaces para gobernarse santa y  perfeílam ente en sus 

obras. L a gran Señora los oyó  con sumo agrado ,  y  

quando la informaban , conferia con el infante en su 

interior todo lo que habia de responder y  enseñar á 

aquellos nuevos hijos de su le y  santa. Y  como maestra 

y  instrumento de la sabiduría divina respondió á to 

das las dudas que la propusieron tan altamente , sa* 

tisfaciéndolos y  enseñándolos de suerte, que admirados y  

atraidos de la ciencia y  suavidad de la R eyn a, no po

dían apartarse de ella ; y  fué necesario que uno de 

los ángeles del Señor les dixese era su voluntad y  for

zoso e l volverse i  sus patrias. No es maravilla que es

to
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to les sucediese ; porque á las palabras de María san

tísima fuéron ilustrados del Espíritu santo, y  llenos de 

ciencia infusa en todo lo que pregun táion , y  en otras 

muchas materias.

568 Recibió la divina madre los dones de los R e

yes , y  en su nombre los ofreció al infante , Jesús, Y  

su Magestad con agradable semblante mostró que los 

admitia ,  y  les dió su bendición , de manera que los 

mismos R eyes lo v iéro n , y  conociéron que la daba ea 

retorno de los dones ofrecidos , con abundancia de do

nes del c ie lo , y  mas de ciento por uno. A  la divi

na Princesa ofrecieron algunas joyas al uso de su p a 

tria de gran valor ; pero esto que no era de misterio, 

jii pertenecía á él se lo volvió su Alteza á los R e- 

y solo reservó los tres dones de o ro , in cien so , y  

iiiirra , y  para enviarlos mas consolados les dió algunos 

paños de los que habia envuelco al niño Dios , porque 

ni tenia ni podia haber otra? prendas visibles con que 

enviarlos enriquecidos de su presencia. Recibiéron los tres 

Reyes estas reliquias con tanta veneración y  aprecio, 

que guarneciéndolas en oro y  piedras preciosas las guar- 

dáron. Y  en testimóaio de su grandeza derraoiaban tan

ta fragrancia de si , y  daban tan copioso olor , que se 

percibía casi tina legua de di'itancia. Pero con esta c a 

lidad y  diferencia , que solo se comunicaba á los que te

nían fe de la venida de Dios al mundo , y  los dem is 

incrédulos no partícipáron de este fa v o r , ni sentían la

Cc2 fia -
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fragrancia de las preciosas reliquias , con  las quales hi- 

ciéron grandes milagros en sus patrias.

569 Ofreciéron también los R eyes á la madre del 

dulcísimo Jesús servirla con sus haciendas y  posesiones* 

y  que si no gustaba de ellas , y quería vivir en aquel 

lugar del nacimiento de su hijo santísimo , le ed ifica-' 

rían allí casa para estar con mas comodidad. Estos ofre

cimientos agradeció la prudentísima madre sin admitirlos.

Y  para despedirse de ella los R eyes la rogáron t:on 

íntimo afe¿to del corazon , que jamas se, olvídase de ellos, 

y  así se lo  prometió y  cumplió , y  lo mismo pidiéron 

á  San Josef. Y  con la bendición de todos tres se des- 

pidiéron con tal afedo y  ternura ,.4u e parecía dexaban 

alU sus corazones en lágrimas y  suspiros convertidos» 

Tomáron otro camino diferente , por no volver á He

rodes por Jerusalén : que el ángel aquella noche les 

amonestó en sueños no !o hiciesen. Y  al partir de Be

lén fuéron guiados por otro camino , aparecíéndoles la 

misma ó otra estrella para este intento , y  los llevó 

hasta ei lugar donde se habían juntado , y  de allí ca 

da uno volvió á su patria.

570 L o restante de la vida de estos felicísimos R e 

yes fué correspondiente á su divina vocacion ; porque 

en sus estados vivieron y  procedíéron como discípu

los de la maestra de la santidad , por cuya doctrina 

gobernáron sus almas y  sus reynos. Y  con su exem 

plo , vida y  noticia que diéron del Salvador del mun

do
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do , con¥Írciéron gran número de almas al conoci

miento de Dios y  camino de la salvación. Y  despues de- 

esto , llanos de dias y  merecimientos acabáron su car

rera en santidad y  justicia , siendo favorecidos en v i

da y  muerte de la madre de misericordia. Despedí* 

dos los Reyes quedáron la divina Señora y  Josef 

en nuevos cánticos de alabanza por las maravillas del. 

Altísimo. Y  conferíanlas con las divinas escrituras y  

profecías de los patriarcas , conociendo como se iban 

cumpliendo en el infante Jesús. Pero la prudentísima 

madre que profundamente penetraba estos altísimos sa

cramentos , lo conservaba todo y  ló confería consigo 

misma en su pecho. Los santos ángeles que asistian á 

estos misterios , diéron la enhorabuena á su Reyna, 

de que , fuese su hijo santísimo conocido, y  adorado por 

los hombres su Magestad humanado , y  le cantáron 

nuevos cánticos , magnificándole por las misericordias 

que obraba con los hombres,

D O C T R I N A  Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  

del cielo M aría santísima,

571 H i j a  mia , grandes fuéron los dones que ofre

ciéron los Reyes á mi hijo santísimo ; pero m ayor el 

afeño de amor con que los daban , y  el misterio que 

«ignificaban. Por todo esto le fuéron m uy aceptos y  agra-

da-
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dables á su Magestad. Esto quiero yo  que tá le ofrez

cas , dándole gracias porque te hizo pobre en el estadí» 

y  profe'sion ; porque te aseguro , a m iga , que no hay 

paia el Altísimo otro mas precioso don ni ofrenda que 

la pobreza voluntaria ; pues son muy pocos hoy en el 

mundo los que usan bien de las riquezas temporales, y 

que las ofrezcan á su Dios y  Señor con la largueza 

y  afetìo que estos santos Reyes. Los pobres del Señor, 

tanto número como hay , experimentan bien y  testifi

can quan cruel y  avarienta se ha hecho la naturaleza 

humana ; pues con haber tantos necesitados , son tan po

cos remediados de los ríeos. Esta im pieiad tan descor

tés de los hombres ofende á los ángeles y  contrista al 

E spíiitu  santo ,  viendo á la nobleza de las almas tan 

envilecida y  abatida , sirviendo todos á la torpe co d i

cia  del dinero con sus fuerzas y  potencias. ■ Y  com3 

si se hubieran criado para sí solos las riquezas, así se 

las apropiin , y  las niegan á los pobres sus herm a

nos de su misma carne y  naturalezi ; y  al mismo 

D ios ,  que las crió , no se h s  dan , siendo el que la* 

conserva ,  ,y  puede darlas y  q iitarlas á sa voluntai.

\  lo mas lamentable e s ,q i^  quando pueden los ricos 

com prar U vida eterna con la hacienda , con ella mis

ma grangean su perdición , por usar de este benefi

cio del Siñor com^ hombres insensatos y  estultos.

572 Esce daño es general en los hijos de Adán; 

y  por eso es tan excelente y  segura ía voluntaria po

bre-
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breza. Pero en ella ,  partiendo ccn alegría lo poco con 

el pobre , se hace ofrenda grande al Señor de todos.

Y  tú puedes hacerla de lo que te toca para tu susten

to dándo una parte al pobre ,  y  deseando remediar 

á todos , si con tu trabajo y  sudor fuera posible. Pe

ro tu continua ofrenda ha de ser las obras de amor, 

que es el oro ; la  oracion continua , que es el incienso; 

y  la  ̂ tolerancia igual en los trabajos y  verdadera mor

tificación en to d o , que es la mirra. Y  lo que obrares 

por el Señor ,  ofrécelo con fervoroso afedo y  pronti

tud sin tibieza ni tem or; porque las obras remisas ó  

muertas no son sacrificio aceptable á los ojos dé su M a

gestad. Para ofrecer incesantemente estos dones de tus 

propios 'a ílo s  ,  es menester que la fe y  la lu z divina 

esté siempre encendida en tu corazon , proponiéndote el 

objeto á quien has de alabar y  m agnificar; y  el estí

m ulo de amor con que siempre estás obligada de la 

diestra dei Altísimo , para que no ceses en este dulce 

exercicio tan propio de las e.^posas de su Magestad* 

pues el título es significacioü de amor y  deuda de con
tinuo afeito*

C A -
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V I S T R I B U T E N  M A K I a  S A N T Í S I M A  T  y O S E F  

¡os dones de los Reyes Magos ; y  detiénense en B e

lén basta la presentación del infante Jesús 

en el templo^

S73 D e s p e d id o s  los tres Reyes Magos , y  ha

biéndose celebrado en el portal el gran misterio de la 

adoracion del infante Jesús , no quedaba otro qué es

perar en aquel lugar pobre y  sagrado, sino salir de él. 

L a  prudentísima madre dixo á San Josef: '*Señor mió y  

«esposo, esta ofrenda que los Reyes han dexado i  nues- 

>»tro Dios y  niño no ha de estar ociosa ; pero ha deservir 

wásu M agestad, empleándose luego en lo que fuere de su vo- 

wluntad y  obsequio. Yo nada merezco aunque sea de cosas 

temporales : disponed de todo como de cosa de mi h-jo y 

vuestra. ”  Respondió el fiJelisimo esposo con su acos

tumbrada humildad y  cortesía, remitiéndose á la volun- 

►>tad de la divina Señora para que por ella se d istri

buyese. Instó de nuevo su Magostad , y  dixo : ”  Si 

»por humildad q u ereis, señor m ió , escusaros, haced- 

» lo  por la caridad de los pobres que piden la  par* 

wte que les toca ; pues tienen derecho á las cosas

que
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»que su Padre celestial crió  para su alimento,** Confi- 

riéron luego' entre M aría purísima y  San Josef como se 

distribuyesen en tres partes una para llevar al tem

plo de Jerusalén , que fué el incienso y  mirra y  parte 

del oro ; otra para ofrecer al sacerdote que circuncidó al 

niño , que se emplease en su servicio y  de la sinago

ga ó lugar de oracion que habia en Belén ; y  la ter

cera para destribuir con los pobres. Y  así lo executá- 

ron con liberal y  fervoroso afeéto.

S74 Para salir de aquel portal , ordenó el todo Po

deroso que una muger pobre , honrada y  piadosa fuese 

algunas veces á ver i  nuestra R eyna al mismo portal; 

porque era la casa donde vivía pegada á los muros de 

la ciudad no léjos de aquel lugar sagrado. Esta devota 

muger ,  oyendo la  fama de los R e y e s , y  ignorando lo 

que habian hecho , fué un dia despues á hablar á M a

ría santísima y  la d ix o ; sì sabia lo que pasaba, de que 

unos Magos que decian eran R eyes habian venido de 

léjos i  buscar al Mesías. L a  divina Princesa con esta oca- 

sion y  conociendo el buen natural de la m u ger, la ins

truyó y  catequizó en la fe común , sin declararle en 

particular el sacramento escondido que en sí misma 

encerraba , y  en e l dulcísimo niño que tenía en sus 

divinos brazos. D ióle también alguna parte del oro des

tinado para los pobres con que se remediase. Con es

tos beneficios quedó mejorada en todo la suerte de la 

feliz muger , y  ella aficionada á su maestra y  bíenhe- 

Tom, I V ,  D d cho-
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chora ofrecióle su casa : y  siendo p o b re , era mas aco

m odada para hospicio de los artífices y  fundadores de 

la  santa pobreza. Hízole grande instancia la pobre mu

ger , viendo la descomodidad del portal , donde M aría 

santísima y  el feliz esposo estaban con el niño. N o dese

chó el ofrecimiento la R e y n a , y  con estimación respon

dió á la n iuger, que la avisaría de su determinación. Y  

confiriéndolo luego con San Josef, se resolviéron en ir y  

pasar á  la casa de la devota m u g e r, y  esperar allí 

el tiempo de la purificación y  presentación al templo. 

Obligóles mas á esta determinación el estar cerca del por

tal del nacim iento, y  también que comenzaba á conctir- 

xir en él mucha gente por el rumor que se iba publi

cando del suceso y  venida de los Reyes.

575 Desamparáron M aría santísima , San Josef y  el 

niño el sagrado portal , porque y a  era forzoso; aunque 

con gran cariño y  ternura. Y  fuéronse á hospedar á la 

casa de la feliz muger que los recibió con suma ca ri

d a d , y  les dexó libre lo  mejor de la habitación que 

tenia. Fuéronlos acompañándo todos los ángeles y  m i

nistros del Altísimo en la  misma forma humana que 

siempre los asistían. Y  porque la divina Madre y  su 

Esposo desde la posada freqüentaban las estaciones de 

aquel santuario , iban y  venian con ellos la multitud de 

príncipes que los servian. Y á mas de esto, para guar

da y custodia del portal .ó  cueva , quando el niño y  

madre saüéron de ella , puso Dios un ángel que le

guar-
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guardase como el del Parayso. Y  asi ha estado y  esl> 

h oy en la puerta de la cueva del nacimiento con una 

espada ; y  nunca mas entró en aquel lugar santo al

gún animal. Y  si el santo ángel no impide la entra

da de los enemigos infieles , en cuyo poder está aquel 

y  los dtm as lugares sagrados , es por los juicios del A l

tísimo que dexa obrar á los hombres por los fines de 

su sabiduría y  ju s tic ia ; y  porque no era necesario este 

m ilagro ,  si los príncipes christianos tuvieran ferviente 

zelo de la honra y  gloria de C h risto , para procurar 

la  restauración de aquellos santos lugares consagrados 

con la sangre y  plantas del mismo Señor y  de su ma

dre santísima , y  con las obras de nuestra redención.

Y  quando esto no fuera posible, no h a y  escusa para no 

procurar á  lo ménos la decencia de aquellos misterio

sos lugares con toda diligencia y  fe ; que el que. la tu

viere grandes montes ven cerá; porque todo le es posi

ble al creyente. Y  se me ha dado á entender, que la 

devocion piadosa y  la veneración de la tierra santa 

es uno de los medios mas eficaces y  poderosos para es 

tablecer y  asegurar las monarquías ca tó lica s; y  quien 

lo fu ére , no -puede negar que ahorrára otros gastos ex

cesivos y  escusados para emplearlos en. tan piadosa em

presa , y  fuera grata á Dios y  á los hombres ; pues 

para honestar estos gastos no es menester buscar razo

nes peregrina?.

576 Retirada M aría purísima con su hijo y  Dios á la posada,

D da que
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^ e halló qerca del p o rta l, perseveró en ella hasta el 

^ m p o  que conforme á la ley  se habia de presentar pu

rificada al templo con su primogénito. Y  para este mis

terio determinó en su ánimo la Santísima entre las cria

turas disponerse dignamente con deseos fervorosos de lle

v a r  i presentar al eterno Padre en e l templo su in 

fante Jesús, ; y  imitándole ella , y  presentándose con él 

adornada y  hermoseada con grandes obras que hiciesen 

digna hostia y  ofrenda para el Altísimo. Con esta aten

ción hizo la divina Señora aquellos dias hasta la puri

ficación tales y  tan heróycos aétos de amor y  de to

das las virtudes , que ni lengua de hombres ni ánge- 

geles lo pueden explicar. ¿Quánto ménos podrá una mu- 

]ger en todo inútil y  llena de ignorancia ? L a piedad yk 

devocion christiana merecerá sentir estos m isterios, y  los 

que para su contemplación y  veneración se dispusieren.

Y  por algunos favores mas inteligibles que recibió la v ir

gen m adre, se podrán colegir y  rastrear otros que no 

caben en palabras.

577 Desde el nacimiento habló el infante Jesús con 

su dulcísima madre en voz inteligible , quando ia dixo 

luego que nació : Imítame , esposa m ía , y  asimílate á 

com o dixe en su lugar ,“̂ apítulo lo . Y  aunque siempre 

la  hablaba con perfeélísima pronunciación , era á solas, 

porque el santo esposo Josef nunca le oyó hablar has

ta  que fué el niño creciendo, y  habló despues de un año

con
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con él.. N i tampoco la divina Señora le declaró este fa 

vor á su esposo , porque conocia era solo para ella. Las 

palabras del niño Dios eran 'con la magestad digna de 

su grandeza , y  con lá eficacia de su poder infinito’ 

y  como con la mas pura y  santa , la mas sabia y  

prudente de las c r ia tu r a s fu e r a  de sí mismo , y  como 

con verdadera madre suya. Algunas veces decia : Vah* 

tna mia , querida , m ia , madre mia carísima, Y  con es

tos coloquios y  delicias que se contienen en los Canta

res de Salomon y  otros mas continuos'interiores, pasa

ban hijo y  madre lanü'simos , con que recibía mas fa

vores la divina Princesa , y  oyó palabras tan de dulzu

ra y  caricia que han excedido á las de los Cantares 

de Salomon , y  ma* que han dicho ni dirán todas las- 

almas justas y  santas desde el principio hasta el fin del 

mundo. Muchas veces repetía el infante Jesús entre es

tos amables misterios aquellas palabras : Asim ílate á mi, 

madre y  paloma m ia,-Y  como eran razones de vida y  

virtud infinita , y  á ellas acompañaba la ciencia divina 

que tenia María santísima de todas las operaciones, que 

obraba interiormente el alma de su hijo unigénito , no 

hay lengua que pueda explicar , ni pensamiento perci

bir ksfcfed os de estas obras tan recónditas en el candi

dísimo y inflamado corazon de la madre de h ijo , que era 

hombre y Dios.

57S Entre algunas excelencias mas raras y  beneficios 

dé María purísima el primero e s , ser madre de Dios

que
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q le fué el fundamento de todas ; el segundo, ser con

cebida sin p eca d o , el tercero , gozar en esta vida mu- 

c h is  veces la visión beatífica de paso ; el quarto lugar 

tiene este favor de que gozaba continuamente , viendo 

con claridad la alma santísima de su hijo y  todas sus 

operaciones  ̂ para imitarlas. Teníala presente comò un 

espejo clarísimo y  purísimo en que se miraba y  remi- 

n b a  , adornándose con las preciosas joyas de aquella a l

m a santísima copiadas en sí misma. Mirábala unida al 

V erbo divino , y  cómo se recoiocia inferior en la hu

manidad con profunda humildad. Conocía con vista cla

rísima los aélos de agradecimiento y  alabanza que da

ba por haberla criado de nada , como á todas las de

mas alim s , y  por los dones y  beneficios que sobre to

das habia recibido en quanto- criatura ; y  especialmen

te por hib?rl.-i levantado y  sublimado à su naturaleza 

humana á la unión inseparable de la Divinidad, Aten

día á Tas p?ticioies , oraciones y  súplicas que hacia in 

cesantes, y  presentaba al eterno Padre por el Iinage h u 

m ano; y como eu todas las demas obras iba disponien

do y en:/i n i'u n io  su redención y  enseñanza, como úni

co Reparador y maestro de vida eterna.

579 Todas estas obras de la santísima humanidad de 

Christo nuestro bien iba imitando su madre purísima. Y 

en toda esta historia hay mucho que decir de tan gran 

misterio ; porque siempre tuvo este dechado y  exemplar 

á la v isti , donde formó todas las acciones y  opera-

cio-
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ciones desde la encarnación y nacimiento de su hijO, 

y  como abeja oficiosa fué componiendo el panal dulcí

simo de las delicias del Verbo humanado. Su magci- 

lad que vino del ciclo á ser nuestio Redentor y  ma

estro , quiso que su madre santísima de quien recibió el 

ser humano participase por altísimo y  singular modo 

los frutos de la general redención , y  que fuese úni

ca  y  señalada d iscípula, en quien se estampase al vivo 

su dodrina , formándola tan semejante á sí mismo, quan- 

to era posible en pura criatura. Por estos beneficios y  

fines del Verbo hum anado, se ha de co le g irla  grande

za de las obias de su madre santísima , y  las delicus 

que tenia con él en sus brazos recliiíándole en su pecho, 

que era el tálamo y  lecho florido de este verdadero es
poso.

580 En los dias que la Reyna santísima se detuvo 

en Beldn hasta la purificación concurrió alguna gen:e á 

visitarla y  hablarla ; aunque casi todos eran de los mas 

pobres. Unos , por la limosna que de su mano recibían; 

o tro s , por haber sabido que los Magos habian estado 

en el p o rta l; y  todos hablaban de esta novedad y 

de la venida del Mesías ; porque en aquellos dias ( no 

sin disposición d ivin a) estaba m uy público entre los ju- 

dios que se llegaba el tiempo en que habia de nacer 

en el mundo , y  se hablaba comunniente de esto. Con 

ocasión de todas estas pláticas se le ofreciún á la pru- 

deiiihim a madre repetidas ocasiones de obiar grandiusa-

ni.
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mpnte , no solo en guardar secreto en su pecho, y  con

ferir en él todo lo que ola y  vela , pero también en 

encaminar muchas almas al conocimiento de D io s, con

firmarlas en la fe , instruirlas en las virtudes , alum

brarlas en los misterios del Mesías que esperaban, y  sa

carlas de grandes Ignorancias en que estaban , como 

gente vulgar y  poco capaz de las cosas divinas, Da^ 

cíanla algunas veces tantas novelas y  cuentos de mu- 

geres en estas materias , que oyéndolas él santo y  

sencillo esposo Josef, se solia sonreír, y  admirar de 

las respuestas llenas de sabiduría y  eficacia divina con 

que la gran Señora respondía , y  enseñaba i todos; co-< 

mo los toleraba , sufria y  eocaminaba á la  verdad y  

conoclmlejQto de la Itu; con profunda humildad y  seve

ridad apacible , dexando á todos gustoso* , consolados y  

capaces de lo que les convenia ; porque les hablaba pa

labras de vida eterna que les penetraba hasta el cora*» 

zon , los ' fervorizaba y alentaba.

D O C T R I N A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L O  

M aría santísinia Señora, nuestra,

58* H i j a  mía , á la vista clara de la luz divina 

conocí y o ,  sobre todas las criaturas, el baxo precio y  

estimación que tienen delante del Altísimo los dones y  

riquezas de, la tierra. Y  por esto me fué trabajoso y

eno-
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enojoso á mi santa libertad , hallarme cargada con los 

tesoros de los Reyes ofreciJos á mi hijo santísimo. Pe

ro como en todas mis obras habia de resplandecer la 

humildad y  obediencia , no quise apropiarlos á r a í, ni 

dispensarlos por mi voluntad, sino por la de mi es

poso Josef. Y  en esta resignación hice concepto, como 

si fuera sierva suya y . como si nada de aquellos bie

nes temporales me to c á ra ; porque es cosa fea y  para 

vosotras las criaturas flacas muy peligrosa , atribuiros ó  

apropiaros cosa alguna de bienes terrenos, así de hacien

da , como de honra ; pues todo esto se hace con co 
dicia , ambición y  ostentación vana.

582 He querido , carísima , decirte todo esto para 

que en todas materias quedes enseñada de no admitir d o 

nes ni honras hum anas, como si algo te d ebieran , ni 

lo  apropies á tí m ism a; y  esto ménos, quando lo re- 

. cibes de personas poderosas y  calificadas. Guarda tu li

bertad interior , y  no hagas ostentación de lo  que lia

da v a le , ni te puede justificar para con Dios^ Si algo 

te presentaren , nunca digas: Esto me han dado^ hi 

esto me han traido , sino esto envía el Señor para la 

comunidad , pidan á su Magestad por el instrumento de 

esta misericordia suya. Y  nombrarle para que lo hagan 

en particular , y  no se frustre el fin del que hace la 

limosna. Tampoco la recibas por tu mano ,  que es in

sinuar c o d ic ia , sino las oficialas dedicadas para ese fin.

Y  si por el oficio de prelada faeré necesario ( despues 

Tof». IP-, É e  «le
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de estar dentro el convento) darlo á quien le pertene

ce  p a rí distribuirlo al común , sea con magisterio de 

desprecio, manifestando no está allí el afeCb); aunque 

a l Altísimo , y  al que te hizo el bien , se le has de 

agradecer, y  conocer no le mereces. L o  que traen á 

las demas religiosas debes agradecerlo por prelada , y  

con toda solicitud cuidar luego se aplique al cuerpo de 

Ja comunidad sin tomar para tí cosa alguna. N o mi

res con curiosidad lo que viene al convento, porque no 

se delejrte e l sentido, ni se incline á apetecerlo , ó gus

tar le hagan tales beneficios ; que el natural frágil y  

lleno de pasiones incurre en muchos dcfetìos repetidas 

veces , y  m uy pocas se hace consideración de ellos. No 

»e le  puede fiar nada á la naturaleza infeéla ; porque 

siempre quiere mas de lo que tiepe , y  nunca dice^ 

basta ; y  quanto mas recibe , m ayor sed le queda pa

ta  mas,
583 pero en lo que te quiero mas advertida , e i 

en el trato íntimo y  freqücnte con el Señor por ince

sante a m o r, alabanza- y  reverencia. En esto quiero, hi- 

ja  mia , que trabajes con todas tus fuerzas , y que apli

ques tus potencias y  sentidos sin in terv a lo , con des

velo  y  cuidado ; porque sin él , es forzoso que la par

te  inferior que agrava la a lm a , la d e ir ib e , aterre, I3 

divierta y  precipite , haciéndola perder de vista el su-- 

jno bien. Este trato amoroso del Señor es tan delicado, 

^ue solo de atender y  oir al enemigo en sus fabuU-

cio-
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ciofiM se pierde. Y  para esto solicita él con gran des

velo que le atiendan , como quien sa b e , que el castigo 

de haberle escuchado será escondérsele á la alma el ob- 

geto de su amor. V luego la que Inadvertidamente igno

ró su hermosura , sale tras de las pUadas de sus des

cuidos, desposeída de suavidad divina. Y  quando (á mal de sii 

grado ) experimenta el daño en su dolor , quiere volver á 

b u sca rla , no siempre se halla ni se le restituye. Y  cü* 

mo el demonio que la engañó , la  ofrece otros deley» 

tes tan viles y  desiguales de aquellos á que tenia acos* 

tumbrado el gusto interior , de aquí le resulta y  se 

origina nueva tristeza , turbación , caim iento, tibieza, has^ 

tío , y  toda se llena de confusion y  peligro.

584 D e esta verdad tienes t ú , carísima , alguna ex

periencia por tus descuidos y  tardanza en creer los be

neficios del Señor. Y a  es tiempo que seas prudente e a  

tu sinceridad , y  constante en conservar el fuego del 

santuario sin perder de vista un punto el mismo obje

to á que yo  siempre estuve atenta con la fuerza de to 

da mi alma y  potencias. Y  aunque es grande la dis

tancia de tí , que eres un vil gusanillo , á ío que en 

m i te propongo imites , y  no puedes gozar del biea 

verdadero tan inmediato como yo le tenia ♦ ni obrar con h s  

condiciones que yo  lo  hacia \ pero pues y o  te enseño 

y  manifiesto lo que obraba imitando á mi hijo santísi

mo , pu.'dis según tus fuerzas imitarme á mí  ̂ enten

diendo que le miras por otro viril. Mas y o  I9 miraba

£ea por
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por el de su humanidad «antìsima , y  tú por el de mi 

jàlma y  persona. Y  si á todos llama y  convida el to 

do Poderoso á esta alta perfección si quieren seguirla, 

considera tú lo que debes hacer por ella ; pues tan 

larga y  podeicsa se muestra contigo la diestra del Al-  ̂

tísimo para traerte tras de sí.

C A p lT U L O  XIX,

PARTEN' M A R ÍA  S A N T ÍS IM A  T  yOSEF COPi 
e¡ infanta Jesús de Belén á Jerusalén , para p r^  

sentarle en e l tvnplo y  cumplir la ky»,

585 (C u m p lía n se  y a  los quarenta dias que confor

m e á la ley se juzgaba por inmunda la muger que pa

ria hija , y  perseveraba en la purificación del parto 

basta que despues iba al tem p la  Para cumplir la m a

dre de la  misma - pureza con esta ley  ; y  de camino 

con la otra del Éxodo , en que mandaba Dios le san

tificasen y  ofreciesen todos los priajogénltos , determinó 

pasar á Jerusalén, donde se habia de presentar en el 

templo con el Unigénito del eterno Padre y  suyo , y  

purificarse conforme á las demas mugeres madres. En 

el cumplimiento de estas dos leyes , para la que á ella 

le tocaba , no tuvo duda ni reparo alguno el obede

cer como las demas madres. N o porque ignorase su ino-«

«en-
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cencio y  pureza propia ; que desde la  encarnación d.el 

Verbo la sabia i y Quc oô  habia contraido el, coniun 

pecado originai. Tanipoco ignoraba que babia concebido 

por obra del Espíritu santo, y  parido sin dolor , que

dando siempre virgen y  mas pura que el sol. Pero en 

quanto á rendirse á la ley común no dudaba su pru

dencia ; y  también lo solicitaba e l ardiente afedo de hu

millarse y  pegarse con el polvo , ^ue siempre estaba ea 

su corazon^
g86 E n la  presentación que tocaba á su hijo santísU 

mo pudo tener algún reparo ,  como sucedió en la cir

cuncisión ; porque le conocia por Dios verdadero supe- 

lio r á las leyes que él mismo habia puesto, Pero de la 

voluntad del Señor fué informada con luz divina y  

con los mismos aélos del alma santísima del Verbo hu-» 

manado ; porque en ella vid los deseos que tenia de 

sacrificarse, ofreciéndose viva hostia al eterno Padre en 

agradecimiento de haber formado su cuerpo purísimo , y  

criado su alma santísima , y destinándole para sacrifi-i 

c ío  aceptable por el linage humano y  salud de los 

mortales. Y  aunque estos aétos siempre los tuvo lo hu^ 

manidad santísima del Verbo , no solo comoi compre- 

hensor, conformándose con U  voluntad divina ; pero tam* 

bien como viador y  Redentor ; con to io  eso quiso con

forme á la ley  hacer esta ofrenda  ̂ su Padres en su

gante tem plo, donde todos le adoraban y  m agnificaba^ 

como en casa de oracioa, expiacioa y  sacriíicias,

Tra«i



587 T rató  la gran Señora con su esposo de la jorna

da i y  habiéndola ordenado para estar en Jerusalén el 

día detérminado por la le y ,  y  prevenido lo necesario, 

se despidiéron de la  piadosa muger su hospedera. Y  de- 

xáudola llena de bendiciones del cielo , cuyos frutos c o 

gió copiosamente , aunque ignoraba el misterio de sus di

vinos huespedes;fueron luego á visitare! portal ó cueva del 

nacim iento, para ordenar de alli su viage con la úkU  

m a veneración de aquel humilde sagrario, pero rico de 

fe licid a d , no conocido por entónces. Entregó la madre 

ú San Josef el niño Jesús para poitrarse en tierra y  

adorar el suelo testigo de tan venerables misterios. Y  

habiéndolo hecho con incomparable devocion y  ternura, 

habló ¿  su esposo y  le  dixo : «Señor , dadme la bendi- 

»cioü para hacer con ella esta jornada, com o me la  

«dais siempre que salgo de vuestra casa. También o* 

«suplico que me deis licencia para hacerla á  pie ydes^ 

» c a lz a ; pues he de llevar en mis brazos la  hostia que 

«se ha de ofrecer al eterno Padre. Esta obra es m is- 

vteriosa , y  deseo hacerla con las condiciones y  m ag- 

»mílcencia que pide en quanto me fuere posible.» Usaba 

nuestra Reyna , por honestidad, de un ca k a d o  que le 

cubría los pies y  le servia casi de medias* E ra de una 

yerba de que usaban los pobres , como cañamo ó m al* 

vas , curado y  texido grosera y  fuertemente , y  aunque 
pobre , hmpio y  con decente aliño.

$88 San Josef la respondió que íe  levan tase , porque

esta«



estaU  de rodillas , y  dixo ; " E l  Altísimo Hijo del eter- 

wno Padre que tengo en mis brazos,os dé su btndi- 

••cion. Sea también enhorabuena que caminando á pie le 

«Uevcis en los vuestros ; pero no habéis de ir descalza, 

wporque el tiempo no lo permite ; y  vuestro deseóse- 

»rá acepto delante del Señor que os le  ha dado,« D e es

ta  autoridad de cabeza ea mandar i  M aría saatísim« 

usaba San Josef,aunque con gran respeto , por no de-* 

fraudarla del gozo que tenia la gran Reyna en humi

llarse y  obedecer. Y  como el santo esposo la  obedecía 

también , y  se mortificaba y  humillaba en mandarla^ 

venian á ser los dos obedientes y  humildes recíproca

mente, E l negarla qué fuese descalza á Jerusalén lo  h i

zo San Josef , temiendo no le ofendiesen los fríos para 

la salud. Y  el temerlo n ad a  de que no sabia la ad

mirable complexión y  composición del cuerpo virginal 

y  perfeétisimo ; ni otros privilegios de que â diestra 

divina la habia dotado. L a  obediente R eyna no repUcd 

mas al santo esposo, y  obedeció i  su mandato en no ic 

descalza. Para recibir de sus manos al infante Jesús se 

postró en tierra , y  le dió gracias , adorándole por los 

beneficios que en aquel sagrado portal habia obrado con 

ella y  para todo el Iinage humano, Y  pidió á su M a

gestad conservase aquel sagrario con reverencia y  en

tre católicos , y  que siempre fuese de ellos estimado y  

venerado ; y  al santo ángel destinado para guardarle se 

le  encargó y  cacomendó de nuevo. Cubilóse con uam an*

t t
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to para el camino , y  recibiendo en sus brafos 

a l tesoro del cielo y  aplicándole á su pecho virginal 

le  cubrió con grande aliño para defenderle del temporal 

del invierno.

589 Partiéron del portal , pldiándo la bendición los 

dos a l niño Dios ; y  su Magestad sé la dió virible- 

m cnte. Y  San Josef acomodó en el jum entillo la caxa 

de los fajos del divino infante , y  con ellos la parte 

de los dones de los R eyes que reserváron para ofre

cer al templo. Con esto se ordenó de Belén á Jeru

salén la precesión mas solemne que se vió jamás en 

e l templo \ porque en compañía del Príncipe de las eter

nidades JesuS , y  de la Reyna su madre y  Josef su 

esposo partiéron de la cueva del nacimiento los diez mil 

ángeles que habian asistido en estos misterios , y  los 

otros que del cielo descendiéron con el santo y  dulce 

nombre de Jesús en la circuncisión. Todos estos corte

sanos del cielo iban en forma visible humana , tan her

mosos y  refulgentes , que en comparación de su belleza 

todo lo precioso y  deleytable del íñuiido era ménos que 

de barfo y  que la escoria , comparado con el oro finí

simo , y  al sol , quando mas en su fuerza estaba, le 

obscurecían i, Y  quando faltaba en las noches , las hacian 

dias clarísimos. D e su vista gozaba la divina Reyna y  

su esposo Josef. Celebraban todos el misterio con nue

vos y  altísimos cánticos de alabanza al niño Dios que 

se iba á presentar al templo. Y  así .camináron dos le

guas
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guas que hay de Beléa á Jerusalén.

590 E n aquella ocasioo, que no seria sin dispensación 

d iT Ín a ,e ra e l tiempo destemplado de frío y  y e lo s , que 

no perdonando á su mismo Criador humanado y  niño 

tierno le afligían, hasta que temblando como verdade

ro hombre lloraba en los brazos de su amorosa ma

dre , dexando mas herido su corazon de compasion y  

amor que de ias inclemencias el cuerpo. Volvióse á loa 

vien tos, y  elementos la poderosa Em peratriz , y  como 

’ Señora de todos , los reprehendió con divina indignación, 

porque ofendían á su mismo hacedor, y  con imperio lea 

m andò, que moderasen su rigor con el niño D io s , pero 

' no con ella. Obedeciéron los elementos al órden de su 

legítima y  verdadera Señora , y  el ayre frió se convir-

■ tió en una blanda y  templada marea para el infan

te , pero con la  madre no corrigió su destemplado ri

gor ; y  así le sentia eUa , y  no su dulce niño , como 

en otras ocasiones he dicho , y repitiré adelante. Con

virtióse también contra e l pecado la que no le' habra 

contraído , y dixo : ^¡O culpa desconcertada y  en to- 

•d o  inhum ana, pues para tu remedio es necesario que 

• e l mismo Criador de todo sea afligido de las criatu* 

wras, que dio sér y las está conservando! Terrible mons- 

»#truo y  horrendo eres , ofensiva á Dios ,  y destruidora 

r»de las criatu ras; las ^:onviertes en abominación y  ‘ las 

»privas de la m ayor felicidad de amigas de Dios. ¡Q 

»hijos de los hombres! ¿hasta quando habéis d« ser de cO' 

Tom. I V ,  F f  ra-



»razón g r a v e , y  habéis de amar la vanidad y  mentita? 

wNo seais taa ingratos para con el altísimo Dios , y  

wcrueles con vosotros mismos. Abrid los ojos y  mirad 

p vuestro peligro. N o despreciéis los preceptos de vues- 

v iio  Padre celestial , ni olvidéis la enseñanza de vuestra 

fjffladre que os engendré por la caridad ; y  tomando el 

«Unigènito del Padre carne humana en mis entrañas 

^me hizo madre de toda la naturaleza : como tal os 

wamo ,  y  si mé fuera posible y  voluntad del Altísim o 

»que yo  padeciera todas las penalidades que ha habi-i 

»do desde A d aa a c á , Us admitiera con gusto porvues- 

#tra salud**»
591 E n el tiempo que continuaba la  jornada nues

tra divina Señora con el niño Dios , sucedió en Jeru-* 

salén , que Simeón , sumo sacerdote , fué ilustrado del E s

píritu san to , como el Verbo humanado venia á presen

tarse al templo en los brazos de su madre. L a misma 

revelación tuvo la santa viuda Ana , y  de la pobreza 

y  trabajo con que venían acompañados de Josef es- 

poso de la purísima Señora. Y  confiriendo luego los dos 

Santos esta revelación y  ilustración, llaináron al m a

yordomo del templo que cuidaba de lo temporal, y dán

dole las señas de los caminantes que venian, le mandáro/i 

saliese á la puerta del camino de Belén , y  los reci

biese en su casa con toda benevolencia y  caridad. A sí 

lo hizo el mayordomo , con que la gran Reyna y su 

esposo recibióroa macho consuelo , por el cuidado que

tra-
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traían de buscar p o sad a, que fuese decente para su di

vino infante. Dexándolos en su casa e l dicho hospede

ro  , volvió á  dar cuenta al sumo sacerdote.

59a Aquella tarde , ántes de recogerse , tratáron M a

ría  santísima y  Josef lo  que debian hacer. Y  la pru

dentísima Señora a d virtió ,  que llevase luego la misma' 

tarde a l templo los dones de los R eyes para ofrecer

los en silencio y  sin ruido , como se deben hacer las li

mosnas y  ofrendas ; y  que de camino traxese e l santo 

esposo las tortolillas que habían de ofrecer, al otro dia 

en público con el infante Jesús. Executólo así San 

Josef. Y  como forastero y  poco conocido dió la mirra, 

Sncienso y  oro al que recibia los dones en el tem plo, no 

dexando lugar para que se advirtiese quien habia ofre

cido tan grande limosna. Y  aunque pudo con ella com 

prar el cordero que ofrecían los mas ricos con los pri

mogénitos , no lo hizo ; porque fuera desproporcíon del 

trage humilde y  pobre de la madre y  niño y  del es

poso ofrecer dones de ricos en lo público. Y  110 con

venía degenerar en accjon alguna de su pobreza , y  

humildad ; aunque fuera con fin piadoso y  honesto, por

que en todo fué maestra de perfección la madre de la 

sabiduría , y  su hijo santísimo dé la pobreza, con que na

ció , vivió y  murió.

593 E ra Simeón , como dice San Lucas , justo y  te« 

meroso , y  esperaba la consolacicn de Israël; y  el Es

píritu santo que astaba en él , le habia revelado que

Ffa no í-
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no pasaría la muerte sin ver primero al Christo del Se

ñor. Y  movido del espíritu vino al templo ; porque 

aquella noche ( á  mas de lo  que había entendido) fué 

de nuevo ilustrado con la divina lu z , y  en ella co

noció con m ayor claridad todos los misterios de lá en

carnación y  redención humana ; y  que en María san

tísima se habian cumplido las profecías de Isaías, que una 

virgen concibiria y  pariría un hijo, y  de la vara de Jés- 

sé nacería una flo r, que seria C h risto , y  todo lo demás 

d̂ e estas y  otras , profecías. Tuvo luz m uy clara de lá 

unión de las dos naturalezas en la  persona del V e r

bo , y  de los misterios de la pasión y  muerte del Re

dentor. Con la inteligencia de cosas tan altas quedó el 

santo Simeón elevado y  todo fervorizado con deseos de 

ver al Redendor del mundo. Y  como y a  tenia noticia 

que venia i  presentarse al Padre , fué llevado Símeoa 

a l templo en espíritu el dia siguiente, que es en la 

fuerza de esta divina luz. Y  sucedió lo que diré en el 

capítulo siguiente. También lá santa muger Ana tuvo 

revelación la misma noche de muchos de estos miste

rios respectivamente , y  fué grande el gozo de su espí

ritu ; porque como dixe en la primera parte dé es

ta historia , ella había *ído maestra dé nuestra Reyna 

quando estuvo en el templo. Y  dice el Evangelista, que 

no se apartaba de é l , sirviendo de dia y  de noche cen 

ayunos y  oraciones , y  que era profetisa , hija de Sa- 

jnuel , del tribu de Aser ; y  habiendo vivido siete

años
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años con su marido era ya de ochenta y  quatro. Y  

habló, profeticamente del niño Dio« como se verá.

V O C T B I N A  Q f/ E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  '

del cielo,

S94 I I ü ^  niiá , una de lás miserias que hacen ín- 

félices ó poco felices á las almas , es contentarse con 

hacer las obras de virtud con negligencia y  sin fervor, 

como si obrárán cosà de poca importancia , ó casual. 

Por esta ignofarcia , y  vileza dé corázoa llegan pocas 

a l trato y  amistad íntimd con el Señor , que so

lo se alcanza con el - amor ferviente. Y  llámase fervien-. 

te ó fervoroso , porque al modo del agua que con 

el fuego yerve , asi este amor con la violencia sua

ve del divino incendio del Espíritu santo levanta al a l

ma sobre si , sobre todo lo criado y. sobre sus m is

mas obras. Porque amando y se enciende mas ; y  del 

mismo amor le nace un insaciable afesíio , con el qual 

no solo desprecia y  olvida lo terreno , pero ni le 

satisface ni sacia todo lo bueno. Y  como el corazon 

humano , quando no alcanza lo que mucho ama ( si Je 

es posible ) se enardece mas en el deseo de conseguir

lo con nuevos medios ; por e sto , si la alm a tiene fer

viente caridad , siempre con ella misma halla que de

sear y  que hacer por el amado , y  que todo quanto 

obra le parece poco , y  así . busca y  pasa de la vo

luntad buena á la perfe«fta , y  de esta á la de ma

yor
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yo r beneplácito del Señor hasta llegar á la perfeélísU 

ma y  íntim i unión y  transformación del mismo Dios, 

593 D e aquí entenderás, carísima ,  la  razón porque 

deseaba ir descalza al tem p lo , llevándo á mi hijo san

tísimo á presentarle en él , y  cumplir también con la 

le y  d^ la purificación ; porque á mis obras daba todo 

el lleno de perfección posible con la fuerza del amor, 

q u í siempre me psdia lo mas perfecto y  agradable al 

Señor ; y  m:: movía á ello esta fervorosa ansia en obrar 

todas las virtudes en colmo de perfección. Trabaja por 

imitarme con toda la d iligen cia , la que en mí cono

ces ; porque te advierto , amiga , que este linage de 

amor y  de obrar es lo que el Altísimo está deseando 

y  esperando , como tras de los canceles que dixo la 

esposa , mirando como ella obra todas las c o s a s ,y  tan 

ce rc a , que solo un cancel media para que goze de su 

vista. Porque rendido y  enamorado se va tras las al

mas qu3 así le aman y  sirven en todas sus obras; co 

mo también se desvía de las tibias y  negligentes , ó 

acude á ellas con' una común y  general providencia. 

Aspira tá  siempre á lo mas perfeAo y  puro de las vir

tudes , y  en ellas estudia y  inventa siempre nuevos mo

dos y  trazas da amor ; demanera que todas tus fuer

zas y poteacias interiores y  exteriores esten siempre 

ocupadas y  oficiosas en lo mas alto y  excelente para- 

el agrado del Señor. Y todos estos afeílos comunícalos 

y sugétalos á la obediencia y  consejo de tu 'maestro

y
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y  padre espiritual para hacer lo que inandáre , que es

to es lo prhnero y  mas seguro.

^CAPÍTULO XX.

D E  L A  P R E S E N T A C I O N  D E L  I N F A N T E  

Jesús en e l templo y y  lo qus 

sucedió en ella,

596 solo por virtud de la creación era la

humanidad santísima de Christo propia del, eterno Pa

dre como las demas criaturas, pero por especial modo 

y  derecho le pertenecía también por virtud de la  unión 

hipostátíca con la  persona del Veibo , que era engen

drado de su misma substancia ,  ccm o Hijo unigénito y  

verdadero Dios de Dios verdadero. Pero con tcdo eso 

determinò el Padre que le fuese presentado su Hijo en 

e l templo ,  así por el misterio , como por e l cun;pU- 

miento de su santa ley ,  cuyo fin era Christo nuestro 

Señor. Pues por esto fué ordenado que los judíos san

tificasen y  ofreciesen todos sus primogénitos ,  esperan

do siempre a l qué lo habia de ser del eterno Padre y  

de su madre santísima. Y en esto ( á nuestro modo de 

entender) se hubo su M agestai ,  como sucede én tre lo s 

hombres qué gustan se Ies trate y  repíta alguna cosa 

de qué tienen agrado y  complacencia ; pues aunque to

do lo conocia y  sabia el Padre con infinita sabiduría, 

tenia gusto en la ofienda del V eibo humanado que

por
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•por tántos títulos era suyo

597 Esta voluntad del eterno Padre , qué èrà la mis

ma dé su Hijo santísimo en quanto Dios , conocía lá 

madre de la vida y  también la de la humanidad de su 

uríigénito ; cuya alma y  operaciones miraba conforme 

.en todo con la voluntad del Padre. Con esta ciencia 

pasó en coloquios divinos la  grán Princesa aquella no

che qué llégáron á Jerusalén ántes de la presentación. 

"Y hablando con el Padre decia : ”  Señor y  Dios altí- 

í^simo , Padre de mi Séñor, festivo dia será esté para 

wél cielo y ,t ig r r a  én que os ofrezco y  traygo á vues- 

wtrtí santo templo la hostia viva , que és el tesoro de 

w u e strá  misma Divinidad. R ica e s , Señor y Dios mio» 

«está o b lacion , y bien podéis por ella franquear vojés- 

i>tras misericordias al Unage humano , perdonando á los 

fí pecadores que torcieron los caminos reAos , consolan- 

r d o  á los tristes , socorriendoN á los necesitados , enri- 

»»queciendo á los pobres, favoreciendo á los desvalidos, 

«/alumbrando á los ciegos y  encaminando á los errados. 

vE sto  es , Señor mio , lo que yo  os p id o, ofreciéndoos 

í»á vuestro U nigénito, que también es hijo mío por vues- 

»tra dignación y  clemencia. Y  si m e le  habéis dado Dios, 

f>yo os le presento Dios y  hombre juntamente ; y  lo 

»»que vale es infinito , y  menos lo que pido. Rica Tuel- 

vyo  á vuestro santo templo dé donde sali pobre ; y  

»>mi alm á os magnificará eternam énte, porque tan libe- 

wral y  poderosa se mostró conmigo vuestra diestra d i' 

#>vina.w Lie-
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§98 Llegad á la mañaná , para que en los brazos de 

la  purísima alva saliese el sol del cielo á vista del 

mundo ,  la  divina Señora , prevenidas las tortolillas y  

dos velas , aliñó al infante Jesús en sus paños, y  con 

el santo esposo Josef saliéron de la posada para el 

templo. Ordenóse la procesion , y  en ella iban los 

santos ángeles que viniéron desde Belén en la misma 

forma corpórea y  hermosísima, como dixe arriba. Pero 

en esta añadiéron los espíritus santísimos muchos cán

ticos dulcísimos que le decían al niño Dios con a r 

monía de suavísima y  concertada m úsica, que sola M a

ría purísima los percibió. Y  á mas de los diez mil que 

iban en esta forma ,  descendiéron del cieto otros innu

merables ; y  juntos con los que tenian la venera del 

santo nombre de Jesús acompañáron al V erbo divino 

humanado á esta presentación. Y  estos iban incorpó

ream ente , como ello* soni y  la divina Princesa sola 

los podia ver. Llegando i  la  puerta dcl templo sintió 

la  felicísima madre nuevoi y  altísimos efeálos interio

res de dulcísima devocion , y  prosiguiéndo hasta el lu

gar que llegaban las dem as, se inclinó , y  puesta de 

rodillas ador ó al Señor en espíritu y  verdad en su san

to templo , y  «e presentó ante su altísima y  magní

fica M agestad con su hijo en los brazos. Luego se le 

manifestó con visión inteleftual la santísima Tiinidad, 

y  salió una voz del Padre , oyéndola sola María pu

rísim a, que decia : E ste es mi amado H ijo  , en el qual 
7 íjw. IV*  G g  ya
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tengo mi agrado. E l dichoso entre los varones San 

Josef sintió al mismo tiempo nueva conmocion de sua

vidad del Espíritu Santo que le llenó de gozo y  luz 

divina.
599 E l sumo sacerdote Simeón movido también por 

e l Espíritu santo , como arriba se dixo capítulo pre

cedente ,  entró luego en el templo. Y  encaminándose 

a l lugar donde estaba la  Reyna con su infante Jesús 

los brazos vió á hijo y  madre llenos de resplan

dor y  de gloria respe¿livamente. E ra este sacerdote lle«̂  

no de años y  en todo venerable. Y  también lo era 

Xa profetisa A na , que como dice el E van gelio , vino allí 

4  la misma hora , y  vió  á la madre con el hijo, con 

^mirí^ble y  divina luz. Llegáron llenos de ji'ibilo ce

lestial á  la  R eyna del cielo , y  el sacerdote recibió de 

sus manos a l infante Jesús en sus palmas. Y  levantan

do los ojos a l cielo le ofreció al eterno Padre, y  pro

nunció aquel cántico lleno de misterios : M o r a , Señor^. 

dsípedirás á tu siervo , según tu palabra ,  en paz: Por^ 

que wí/í op s viéron a l que es tu saludable ; al qual 

pus,iste delante d  ̂ la cara de todos los pueblos ;  lumhr» 

para la revelación de las gentes y  gloria de Isra él tu  

pligblo, Y  fué como decir : A h o r a , Señor ,  me soltarás 

y  dexar4s ir libre y  en paz ,  suelto de las cadenas 

de este m ortal cuerpo , donde me detenían las espe

ranzas de tu promesa , y  e l deseo de ver à tu U ni

génito hecho carne. Ya gozare de paz segura y  verda-

de-
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dera ; pues han visto mis ojos á tu saludable,  tu Hi

jo  unigènito hecho hom bre, unido con nuestra naturale

za ,  para darle salud eterna , destinada y  decretada án

tes de los siglos en el secreto de tu divina sabiduría 

y  misericordia infinita. Y a , Señor , le  preparaste y  le pu

siste delante de todos los mortales ,  sacándole á luz a l 

mundo para que todos le gozen , si todos le quieren, y  

tom ar de él la  salud y  la luz que alumbrará á todo 

hombre en el universo ; porque él es la lumbre que 

«e ha de revelar á las gentes , y  para gloria de tu 
escogido pueblo de Israël.

600 O yéron este cántico de Simeón María santísima 

y Josef , admirándose de lo que decia y  con tanto es*- 

píritu. Y  llámales el Evangelista Padres del niño Dios 

según la opinion del pueblo ; porque esto sucedió en 

público. Y  Simeón prosiguió diciéndole á  la  madre san

tísim a del infante Jesús, á quien se convirtió con aten

ción : A dvertid  , Señora , que este niño está pues

to para ruina , y  para salvación de muchos en Is-- 

raél ; y  para se ñ a l, o' blanco de grandes contradic* 

Otones ; T  d vuestra alma , suya de é l   ̂ traspar 

tará un cuchillo ,  para que se descuhran los pen- 

farnientes de muchos corazones. Hasta aquí dixo Si’* 

meon. Y  como sacerdote dió la bendición á  los feli

ces padres del niño. Luego la profetisa Ana confesó aí 

Verbo humanado. Y  con luz del Espíritu divino ha

bló de sus misterios muchas cosas con los que espera-

G g *  ban
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dó testificada en público la venida del Mesías á redimir 
ÍU pueblo.

601 A l mismo tiempo que el sacerdote Simeon pro

nunciaba las palabras proféticas de la pasión y  muerte 

del Señor, cifradas en el nombre de cuchillo y  señal de 

contradicción , el mismo niño baxó la cabeza. Y  con 

esta acción y  muchos aélos de obediencia interior 

aceptó - la  profecía del sacerdote ,  como sentencia 

del eterno Padre declarada por su ministro. To

do esto vió y  conoció la amorosa madre ; y  con ta 

inteligencia tan dolorosos misterios , comenzó á sen

tir de presente la verdad de la profecía de Simeon, que

dando herido desde luego el corazon con el cuchillo 

que le amenazaba para adelanta. Porque le fué paten

te , y c o n o  en un espejo claro se le propusiéron á 

la vista interior todos los misterios que comprehendla 

la profecía : cómo su hijo santísima seria piedra de es

cándalo y  ruina á los incrédulos, y  vida para los fie

les : la caida de la sinagoga , y  levantamiento de la 

Iglesia en la gentilidad : el triunfo que ganaría de lot 

demonios y de la muerte ; pero que le habiá de cos

ta r  mucho , y  seria con la suya afrentosa y  dolorosa 

de cruz : la contradicción que el infante Jesus en sf 

mismo y  en su iglesia habia de padecer de los pres

citos en tan grande multitud y  núm ero, y también la 

excclencia de los predestinados. Todo lo conoció M aría

san«
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santísima., y  entre gozo y  dolor de su alma purísima^ 

elevada en aétos perfedísimos por los misteros ocultí»- 

simos y  la profecía de Sim eón, exercitó eminentes ope

raciones y  le quedó ea la memoria , sin olvidarlo ja 

mas un solo punto , todo lo. que conoció y  vió  con la 

luz. divina, y por las palabras, proféticas de Simeón. Y  

con tm  vivo dolor miraba á su hijo santísimo siempre» 

renovando la amargura que ccm o madre , y  madre de 

hijo de Dios y  hombre., sabia sola sentir dignamente 

lo  que los hombres y  criatura», humanas y  de. corazo- 

ne-s ingiatos no sabemos E l santo esposo Josef,

quai do ()>ó e'tas prufücbs, . entendió también machos de 

lus mi.nerios de la reJencion y ,  trabajos, dtíl. dulcísimo 

Jesús.. Pero no se los nunifestó el Señor tan copiosa yt 

expresam etite, como los conoció y penetró su divina es

posa porque habia diftreíites r a z o n e s y  el. Santo no.- 
lo habia de ver todo en su. vida...

602. Acabado este a¿to , U  gran Señora besó la ma-. 

no a l sacerdote , y le pidió de nuevo la bendición. L o - 

mismo hizo con Ana su antigua maestra ; porque el ser. 

m adre del mismo D ios,, y U  m ayor dignidad que ha. 

habido ni habrá entre todas las m ugeres., ángeles y. 

hombres ,  no ia iaipedian los ados de profunda humil

dad.. Con esto se volvió á su posada ; y  con el niño 

Dios „  su esposo y ia c)mp.mia d-: los catorce m ilán- 

gtles que la asistían , se compuso la procesion, y  ca- 

mináron. Detúvose por su devocion , como abaxo diré^

al*
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algunos dias en Jermaléa , y  en ellos hablo con el sa

cerdote algunas veces misterios de la redención y  pro

fecías que ie habia dicho. V  aunque las palabras de la  

prudentísima madre eran pocas ,  medidas y  graves, co 

m o eran tan ponderosas y  llenas de sabiduría ,  dexá

ron al sacerdote admirado y  con nuevos gozos y  efec

to s altísimos y  dulcísimos en su alma. L o mismo suce

dió con la  santa profetisa Ana. Y  entrambos muriéron 

en el Señor en breves dias. £ n  la  posada fuéron hos

pedados por cuenta del sacerdote. iC los dias que estu

vo nuestra R eyna en e lla ,  freqüentaba el te m p lo , y  en 

él recibió nuevos favores y  consolaciones del dolor que 

le  causáron las profecías del sacerdote. Y  para que le  

fuesen mas dulces ,  la habló su santísimo hijo una vez» 

y  la  kixo : " M i i r e  carísima y  paloma mia , enjugad 

»las lágrimas de vuestros ojos , y  dilatad vuestro cán- 

f»dido corazon ; pues la  voluntad de mi Padre e s , que 

v y o  reciba muerte de cruz. Compañera in ia quiere que 

«seáis en mis trabajos y  penas ; y  yo  las quiero pade- 

»cer por las almas que son hechuras de mis manos 

9*i mi imagen y  sem ejanza, para llevarlas á mi reyno, 

»triunfando de mis enemigos , y  que vivan conmigo 

ireternamente. Esto mi»mo es lo qoe vos deseáis conmigo/' 

Respondió la madre : ” ¡0  dulcísimo amor mio y  hijo de 

?>-mis entrañas ! si el acompañaros fu era , no solo para 

»^asistiros con la vista y  compasion , sino para morir 

«iiaiitainíftce con vos , fuera m ayor alivio ; porque se

ra
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ura m ayor dolor vivir y o  viéndoos morir.*  ̂ E n estos 

exercicios y  afeétos amorosos y  compasivos pasó algu-» 

nos dias ,  hasta que tuvo San Josef el aviso de ir bU"" 

yendo á  Egipto , como diré en el capítulo siguiente,

d o c t r i n a  q u e  m e  d i ó  l a  R E T N A

M aria santísima,

^03 I  I u »  , el exemplo y  doélrina de lo  que 

has escrito te enseña la constancia y  dilatación que 

has de procurar en tu corazon ,  estando preparada 

para admitir lo próspero, y  adverso; lo d u lc e , y  

amargo con igual semblante. ¡O carísima , qué estre

cho y  qué apocado es el corazon humano para recibir 

lo  peneso y  contrario á sus terrenas inclinaciones! ¡Có

m o se indigna con los trabajos! ¡Qué impaciente los re

cibe! ¡Que insufrible juzga todo lo que se opone á sugus^ 

to! ¡Y  cómo olvida que su maestro y  Señor los pade

ció  primero , y  los acreditó y  santificó en si mismo* 

G rande confusion y  aun atrevimiento e s , que [aborrezcan 

los fieles el padecer despues que mi hijo santísimo p a 

deció por ellos ; pues ántes que muriera , abrazáron 

muchos santos la cruz ,  solo con la esperanza deque 

en ella padecería Christo , aunque no lo viéron. Y  

si en todos es tan fea esta mala correspondencia, pon

dera b ien , carísima , quanto lo seria en ti, que tan an

siosa te muestras por alqanjar la  amistad y  gracia del

A l-
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AUisimo , y  merecer el título de esposa y  de amiga 

s u y a , ser toda para él , y  que su Magestad sea pa

r-a ti ; y  también los anhelos que tienes de ser mi dis- 

clpula , y  que yo sea tu maestra, seguirm e, y  imitarme, 

como hija fiel á su madre. Todo esto no se ha de re

solver en solo afedos y  decir muchas veces i Señor, Se

ñor , y  en llegando á la ocasion de gustar el cá liz  y  

la  cruz de los trabajos contristarte , afligirte y huir 

de las penas en que «e ha de probarla v¿riu d  d e lc a -  

razon afeduoso y  enamorado.

604 T odo esto seria negar con las obras lo  que pro

testas con las prom esas, y  salir del cam ino de la  vida 

etern a; porque no puedes seguir á Christo ,sino abra

zas la cruz y  te alegras con ella ; ni tampoco me ha

llarás á mi por otro camino. Si lai criaturas te faltan, 

ú  la  tentación te amenaza , si la tribulación te aflige 

y  los dolores 4 e la muerte te  cercare« ; por ninguna 

de estas cosas te has de tu ib a r , ni te  has de mos

trar cobarde ; pues á mi hijo santísimo y  á  mi nos de

sagrada tanto que impidas y  malogres su poderosa gra

cia para defenderte; si a o , la desluces y  la recibes en 

rano- A  mas de esto ,  darás al demonio gran triunfo, 

^ue se gloría mucho de que ha turbado ó rendido á  

la  que se tiene por discípula de Christo mi Señor, y  

mia ; y  comenzando á  desfallecer en lo poco, te ven

drá á opr imir en lo mucho. Confia pues de la protec- 

d o a  del Altísim o , y  que corres por mi cueota. Y  con

es-
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esta fe quando te llegare Ja tribulación , responde animo«

; '*E1 Señor es mi iluminación y  mi sa lu d , ¿á quien 

»temere? Es mi protedor , ¿cómo ando fluduando ? Ten- 

Mgo madre , maestra , Reyna y  Señora que me ampa^ 

Mrará y  cuidará de mi aflicción.»

6og Con esta seguridad procura conservar la paz 

interior , y  no me pierdas de v ista , para imitar mis 

obras y  seguir mis pisadas. Advierte el dolor que tras

pasó mi corazon con las profecías de Simeón ; y  en es

ta pena estuve igual , sin inm utarm e, ni alteración algu

na ,  aunque traspasada el alma y  corazon de dolor. D e  

todo tomaba motivo para glorificar y  reverenciar su ad

mirable sabiduría. Si los trabajos y  penas transitorias se 

admiten con alegre y  sereno corazon, espiritualizan á la 

criatura , la elevan y  la dan ciencia divina , con que ha

ce digno aprecio del padecer, y  halla luego el con

suelo y  el fruto del desengaño y  mortificación de las 

pasiones. Esta es ciencia de la escuela del R ed en tor, es

condida de los vivientes en Babilonia y  amadores de la 

vanidad. Quiero también que me imites en respetar á 

los sacerdotes y  ministros del Señor , que ahora tienen 

m ayor excelencia y  dignidad que en la ley an tigu a, des

pues que el Verbo divino se unió á la naturaleza huma

na , y  se hizo sacerdote eterno según el órden de Mei- 

chisedech. O ye  su dodrina y  enseñanza como dimanada 

de su M agestad, en cuyo lugar están. Advierte la po- 

tetad y  autoridad que Jes da en el E van gelio , dicien-

Hh do
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do : Quien á vosotros oye » á mí oye ; quien à vosotras ohe-- 

dece , à mi obedece, Executa lo mas santo , como te 

lo  enseñarán ; y  tu continua memoria sea en meditar 

lo que padeció mi hijo santísim o, de tal manerá que sea 

tu alma participante de sus dolores , y  te engendre tal 

acedía y  amargura en los contentos terrenos , que todo 

lo visible pospongas y  olvides por seguir a l Autor de la 

vida eterna.

C A PÍT U LO  XXI.
•

- P R E V I E N E  3 L  S E ^ O R  J  M A R I A  S A N T I -  

sima para la fuga d Egipto  : habla el A ngel á San  

J o s e f  y  otras advertencias 

en todo esto,

606 í ^ u a n d o  M aría santísima y  el gloriosísimo Jo

sef volviéron de presentar en el templo á  su infante Je

sus , determináron perseverar en Jerusalén nueve 

dias , y  en ellos visitar al templo nueve veces  ̂ re

pitiendo cada día la ofrenda de la sagrada hostia de 

su hijo santísimo que tenian en depósito , en hacimien- 

to de gracias de tan singular beneficio que entre todas 

las criaturas habian recibido. Veneraba la divina Señora 

con especial devocion el número de n u eve, en memo

ria de los nueve dias que fue prevenida y  adornada 

para la  encarnación del Verbo d iv in o , como queda di

cho
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cho en el principio de esta segunda parte por los p ri

meros diez capítulos ; y  también por los nueve mese» 

que le traxo en su virginal vientre, Y  por esta aten

ción deseaba hacer la novena con su niño Dios , ofre

ciéndole tantas veces al eterno Padre , com o oblacion 

aceptable para los altos fines que la gran Señora tenia. 

Comenzáron la novena , y  cada dia iban al templo á n 

tes de la  hora de tercia , y  estaban hasta la  tarde en 

oración , eligiendo el lugar mas inferior con el infante Je

sus , para que dignamente oyesen aquella merecida hon

ra que dió el dueño del convite en el Evangelio al convidado 

hum ilde , quando le dixo; Amigo suhe mas arriba. Así lo  me* 

reció nuestra humildísima R e y n a , y  lo  executó con ella 

el eterno Padre , ante cuya presencia derramaba su es
píritu. Y  un dia de estos oró y  dixo ;

607 "R e y  altísimo , Señor y  Criador universal de to- 

»do lo que tiene s e r , aqui está en vuestra presencia 

«divina el polvo inútil y  ceniza , á quien sola vuestra 

«dignación inefable ha levantado á la gracia que ni su- 

«pe ni pude merecer. Kállom e , Señor mio , obligada 

» y  compelida del corriente impetuoso de vuestros bene- 

«ficios para ser agradecida. ¿Pero qué retribución digna 

»podrá ofreceros la que siendo nada recibió el ser y  

»la vida , y  sobre ella tan incomparables misericordias 

»̂ y favores de vuestra lileralísim a diestra? ¿Qué retorno 

»Piiede volver en obsccuio de vuestra ii:n:ensa grarde- 

" 2a? ¿Qué reverencia á vre^tra M agestad? ¿Qué dádiva

Hh2 á
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wá. vuestra Divinidad infinita la que es criatura lim ita- 

»da?. M i a lm a , mi ser y  mis potencias , todo lo reci- 

wbí y  recibo de vuestra mano , y  muchas veces lo 

»tengo ofrecido y  sacrificado, á vuestra gloria. Confie- 

Nso mi deuda , no solo por lo que me habéis dado, 

vp ero  mas con el amor con que me lo disteis, y  por- 

wque. entre todas las criaturas me preservó vuestra bon- 

wdad infinita del contagio de la c u lp a , y  me eligió pa- 

wra dar forma de hombre á vuestro U n igén ito ,y  con* 

»tenerle en m i vientre y  á mis pechos , siendo hija de 

«A dán de m ateria vil y  ter-rena. C o n o zco , altísimo Se- 

fíñor , esta inefable dignación vuestra , y  en el agra- 

wdecimiento desfallece mi corazon , y  mi vida se re -  

» suelve en afeAos de vuestro divino a m o r; pues nada 

»tengo que retribuir por todo lo qye vuestro gran po- 

»der se ha señalado con vuestra sierva. Pero ya  sealien-^ 

» ta  mi co razo n , y  se alegra en ló que tiene que o ñ e- 

Pfcer á vuestra gran d eza ,q u e  es uno mismo con vos en 

wla substancia , igual en la magestad perfecciones y  

»atributos , la  generación de vuestro entendim iento, la 

«imágen de vuestro mismo ser , la  plenitud de vuestro 

« a g ra d o , vuestro Hijo unigénito y  dileaísim o. Esta es, 

»eterno Padre y  Dios altísimo , la dádiva que os ofrez- 

«co V la hostia que os traygo , segura de que la ad- 

«mitireis. Y  habiéndole recibido Dios , le vuelvo Dios 

f>y hombre. No tengo yo  , Señor , ni tendrán las cria- 

vturas otra cosa mas que dar , ni vuestra Magestad otro

do4
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»hasta para retribución de lo qué yo he recibido. En 

«su nombre y  en el mío os le o frezco, y  presento á 

«vuestra grandeza. Y  porque siendo madre de vuestro 

»U nigénito , y  dándole carne humana le hice herma- 

«no de los mortales , y  él quiso venir á. ser su Re- 

«dentor y  maestro ; á mí me toca abogar por ellos y  

w tomar su causa por mi cuenta y  clamar por su re - 

»medio. E a pues ,. Padre de mi unigènito , Dios de laa 

«m isericordias, yo  os le ofrezco de todo mi corazon, y  

«con él , y  por él pido perdoneis á los pecadores , y  

«que derraméis sobre el linage humano vuestras mise- 

«ricordias antiguas, y  renovéis nuevas señales y  modo 

«de executar vuestras maravillas. Este es el león de Ju- 

«dá , hecho ya  cordero , para quitar los pecados del 

«mundo , es el tesoro dé vuestra Divinidad.'*

608 Estas y  otras oraciones y  peticiones semejantes 

hizo la madre de piedad y  misericordia en los prime-- 

ros dias de la novena que comenzó en el templo. Y  

á todas la respondió el eterno P adre, aceptándolas con 

la ofrenda de su Unigénito por sacrificio agrad able, y  

enamorándose de nuevo de la pureza de. su hija ú ri

ca y  eleíia  , y  mirando, su santidad con beneplácito. Y  

en retorno de estas peticiones le concedió su in v ita  

Magestad grandes y  nuevos privilegios , y  que todo 

quanto pidiese, miéntras durare,el m nndo, para sus devo

tos lo alcanzaría ; y  que los grandes pecadores , como

se
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se valiesen de su intercesión , hallarían remedio ; que 

en la nueva Iglesia , y  le y  evangélica de Christo su hijo 

siintisimo fuesé con él cooperadora y  maestra ; en espe

cial despues de la ascensión á los cielos , quedando la 

Reyna por amparo y  instrumento del poder divino en 

e l l a , como diré en la tercera parte de esta historia. 

Otros muchos favores y  misterios comunicó el Altísimo 

á la 'divina madre en estas peticiones, que ni caben en 

palabras, ni se pueden manifestar con mis cortos y  li

mitados términos.

609 Y  prosiguiendo en ellas , como llegase el quin

to dia despues de la presentación y  purificación , es

tando la  divina Señora en el templo con su infante 

Dios en los brazos , s" le manifestó la D ivinidad, aun

que no intuitivamente , y  fué toda elevada y  llena del 

Espíritu santo : que si bien ya  lo estaba , pero como 

Dios es infinito en su poder y  tesoros , nunca da tan

to que no le quede mas que dar á las puras criatu

ras. En esta visión abstraítiva quiso el Altísimo prepa

rar de nuevo á su única esposa , previniéndola para 

los trabajos que la  esperaban. Y hablándola y  confor

tándola la d ixo: ''Esposa y  paloma mia : tus intentas 

» y  deseos son gratos á mis oios y  en ellos me deley- 

. »to siempre. Pero no puedes proseguir los nueve dias 

»»de tu devocion , que has comenzado ; porque quiero 

»tengas otro exercicio de pad ecer'por mi amor , y  que 

«para criar á tu hijo y  salvarle su v id a , salgas de - tu

ca-
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»casa y  patria , y  te ausentes con él y  con Josef tu 

»esposo pasando á Egipto , donde estarcís hasta que yo 

«ordene otra c o s a ;  porque Herodes ha de intentar la 

»muerte del infante. L a jornada es larga , trabajosa y 

’ »de muchas incomodidades ; padécelas por mí , que yo 
«estoy y  estaré contigo siempre.»»

6 io  Qualquiera otra santidad y  fe pudiera padecer 

alguna turbación (com o la. han tenido grande los in

crédulos ) viendo que un Dios poderoso huye de un iiom- 

bre mísero y  terreno ; y  para salv-ar la vida humana 

se aleja y  ausenta , como si fuera capaz de este te

mor , ó si no fuera hombre y  Dios juntamente. Pero 

la prudentísima y  obediente madre no replicó ni dudó, 

no se turbó ni inmutó con esta impensada novedad; y  

respondió diciendo :"Señor y  dueño mío , aquí está vuestra- 

«.sierva con preparádo corazon para m orir, si fuere nccesa- 

» rio , por vuestro amor. Disponed de mí á vuestra voluntaj. 

»Solo pido, que vuestra bondad inmensa, no mirando mis po- 

xcos méritos y  desagradecimientos, no permita llegue á ser 

«afligido mi hijo y Señor , y  que los trabajos vengan so- 

»lo para mi , que debo padecerlos... Rem itióla el Señor 

á San Josef para que en todo le siguiese en la jorna

da. Y  con esto salió de la visión , habiéndola tenido 

sin perder los sentidos exteriores , porque tenia en los 

brazos al infante Jesús , y  solo en la parte superior del 

alma fué elevada ; aunque de ella redundáron otros do- 

nes en los sentidos, que los dexáron espiritualizados, y

co-



248 m íst ic a  C iudad de D ios.

como testificando que la alma estaba donde amaba mas 

que donde animaba.

6 11 Pero el amor incomparable que tenia la  gran 

R eyna á su hijo santísimo enterneció algo su corazon 

materno y  compasivo , considerando los trabajos que ha

biá conocido en la visión para el niño Dios. Y  dorrà* 

mando muchas lágrimas salió del templo para su po

sada , sin manifestar á su esposo la causa de su dolor; 

y  el Santo entendía que solo era la  profecía de S i

meón que habian oido. Pero como el fidelísimo Josef 

la  amaba tanto , y  de su condicion era oficioso y so

líc ito , turbóse un poco viendo ¿ su esposa tan llorosa 

y  afligida , y  que no le manifestaba la -causa, si la te

nia de nuevo. Esta turbación fué una entre otras razones, 

para que el ángel santo le hablase en sueños, como en 

ia  ocasion del preñado de la Reyna dixe arriba. Porque 

aquella misma noche , estando San Josef durmiendo, se 

le  apareció en sueños e l mismo santo ángel, y  le dixo, 

com o refiere San M ateo Levántate, y  con el niño y  

vsu madre huye á Egipto ; y  allí estarás hasta que yo  

•ftQ vuelva á dar otro aviso ; "^porque Herodes ha de 

»buscar al niíío para quitarle la vida.« A l punto se le 

vantó el santo esposo lleno de cuidado y  pena , pre

viniendo la de su amantísima esposa. Y  llegándose adon

de estaba retirada, le dixo : "Señora mia , la voluntad 

pdel Altísim o quiere que seamos afligidos ; porque su 

u ángel santo me ha hablado y  declarado, que gusta y

or»
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«ordena su Magestad que con el niño nos vamos hu- 

«yendo á Egipto , porque trata Herodes de quitarle la 

«vida. Animaos , Señora, para el trabajo de este succ

is o  , y  decidme qué puedo yo  hacef de vuestro all

evio  , pues tengo el ser y  la vida para servicio de núes- 

«tro dulce niño y  Vuestro.'*

612 »Esposo y  Señor mío , rèspondìóla R e y n a , si dé 

>*la mano liberalísima del m uy Alto recibimos tantos ble- 

*^nes de gracia , razón e s , que con alegría recibamos los 

«trabajos temporales. Con nosotros llevarém os aV Criador 

«del cielo y  tierra ; y  si nos ha puesto cerca de sí mismo, 

«¿qué mano será poderosa para ofendernos , aunque sea 

«del rey  Herodes? Y  donde llevamos á todo nuestro 

«bien y  el «umo bien , el tesoro del cielo , nuestro düe* 

«ño , nuestra guía y  luz verdadera no puede ser dèi* 

atierro ; pues él es nuestro descanso , parte y  patria. 

«Todo lo tenemos con sü compañia , vamos á cumplir 

«su voluntad. Llegáron M aría santísima y  Josef adonde 

«estaba en una cuna el infante Jesús, que no acaso dor- 

«m ia en aquella ocasión. Descubrióle la divina madre 

#»y no despertó, porqüe aguardó aquellas tiernas y  dolo- 

«rosas palabras de su amada i Huye , querido mio -, y 
i>eomo el cervatillo , y el cabrito por h s  montes tiromá' 

Míticos : V en id , querido mio , salgamos fuera  , vamos á 

»vivir en las villas. Dulce amor mio ( añadió la lierna 

«madre ) cordero mansísimo , vuestro poder rio se limi- 

Tom, IV *  l i  . ta
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»ta por e l qne tienen los reyes de la tierra ; pero que- 

líreis con altísima sabiduría encubrirle por amor de los 

»mismos hombres. ¿Quién de los mortales p^^4e ppar 

»sar , bien mió , que os quitará la vida , pups vues- 

»tro poder aniquila e l suyo? Si vos la dais á todos, 

»¿porque os la quitan? Si los buscáis para darles la que 

»es eterna ¿cómo ellos quieren daros muerte? pero ¿quién 

wcomprehenderá los ocultos secretos de vuestra provi- 

»dencia? E a , Señor y  lumbre de mi ^Ima , dadme li- 

wcencia para que os despierte , que sí vos dorm is, vues- 

»tro corazon vela,’»
613 Algunas razones semejantes ¿ estas dixo también 

el santo Josef, Y  luego la divina madre hincadas las 

rodillas despertó y  tomó en sus brazos al dulcísimo 

infante. Y  pará enternecerla mas y  mostrarse verda

dero h o m b re, lloró un poco. ¡O maravillas del A ltísi

m o en 90sas tan pequeñas á nuestro ílacq juicio! Mas 

luego se calló, Y  pidiéndole la bendición su purísima 

madre y  San J o s e f, se la dió el niño vié ndolo en

trambos. Y  cogiendo sus pobres mantillas en la caxa 

que las traxéron , partieron sin dilación á poco mas 

de media n oche, llevando el jum entillo en que vino I4 

R eyna desde N azaréth ; y  coa toda priesa camináron 

ácia E gipto , como diré en el capítulo siguiente.

6 14  Y  para concluir este se me ha dado á enten

der la concordia de los dos evangeliíiUs San M a te o , y  

San Lacas sobre este misterio : Porque como escribiéron

to*
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todos con la asistencia y  luz del Espirita santo , con 

ella misma conocia cada uno lo que escribían los otros 

tres y  lo que dexaban de decir. Y  de aquí es , que 

por la divina voluntad escribiéron todos quatro algunas 

mismas cosas y sucesos de la vida de Christo Señor 

nuestro y  de la historia evangélica , y  en otras cosas 

escribiéron unos lo que omitian o tro s, como consta del 

Evangelio de San Juan y  de los demas, San M ateo es

cribió la adoracion de los R eyes y  la fuga á Egipto, 

y  no la escribió San Lucas. Y  este escribió la circun

cisión , presentación y  purificación, que omitió San M a

teo. Y  así como San M ateo , en refiriendo la despedi

da de los Reyes Magos , éntra luego contando que el 

ángel habló á San Josef para que huyesen á E gipto 

sin hablar de la presentación , y  no por esto se sigue, 

que no presentáron primero al niño D io s , porque es cier

to que se hizo despues de pasados los R e y e s , y  ántes 

de salir para Egipto , como lo cuenta San L u c a s : A sí 

también , aunque el mismo S. Lucás tras de la presenta

ción y  purificación, escribe qu2 se fudron á  N azaréth  

no por eso se sigue qus no fuéron primero á Egipto; 

porque sin duda fuéron , como lo escribe San Mateo, 

aunque lo omitió San L u c a s , que ni ántes ni despues es

cribió esta huida , porque y a  estaba escrita por San M a

teo. Y  fué inmediatamente despues de la presentación, 

sin que M aría santísima y  Josef vo lviesen  primero á 

Naaaréth. Y  no habiendo de escribir San L u cas estajor-

lia  na-
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flada , era forzoso para continuar el hilo de su his

toria , que tras la présentacion escribiese la vuelta á 

N azaréth. Y  decir que acabado lo que mandaba la ley 

se volvieron á Galilea , no fu^ negar que fueron á E gip

to , sino continuar la narración , dexando de contar la 

buida de Herodes. Y del niismp texto de San Lucas 

se c o lig e , que la ida á N azareth fué despues que vo l

vieron de Egipto ; po,rque dice que el niño crecía y  

era confortado con sabiduría , y  se conocia en él la 

g r a c ia ; lo qual no podia ser ántes de los años cum

plidos de la infancia , que era despues de la venida 

E g ip to , y  quando en los niños s.e descubre el prinr 

Qipio del uso d,e la razón,

615 Tam bién se rne ha dado á entender, quan es

tulto ha sido e l escándelo de los infieles ó incrédulos que 

comenzáron á tropezar en esta p i^ ra  angular , Chris

to  nuestro bien, desde su níñeíi , viéndoje huir á E gip

to  para defenderse de Herodes ; como si esto fuera fal

ta  de poder y  no misterio, para otros fines mas altos 

que defender su vida de la crueldad de un hombr« peca

dor. Bastaba para quietar e l corazon bien dispuesto lo 

que ?1 mismo Evangelista d ic e :  Que sq habia decura^- 

plir la profecía de O seas, que dice en nombre del Pa

dre eterno: Desde Egipto llamé á tni H ijo. Y  los fines 

que tuvo en enviarle allá y  en llam arle, son muy mis-i- 

teriosos, y  algo diré adelante. Pero quando todas las 

obras del Verbo humanado no fuerap tan admirables y

lie-



Segukda P arte  , L ie . IV . C ap. XXI. a 53

llenas de sacram entos, nadie que tejiga ¿ano ju ic io , pue

de redargüir ni ignorar la suave providencia con que 

Dios gobierna las causas segundas , dexando obrar á la 

voluntad humana según su libertad. Por esta razón, y  

no por falta de poder consiente en el mundo tantas 

injurias y  ofensas de idolatrías, heregías y  otros peca-: 

dos que no son menores que e l de H erodes, y  con

sintió el de Judas y  de los que de hecho m altratá- 

ron y  cruciñcáron á su M agestad. Y  claro está qu© 

todp esto lo pudo im pedir, y  no lo h izo ; no solo pot̂  

obrar la redención , mas porque consigíó este bien para noso

tros , dexando obrar á los hombres por la libertad de su vo

luntad, dándoles la gracia y  auxilios que convenia á su divin 

na providencia, para que con ellos obráran el b ie n , si 

los hombres quisieran usar de su libertad para el bien 

como lo hacen para el mal,

C i6  Con esta misma suavidad de su providencia, da 

tiempo y  espera á la  conversion de los pecadores, co

m o se lo  dió á Herodes. Y  si usára de su absolu

to  poder y  hiciera grandes milagros para atajar los efec-̂  

tos de las 'causas segundas , se confundiera el órden da 

â naturaleza ,  y  en cierto modo fuera contrario , como, 

A utor de la gracia ,  á sí m ism a , como Autor de la na

turaleza, Por esto los milagros han de ser raros y  po

cas v e c e s , quando h a y  causa á  fin p articu lar; quepa-» 

ra esto los reservé Dios para sus tiempos oportunos ea 

que manifestase su potencia  ̂ y  sç cpnociese ser Autor

de
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de todo y  sin dependencia de las mismas cosas á quien 

dió el ser ,  y  da la conservación^ Tam poco debe adm i

rar qué cori^níiese lá niuerté de los niños Inocentes que 

degolló Herodes ; porque en esto no convino defender

los por milagro 4 pues aquella nluerte les grañgeó la vi

da eterna con abundante prèmio ; y  esta sin coiiipara- 

d oti vale mas quá lá temporal que se h a  dé pospo- 

íier y  perder por ella ; y  si todos los niñós vivieran 

y  murieran con la niuerté n a tu íil , por ventura no to

dos fueran salvos. Las obras del Señor son justificadas y  

Santas en todo , aunque no luego alcalicemos nosotros 

las razones dé su equidad ; pero en el mismo Señor las 

éonocerémos quando le veamos cará á cara*

Í)0CTR ÍN J q u é  M É t)IÓ L A  R E T N A  
d d  CUÌO M aría santísimaé

é i i  J J i j a  míá ,  entré íaá cosas qué para tií ense

ñanza debes advertir en este capitulo , sea la primera 

el humilde agradecimiento dé los beneficios qué recibes; 

pues entre laS generaciones eres tan señalada y  enrique

cid a con lo qué mi hijo y  yo  hacemos contigo sin me

recerlo tú. Y o  répetia muchas veces el verso de David: 

¿Q«/ daré a¡ Señof por todo lo que me ha dadoi Y  con 

este afeéto agradecido me humillaba hasta el polvo, ju i-  

gándoms por inútil entre las criaturas. ;Pue« si cono

ce«
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ces que yo hacia e s to , siendo m a d r e  verdadera del mis

mo Dios , pondera bien qual es tu pbligacipn, quando con 

tanta verdad te debes confesar indigna y ^lesmerecedo- 

ra de lo que recibes , pobre para agradecerlo y  pagar

lo! Esta insuficiencia de tu miseria y  debilidad ha  ̂

de suplir ofreciendo al eterno Padre la hostia viva de 

su Unigènito humanado ; y  especialmente quando le Re

cibes sacramentado y  le tienes en tu pecho; c[ue e n d i

to también imitarás á David , que despues ^e la pre

gunta que decia, de que daria al Señor por lo tjue le  

habia- favorecido , respondía : E l  cáliz de la salud rech  

h ité  y  invocuTs el tiotnbrs del Altisitno* Has de recibir 

y  obrar la salud de la salvación, obrando lo que con

duce á e lla , y dar el retorno con el perfe^o proceder^ 

invocar el nombre del Señor ,  y  ofrecerle su Unigéni

to , que es ?1 que obró la virtud y  la salud , y  el que 

la mereció y  puede ser retorno adequado de lo que 

recibió e l Iinage humano , y  tú singularmente de su 

poderosa mano. Yo le di forma humana para que con

versase con los hombres , y  fuese de todos como pro

pio suyo. Y  su Magestad se puso debaxo de las espe

cies de pan y  vino ,  para apropiarse mas á cada uno 

en sin gular, y  para que como cosa suya , le  gozasé 

y  ofreciese al Padre , supliendo las almas con esta obla

ción lo que sin ella no pudieran darle , quedarido el A l

tísimo com o satisfecho con ella ; pues no puede que- 

• xer otra cosa pías aceptable ni pedirla á las criaturí^a.
Tras
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6 i8  Tras de esta oblacioa es m uy acepta la que 

hacen las almas , abrazando y tolerando con igualdad 

de ánimo y  sufrimiento paciente los trabajos y  adver- 

^idades de la  vida mortal. De esta doctrina fuimos maes

tros eminentes mi hijo santísimo y  y o ; y  su Magestad 

comenzó á  enseñarla desde el instante que le concebí en 

mis entrañas 5 porque luego empezamos á peregrinar y  

padecer ; y  en naciendo al mundo , sufrimos la persecu

ción en el destierro á que nos obligó Herodes ; y  duró 

e l padeceí* hasta morir su M igestad en la cruz. Y  yo 

trabajé hasta el íin de mi vida , como en toda ella lo 

irás conociendo y  escribiendo. Y pues tanto padecimos 

por las criaturas , y  para remedio s u y o , quiero que en 

esta conformidad nos im ites, como esposa suya y  hija 

m ia , padeciendo coa dilatado corazon  ̂ y  trabajando 

por aumentarle á tu Señor y  dueño la hacienda tan 

preciosa á su aceptación de las almas que compró con su 

vida y  sangre^ Nunca has de recatear trabajo, dificultad» 

amargura ni dolores , si por alguno de estos puedes gran» 

gearle á Dios alguna alma , ó  ayudarla á salir de pe

cado y  mejorar su vida. Y  no te acobarde el ser tari 

Inútil y  pobre , ni que se logrará poco tu deseo y  tra

bajo ; pues no sabes como lo aceptará el Altísimo , y  

se dará por servido. Y  por lo ménos , tú debes trabajar 

oficiosamente , y  no com^r el pan ociosa en su casa.

C A '



CAPÍTULO xxn.

C O M IE N Z A N  L A  J O R N A D A  A EGIPTO J E -

sus , M aria y  J o s e f  acompañados de ¡os espíritus 

angélicos y  llegan á la ciudad 

d i Gaza

6 19  S a lié ro n  de Jerusalén á su destierro nuestro» 

peregrinos divinos encubiertos con el silencio y  obscu

ridad de la noche , pero llenos del cuidado que se de

bia á la prenda del cielo que consigo llevaban i  tier

ra  estraña y  para ellos no conocida. Y  si bien la fe, 

y  esperanza los alentaba ( porque no podía ser mas al

ta  y  segura que la  de nuestra Reyna , y  de su fide

lísimo esposo) mas con todo e so , daba el Señor lugar 

fi la pena ; porque naturalmente era inescusable en el 

amor que tenian al infante Jesús , y  porque en particu

lar no sabian todos los accidentes de tan larga jornada 

ni el fin de ella , ni como serían recibidos en Egip

to , siendo extrangeros, ni la comodidad que tendrían para 

criar al niño, y  llevarle por todo el camino sin grandes p e

nalidades. Muchos trabajos y  cuidados salteáron el corszon de 

los padres santísimos al partir con tanta priesa desde su posa-
Tom, IV . k k  da
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d a ; pero moderóse mucho est3 dolor con la  asistencia 

de los cortesanos del c ie lo , que luego se manifestáron 

los diez mil arriba dichos en forma visible humana con 

su acostumbrada hermosura y  resplandor, con que hi- 

ciéron de la noche clarísimo dia á los divinos cam i

nantes. Y  saliéndo de las puertas de la ciudad se hu- 

milláron y  adoráron al Verbo humanado en los brazos 

de su madre virgen; y  á ella la alentáron, ofrecién

dose á su servicio y  obediencia de nuevo , y  que la 

acompañarían y  guiarian en el camino por donde fuese 

la  voluntad del Señor.

620 A l corazon afligido qualquiera alivio le parece 

estimable ; pero este por ser grande, confortó muchó á 

nuestra R eyna y  á  su esposo Josef , y  con mucho 

esfuerzo comenzáron sus jornadas , saliendo de Jerusalén 

por la  puerta y  camino que guia á Nazaréth. Y  la  di

vina madre se inclinó con algún 'deseo de llegar al lu 

gar del nacimiento ,  para adorar aquella sagrada cueva 

y  pesebre que fué el primer hospicio de su hijo san

tísimo en el mundo. Pero los santos ángeles la respon

diéron al pensamiento ántes dé m anifestarle, y  la  dixé- 

r o n : ' ‘ R eyna y  Señora nuestra , madre de nuestro Cria- 

«dor conviene que apresuremos el v ia g e , y  sin d i-  

jj vertirnos prosigamos el cam in o; porque con la diver- 

ijsion de los R eyes Magos sin volver por Jerusalén ; y  

»despues cod las palabras át\ sacerdote Simeón y  A na 

«se ha movido el pueblo ; y  algunos han comenzado á

de-



»decir que sois madre del Mesías ; otros que teneis no* 

wticia de él , y  otros que vuestro hijo es profeta. Y  so

mbre que los Reyes os visitáron en Belén h a y  varioj 

« ju icios, y  de todo está informado Herodes, y  ha man

ti dado que con gran desvelo os busquen ; y  en esto se 

«pondrá excesiva diligencia. Y  por esta causá os ha 

«mandado el Altísimo partir de noche y  con tanta 
«príesa.»>

621 Obedeció la Reyna del cielo á la voluntad del 

todo Poderoso declarada por sus ministros los santos án

g e le s , y  desde el camino hizo reverencia a l sagra

do lugar del nacimiento de su unigénito, renovando la 

memoria de los misterios que en él se habian obrado, 

y  de los favores que allí habia recibido. Y  el santo án

gel que estaba por guarda de aquel sagrado, salió al 

camino en forma visible, y  sdorò al Verbo humanado 

en los brazos de su divina madre , con que recibió 

elU  nuevo consuelo y  a legría; porque le  vió y  habló. 

Inclinóse también el afeéto de la  piadosa Señora á to

m ar e l camino de Hebrón ; porque se desviaba m uy 

poco del que llevaban , y  en aquella ocasion estaba en 

la  misma ciudad santa Isabel su am iga y  deuda con 

tu  hijo San Juan. Pero el cuidado de San Josef que 

era de m ayor temor , previno también este divertim ien

to y  detención ,  y  dixo á la divina esposa : "Señora mia, 

« y o  juzgo que nos importa mucho no detener un pun

i t o  la jornada  ̂ pero adelantarla todo lo posible para

Ü-ka re-
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«retirarnos luego dcl peligro. Y  por esto no conviene 

vque vamos por Hcbrón , donde mas fácilmente nos.bus- 

ncarán que en otra parte. Hágase vuestra voluntad, res- 

wpondió la humilde Reyna, ; pero con ella pediré á uno 

>*de estos espíritus celestiales vaya á dar aviso á Isabel mi 

»prima de la causa de nuestro viage , para que ponga 

#>en cobro á. su niño ; porque la indignación de Hero.- 

»des alcanzará hasta llegar á ellos.»»

6 i t  Sabia la Reyna del cielo el intento de Herodes 

para degollar los niños, aunque no le manifestó entón

ces. Pero lo que aquí me admira es , la  humildad y  

obediencia de M aría santísima tan raras y  advertidas 

en to d o ; pues no solo obedeció á San Josef en lo qu» 

él le ordenaba , sino en lo que le tocaba á ella sola, 

que era enviar e l ángel á santa Isabel , no quiso exe- 

cutarlo sin voluntad y  obediencia de su esposo, aunque 

pudo ella por sí mentalmenre enviarle y  ordenarlo. Con

fieso mi confusion y  tardanza; pues en la fuente purí

sima de las aguas que tengo á  la vista no sacio mi 

se d , ni me aprovecho de la luz y  exemplar que. en 

ella se me propone, aunque es tan v i v o , tan suave, 

poderoso y  dulce para obligar y  atraer á todos á ne

gar la propia y  dañosa voluntad. Con la de su espo

so despachó nuestra gran maestra uno de los principa

les ángeles que asistian, para que díese noticia á santa 

Isabel de lo que pasaba; y  como Superiora á los án

g e les , en esta ocasioa in fo m ó  á su legado mentalmen^

te
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te de lo  que había dé decir á la santa matrona y 
al nmo Juan.

6 j3  Llegó el santo ángel á' la feliz y  bendita Isabel, 

y  conforme al órden y  voluntad de su Reyna la infor

mó de todo lo que convenía. D ixola como la madre del 

mismo Dios iba con él huyendo á Egipto de la indig

nación de Herodes , y  del cuidado que ponía en bus

carle para quitarle la vida ; y  que por asegurar á Juan 

le ocultase y  pusiese, en cobro; y  la declaró otros mis

terios del Verbo humanado , como se lo ordenó la di

vina madre. Con esta embaxada quedó santa Isabellle* 
na de admiración y  g o zo : y  dixo al santo án gel, co

mo deseaba salir al camino á adorar al infante Jesús,, 

y  ve r  á su dichosa madre , y  preguntó ,  si podria al

canzarlos. E l santo ángel la respondió, que su R e y  y  Se

ñor humanado iba con la feliz madre léxos de H ebrón,. 

y  no convenia detenerlos; con que se d esp id ió la  San

ta de su esperanza. Y  dándole al ángel dulces memo

rias para hijo y  m adre, quedó m uy tierna y  llorosa;y  

el paraninfo volvió á la R -yna' con la respuesta. San

ta Isabel despachó luego un propio á to ia  diligencia; y  

con algunos regalos le envió en el alcance de los di

vinos caminantes , y  les- dió cosas de c o m e r , dineros 

y  con que hacer m.intillas para el niño , previniendo 

la nfcesidad con que ibaa á tierra no conocida. Alcan

zólos el propio en la ciudad de G a z a , que dista de Je- 

rtisalén poco méups de veinte horas de camino , y  está

en
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en la ribera del rio Besor , camino de Palestina para 

Egipto , no léjos del mar Mediterraneo.

624 En esta ciudad de G aza descansáron dos dias 

por haberse fatigado algo San Josef , y  el jum entillo, 

en que iba la Reyna, D e allí despidiéron al criado de 

santa Isabel , sin descuidarse el santo esposo dc adver

tirle no dixese á nadie donde los habia topado. Pero 

con m ayor cuidado previno Dios e»te peligro ; porque 

le  quitó de la memoria á aquel hombre lo que S. J o 

sef le encargó que callase , y  solo la tuvo para volver 

la . respuesta á su ama santa Isabel. D el regalo que en

vió á los caminantes , hizo María santísima convite á  

los pobres , que no los podia olvidar la que era m a

dre de ellos , y  de las telas un mantillo para abrigar 

al niño Dios , y  para San Josef otra capa acomodada 

para el camino y  tiempo. Y  previno otras cosas de las 

que podian llevar en su pobre recámara ; porque en 

quanto la prudentísima Señora podia hacer con su dili

gencia y  trabajo ,  no quería con m ilagros, para susten

tar á su hijo y  à San Josef ; que en esto se gober

naba por el orden natural y  común , hasta donde lle

gaban sus fuerzas. E n los dos dias que estuviéron en aque

lla ciudad , para no dexarla sin grandes bienes hizo M a

ría purísima algunas obras maravillosas. Libró á dos en

fermos de peligro de muerte dándoles salud ; y  á otra 

muger valdada la dexo sana y  buena. En las almas de 

muchos que la viéron y  habláron obró efeétos divinos

del
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del conocimiento de Dios y  mudanza de vida ; y  to

dos sintiéron grandes motivos de alabar al Criador. Pe

ro á nadie manifestáron su patria ni e l intento del v ia 

ge ; porque si con esta noticia se juntára la que 

daban sus obras admirables , fuera posible que las dili

gencias de Herodes rastreáran su jornada y  Jos siguie
ran.

62$ Para manifestar lo que se me ha dado á conocer 

de las obras que por el camino iiacian el infante Je

sus y  su madre virgen me faltan las palabras dignas; 

y  mucho mas la devocion y  peso que piden tan admi

rables y  ocultos sacramentos. Siempre servian los brazos 

de María purísima de lecho regalado al nuevo y  ver

dadero R ey Salomon. Mirando ella los secretos de aque

lla  humanidad y  alm a santísima , sucedía algunas veces 

que hijo y  madre ,  comenzando él , alternaban dulces 

Coloquios y  cánticos de alabanza, engrandeciendo primero 

el infinito ser de Dios con todos sus atributos y  per

fecciones. Para estas obras daba su Magestad á la m a

dre Reyna nueva luz y  visiones inteleíluales ,  en que 

conpcia el misterio altísimo de la Unidad de la esencia 

en la Trinidad de las personas; las operaciones adin^ 

tra  de la generación del Verbo y  procesion del Espíri

tu santo, como siempre son ; y  es el V erbo engendra

do por obra del entendimiento, y  el Espíritu santo ins

pirado por obra de la voluntad, no porque a U íh a y s u -  

O cesión de ántít jf  derpues, porque todo es junto en la eter

ni-
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nidad , sino porque nosotros lo conocemos al modo de 

la  duración sucesiva del tiempo. Entendía tamipien la  

gran Señora , como las tres Personas se comprehenden 

recíprocamente con un mismo entender; y  com o cono

cen á la persona dél Verbo unida á la humanidad  ̂ y  

lo i efeíftos que en ella resultan de la Divinidad unida.

626 Con esta ciencia tan alta descencia de la D iv i

nidad á la  hum anidad; y  ordenaba nuevos cánticos en 

alabanza y  agradecimiento de haber * criado aquella a l

m a y  humanidad santísima , en alma y  cuerpo perfeélí- 

sima : la  alm a llena de sabiduría , gracia y  dones del 

Espíritu santo con la plenitud y  abundancia posib le; el 

cuerpo purísimo y  en sumo grado bien dispuesto y  com 

plexionado. Y  luego miraba todos los aAos tan heróy^ 

eos y excelentes de sus potencias , y  habiéndolos im i

tado todos respetivam ente , pasaba á bendecirle y  dar

le gracias por haberla hecho madre suya , concebida 

sin pecado ,  escocida entre m illa re s, engrandecida y  

enriquecida con todos los favores y  dones de su dies

tra  poderosa que caben en pura criatura. En la exálta- 

cion y  gloria de estos y  otros sacramentos que en eílos 

se encierran , hablaba el niño , y  respondia la madre lo 

que no cabe en lengua de ángeles, ni en pensamiento 

de ninguna criatura. A  todo esto atendia la divina Se

ñora sin faltar al cuidado de abrigar al niño, darle le 

che tres veces al dia , de regalarle y  acariciarle como 

madre mas amorosa y  atenta que todas juntas las o tr a s O  

madres con sus hijos. Otras
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627 «Otras veces le hablaba y  decia; Dulcísimo amor 
» y  hijo mió , dadme licencia para que os pregunte 

» y  manifieste mi deseo , aunque vos , Seiior mió, le co- 

wnoceis; pero para consuelo de oir vuestras palabras en 

»responderme : -¿Decidme , vida de mi alma y  lumbre 

wde mis ojos , si os fatiga el trabajo del cam ino y  os 

«afligen las inclemencias del tiem po y  elem entos, y  qué 

w puedo yo haccr en servicio y  alivio de vuestras penas? 

»Respondió el niño D ios: Los trabajos ,  madre m ia , y  

»el fatigarme por el amor de mi Padre e te rn o , y  de 

«los hombres á quienes vengo á enseñar y  redimir, to

ados *e me hacen fáciles y  m uy dulces y  m a se n v u ís- 

«tra compañía..» Lloraba «1 niño algunas veces con se

renidad m uy grave y  de váron perfcélo ; y  afligida la amo

rosa madre , atendía luego á la  causa , buscándola en 

íu  interior que conocia y  miraba. Y  allí entendía, que 

«ran lágrimas de amor y  compasion por e l remedio de 

los hombres y  por sus ingratitudes ; y  en esta pena y  

llanto también le acompañaba la dulce madre. Y  solia, 

co m o  compasiva tórtola .acom pañarle en el llan to ; y  co- 

tno piadosa madre ,  le acariciaba y  le besaba con im 

comparable reverencia. E l dichoso Josef atendía muchas 

veces á  estos misterios tan divinos , y  de ellos tenia al

guna luz con que aliviaba el cansacio del camino. Otras 

veces hablaba con su esposa , preguntándola como iba 

y  si gustabj de alguna cosa para sí , ó para el niño; 

y  se llegaba á el y  le adoraba besándole el pie y  pi-

1-1 dién-
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diéniole la  bendición ; y  algunas veces le tomaba en sus brazos. Con estos consuelos entretenía dulcemente el 

gran Patriarca las molestias del cam in o , y  su divina es

posa le alentaba y  anim aba, atendiendo á todo con m ag

nánimo corazon sin embarazarle la atención interior pa

ra  el cuidado de lo visible , ni esto para la altura de 

sus encumbrados pensamientos y  frequentes afeétos, porque 

en todo era perfetítísima.

D O C T Ji/JV A  D E  L A  M A D R E  T  

(Señera.

628 f  Jija mia carísima , para la imitación y  cien

cia que en tí quiero sobre lo que has escrito , te será 

exem plar la  admiración y  afeftos que hacia e n  mi a l

m a la luz divina , con que conocia á mi hijo santísi

m o sugetarse de voluntad al furor inhumano de los m a

los hombres , como sucedió con Herodes en esta oca

sion que fuimos huyendo de su ira ; y  despues á los 

malos ministros de los pontífices y  magistrados. En todas 

las obras del Altísimo resplandece su grandeza , su bon

dad y  sabiduría infinita, Pero lo que mas admiraba 

m i entendimiento e ra , quando conocia á un mismo tiem

po con luz altísima el ser de Dios en la persona del 

Verbo unida á la humanidad , y  que er^ mi hijo san

tísimo Dios eterno , poderoso , infinito , criador y  con-

ser-
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servador de todo ; y  que no solo de este beneficio pen

día la vida y 's e r  de aquel inìquo r e y ,  pero que la 

humanidad santísima pedia y rogaba al Padre para que 

al mismo tiempo le diese inspiraciones , auxilios y  mu

chos bienes ; y  que siéndole tan fácil castigarle , no lo 

hizo , sino que con sus súplicas le alcanzó no lo fuese 

efeftivamente y  según su malicia. Y  aunque al fin se 

perdió como prescito y  pertinaz ; pero tiene ménos pe

na que le dieran , si itii hijo santísimo no hubiera ro

gado por él. Todo esto y  lo  que aquí se encierra de la 

incomparable misericordia y  mansedumbre de mi hijo 

santísimo procuré y o  imitar ; porque, como máestro, me 

enseñaba con obras lo  que despues habia de amonestar 

con exemplo , palabras y  execuciones del am or de los 

enemigos. Y  quando conocia yo  que ocultaba y  disimu

laba su poder infinito ; y  siendo león iavencible, se de- 

xabá como cordero humilde y  mansísimo al furor de loi 

lobos carniceros , mi corazon s€ desacia y  desfallecian 

mis fuerzas , deseando amarle , imitarle y  seguirle en su 

ámor , caridad , paciencia y  mansedumbre.

6¿g  Este exem plar te propongo para que siempre 

le  lleves delante , y  entiendas como y  hasta donde de

bes sufrir , padecer , perdonar y  amar á quien t i  ofen

diere , pues ni t ú , ni las demas criaturas estáis ino

centes y  sin alguna culpa , y  muchos con repetidas y  

graves para merecerlo. Pero si fo r  medio de las per

secuciones has de conseguir e l grande bien de esta imi-

U 2  ta--
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tacioii ,  ¿qu¿ razón habrá para que no las aprecies por 

grande dicha , y  ames á quien te ocasiona lo sumo 

de la perfección , y  agradezcas este beneficio, no ju z 

gando por enemigo , ántes por bienhechor tuyo, á quien 

te pone en ocasion de lo que tanto te importa? Con 

el objeto que se te ha propuesto , no tendrás discul

pa si en csto fa lta s; pues te le hace como presente la 

divina lu z ,  y  lo que de, él conoces y  penetras..

C A PÍTU LO  XXIIL.

P R O S IG U E I^  L A S  J O R N A D A S  J E S U S  , M A -  

ría y  J o s t f  de. ia ciudad d¿ Gaza hasta Heliopo^ 

iis de Egipto»

<530 T ^ I dia tercero, despues que nuestros peregri* 

nos llegároa á Gaaa ,  partiéron de aquella ciudad pa

ra  Egipto. Y  dexando luego los poblados de Palestina, 

se metiéron en los. desiertos arenosos que se llaman de 

Bersabé , encaminándose por espacio de sesenta leguas 

y  mas de despoblados para llegar á  tomar asiento en 

la  ciudad de Heliopolis que ahora se llam a el C ayro 

de Egipto. En este desierto peregrináron algunos dias, 

porque las jornadas eran cortas , así por la descomo

didad del camino tan arenoso , como por el trabajo que 

padecieron con la falta de abrigo y  de sustento. Y  por

que
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que fuéron muchos los sucesos que en esta soledad tu 

viéron , diré algunos , de donde se entenderán otros; por

que todos no es necesario referirlos. Y  para conocer ]o 

mucho que padecieron María y  Josef y  también el in

fante Jesús en esta peregrinación , se debe suponer que 

dió lugar el Altísimo para que su Unigénito humanado, 

con su madre, santísima y  San Jesef sintiesen las 

molestias y  penalidades de este destierro. Y  aunque la 

divina Señora las padecia con pacificación , pero se afli

gió mucho sin perderla ; y  lo mismo respetivam ente 

su fidelísimo esposo ; porque entrambos padecieron mu

chas incomodidades y  molestias en sus personas, y  ma

yores en el corazon de la madre por las de su hijo 

y  de Josef , y  él por las del niño y  de la  esposa, 

y  que no podia remediarlos- con- su diligencia y  tra^- 
bajp^

631 E ra  forzoso en aquel desierto- pasar las noches: 

ál sereno y  sin abrigo en todas las sesenta leguas de 

despoblado ,, y  esto en tiempo de invierno , porque 

la  jornada, sucedió en el mes de Febrero comenzán

dola seis dias despues de la purificdcio.i ; com o se in

fiere de lo que dixe en el capítulo pasado. L i  pri

mera noche que se halláron solos en aquellos cam 

pos , se arrimáron á la falda de un m jn te c iilo , que fué 

solo el recurso que tuviéron. Y  la Reyna del cielo con 

su niño en los brazos se asentó en ia tierra ; y  allí 

tomáron algua aliento , y  cenáron de lo que llevabaa

des-
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desde Gaza. L a Em peratriz del cielo dió el pecho á 

su infante Jesús ; y su Magestad con semblante apaci

ble consoló á la madre y  su esposo , cuya diligencia 

con su propia capa y  unos palos formó un taberuácu- 

lo Ò pavellon para que el Verbo divino y  M aría san

tísima se defendiesen algo del sereno , abrigándolos con 

aquella tienda de campo tan estrecha y  humilde. L a  

misma noche los diez mil ángeles que con admiración 

asistían á los peregrinos del mu;ido , hicíéron cuerpo 

de guardia á su R ey y  R e y n a , cogiéndolos en medio 

de una rueda ó circuito que forináron en cuerpo vi

sible humano. Conoció la gran Señora que su hijo santí

simo ofrecía al Padre eterno aquel desamparo y  tra- 

bajos , y  los de la misma madre y  San Josef, Y  en 

esta oracion y  los demas actos que aquella alma deifi

cada hacia , le acompañó la Reyna lo mas de la no

che. Y  el niño Dios durmió un poco en sus brazos; pe* 

ro ella siempre estuvo en vela y  coloquios divinos con 

el Altísimo y  con los ángeles. E l Santo Josef se re

costó en la tierra , la  cabeza sobre la arquilla de las 

mantillas y  pobre ropa que llevaban.

632 Prosiguiéron el dia siguiente su camino , y  lue

go les faltó en el viage la prevención de pan y  algu

nas fratás que llevaban ; con que la Señora del cielo 

y  tierra y  su santo esposo Ilegáron á pidecer grande 

y  extrema necesidad y á sentir la hambie. Y aunque 

la padeció m ayor San Josef , pero entrambos la sin-

tié-
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tiéron con harta aflicción. Un dia sucedió á las pri

meras jornadas, que pasáron hasta las nueve de la no

che sin haber tomado cosa alguna de sustento , aun 

de aquel pobre y  grosero mantenimiento que comian des

pues del trabajo y  molestia del camino , quando necesi

ta b a  mas la naturaleza de ser refrigerada ; y  como no 

se podia suplir esta necesidad con alguna diligencia hu

mana , la  divina Señora convenida al Altísimo , dixo: 

"D io s eterno , grande y poderoso , y o  os doy gracias 

i»y bendigo por las magnificas obras de vuestro beneplá- 

wcito ; y  porque sin merecerlo y o , por sola vuestra dig- 

»nación me disteis el ser y  v id a , y  con ella me habéis con- 

wservado y  levantado siendo polvo y  inútil criatura. 

»N o he dado por estos beneficios el digno retorno, ¿pues 

»cóm o pediré para mi lo que no puedo recompensar? 

»Pero Señor y  Padre mio , mirad á vuestro Unigénito, 

t»y concededme con que le alimente la vida natural y 

»tam bién la de mi esposo , para que con ella sirva 

»á vuestra M agestad, y  y o  á  vuestra Palabra , hecha 

vcarne por la salud humana.

633 Para que estos clamores de la dulcísima madre 

nacie^ ên de m ayor tribulación , dió lugar el Altísimo á 

los elementos para que con sus inclemencias los afligiesen 

sobre la h a m b re , cansancio y  desamparo; porque se le

vantó un temporal de agua y  vientos m uy destempla

dos , que los cegaba y  fatigaba mucho. Este trabajo 

afligió mas á la piadosa y amorosa madre por el caí
da •



M ís t ic a  C iu d a d  d i  Dros.

•dado del niño Dics tan delicado y  tierno , que aun -no 

tenia cincuenta dias. Y  aunque le cubrió y abrigó quan* 

to pu d o; pero no bastó para que , como verdadero hom - 

bre , no sintiese la inclemencia y  rigor del tie m p o , m a

nifestándolo con llorar y  .tiritar de frió , como lo  hicie

ran los demas niños .hombres puros. Entónces la cuida

dosa madre , usando del poder de R eyna y  .Señora 

de las criaturas mandó con imperio á los elementos 

que no ofendiesen á su mismo Criador , sino que le s ir

viesen de abrigo y  refrigerio , y  que con ella execu* 

tasen el rigor. Sucedió asi , como en las ocasiones que 

arriba dixe del nacimiento y  camino de Jerusalén ; por

que luego se templó el viento y  cesó la cellisca sin 

llegar adonde estaban hijo y  madre. En retorno de este 

amoroso cuidado el infante Jesús mandó i  sus ángeles 

que asistiesen á su amantísima madre y  la sirviesen de 

cortina , que la abrigasen del rigor de los elementos. 

Hiciéronlo al punto , y  formando un globo de resplan

dor m uy denso y  hermoso por extrem o, encerráron en él 

á  su Dios humanado ,  á la madre y  esposo; dexándo- 

los mas guarnecidos y  defendidos que estuvieran con los 

palacios y  paños ricos de los poderosos del mundo. Es

to mismo hiciéron otras veces en aquel desierto.

634 Pero faltábales la  comida , y  afligíales la  ne

cesidad que con humana industria era irreparable. Y  

dexándolos e l Señor llegar á este punto , y  inclinado 

á las peticiones justas de su esposa los provéyó por ma

no



íio de los mismos ángeles ; porque luego les traxéron 

pan suavísimo y  frutas muy hermosas y  sazonadas, y  

á  mas de esto ua licor dulcísimo ; y las mismos án

geles se lo ad'nitiistráron y  sirvieron. Y  despues to

dos juntos hacian cánticos de 'gracias y  alabanzas al 

Señor que dá alimento á toda carne en tiempo que sea 

óportuno, pdra que los pobres coman y  sean saciad os- 

porqué sus ojos y  esperanzas están puestas en Su rea  ̂

providencia y  largueza.' Evtos fuéron los platos delica

dos con que regaló el Señor desde su mesa á sus tres pe

regrinos y  desterrados en el desierto de Bersabé , que 

filò el mismo donde Elias , huyendo de Jezabél , fué con

fortado con el pan subcinericio que le dió el ángel del 

Señor para llegar hasta el monte Oreb. P¿ro ni este 

pan, ni el que ántes le habian servido milagrosamente 

los cuervos con carnes que comiese á la  mañana y  á 

la tarde en el torrente de Carith , ni el maná que 

llovió  del cielo á los israelitas , aunque se llam aba pan 

de ángeles y  llovido del cielo , ni las codornices que 

les traxo el viento áfrico , ni el pavellon de nuve con que 

eran refrigerados; ninguno de estos alimentos y  benefi

cios se puede comparar con lo que hizo el Señor en estu 

viags con su UaÍg-nito Ilum inado, con la divina madre y 

su esposo. No eran estos favores para alimentar á un pro

feta y  pueblo ingrato y  tan mal mirado ; mas para dar 

vida y  alimento al mismo Dios hecho hombre , y  á su 

verdadera madre -, y  para conservar la vida natural, di' 

X m - IVm M m don-



donde éstaba pendiente la eterna de todo el linage hu* 

mano. Y  si este manjar divino era conforme á la exce

lencia de los convidados; así también el agradeciipien- 

to y  correspondencia era m uy según la grandeza del be

neficio. Y  para que fuese todo mas oportuno , siempre, 

consentia el Señor que la necesidad llegase al extremo, 

y  que ella misma pidiese el socorro del cielo.

635 Alégrense eoo este exemplo los pobres , y  no 

desmayen los hambrientos , esperen los desamparados, y  

nadie se querelle de la divina providencia, por afligido 

y  menesteroso que se halle. ¿Quando faltó el Señor á 

quien espera en él? ¿Quando volvió su paternal rostro 

á los hijos contristados y  pobres? Hermanos somos de 

su Unigènito humanado , hijos y  herederos de sus bie

nes , y  taraibien hijos de su madre piadosísima. Pues ¡ó 

hijos de Dios y  de María santísima ! ^coma desconfiáis 

de tales Padres en vuestra pobreza? ¿Porqué les negáis 

á  ellos esta gloria , y  4 vosotros el derecho de que' os 

alimenten y  socorran? Llegad , llegad con humildad , y  

confiaiiza , que los ojos de vuestros Padres os miran, 

sus oídos 9yen el clamor de vuestra necesidad, y  las 

manos de esta Señora están éxtendidas al pobre y  sus 

palmas abiertas al necesiti.lo. Y vosotros ricos de este 

siglo ¿porqué , ó cómo confiáis en solas vuestras incier

tas riquezas con peligro de desfallecer en l a f e , y g r a n -  

geando de contado gravísimos cuidados y  dolores , co* 

mo os amenaza el Apóstol? N o confesáis, ni profclaisen

la
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la  codicia ser hijos de Dios y  de su madre ; ántes lo 

negáis con las obras , y  os reputáis por espurios ó h i

jos de otros padres ; porque el verdadero y  legítimo 

solo sabe confiar en el cuidado y  amor de sus padres 

verdaderos ; y les agravia , si pone su esperanza en otros, 

no solo esiraños , pero enemigos. Esta verdad me en

seña la divina lu z ,  y  me compéle la caridad á de

cirla.

636 No solo cuidaba el altísimo Padre de alimen

tar á nuestros peregrinos ; pero también de recrearlos 

visiblemente para alivio de la molestia del camino y  

prolixa soledad. Y  sucedia algunas veces, que llegán d ola  

divina madre á descansar y  sentarse en el suelo con su 

infante Dios  ̂ venian de las montañas á ella mucho nú

mero de aves , como en otra ocasion dixe , y  con sua

vidad de gorgeos y  variedad de sus plumas la entre

tenían y  recreaban, y  se le ponían en los hombros y  

en las manos para regalarse con ella. Y  la pruden

tísima Reyna las admitia y  convidaba , mandándolas 

que reconociesen á su Criador y  le hiciesen cánticos y  

reverencia, en agradecimiento de que las habia criado 

tan hermosas y  vestidas de plumas para gozar del a y - 

re y  de la tierra , y  con sus frutos les daba cada dia 

su vida y  conservación con el alimento necesario. A  

todo esto obedecían las aves con movimientos y  cánti

cos dulcísimos. Y  con otros mas dulces y  sonoros pa

ra el infante Jesús , le hablaba la  amorosa madre ala*

Mm2 báa-
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tándole , bendiciündole y  reconociéndole por su Dios y  

por su hijo y  autor de todas las maravillas. A  estos 

coloquios tan llenos de suavidad ayudaban también los 

santos ángeles , alternando con la gran Señora y  con aquellas 

simples avecillas. Y  todo hacia una armonía mas espiritual que 

sensible, de admirable consonancia para la criatura racional.

637 O tras veces la divina Princesa hablaba con el N i

ño y  le decía : "'Amor mío y  lumbre de mi alma; 

«¿cómo aliviaré yo  vuestro trabajo ? ¿Cómo escusaré 

»vuestra molestia? ¿Cómo haré que no sea penoso pa- 

í>ra vos este camino tan pesado? ¡O quien os llevará 

*>no en los brazos sino en mí pecho , y  de él pudie- 

*>ra hacer blando lecho en que sin molestia fuerais re- 

»clinado! Respondia el dulcísimo Jesús : ”  M adre mia que- 

« rid a , m uy aliviado voy en vuestros brazos, descansado 

»en vuestro p e ch o , gustoso con vuestros afeélos y  rega- 

wlado con vuestras palabras. Otras veces hijo y  madre 

se hablaban con el in terio r , y  se respondían ; y  es

tos coloquios eran tan altos y  divinos , que no caben 

en nuesrras palabras. A l santo esposo Josef le alcanza- 

tan  muchos de estos misterios y  consuelos , con que 

‘ c le hacia fácil el camino y  olvidaba sus molestias, 

y  sentia la  suavidad y  dulzura de su deseable com pa- 

í.ia , aunque no sabia ni oia que el Niño hablaba sen- 

.'iblemente con la madre ; porque este favor era pa

ra ella sola por entónces , como dixe arriba. En es

te modo prosiguieron nuestros desterrados su camino pa-̂  

r .  Egipto. Z?OC-
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M aría santísima Señora nuestra,

638 J J í j a  mia , así como los que conocen al Se

ñor saben esperar en él , así los que' no esperan en su 

bondad y  amor inm enso, no tienen párfcCto coaoct- 

miento de su Magestad. Y  al defedo de la fe y es

peranza se sigue el no am arle; y  luego poner el amor 

donde está la confianza y  m uy alto concepto y  estima

ción. En este error consiste todo el daño y  ruina de 

los mortales ; porque de la bondad infinita que les dio 

el ser y  conservación , hacen tan baxo concepto , que 

por esto no saben poner en Dios toda su coíifianza; 

y  desfalleciendo en ella , falta el amor que le debian, 

y  le convierten á las criaturas ; confian y  aprecian en 

ellas lo  que apetecen , que es el poder , las riquezas, 

el fausto y  la vanidad. Y  aunque los fieles pueden 

ocurrir á este daño con la fe y  esperanza infusa; pe

ro las dexan muertas , ociosas , y  sin usar de ellas se 

abaten á las cosas baxas. Y  unos esperan en las ri

quezas , si las tienen ; otros las codician , sino las po

seen ; otros las procuran por camino y  medios muy 

perversos ; otros confian en los poderosos , y  los lison- 

gean y  aplauden ; con que vienen á ser m uy pocos 

los que le quedan al Señor, que 1̂  m ercica su cuidado

sa
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sa providencia j se fien de ella y  le conozcan por Pa

dre que cuida de sus hijos  ̂ los alimenta y  conserva 

sin desamparar á ninguno en la necesidad.

639 Esté engaño tenebroso lia dado al mundo tan

tos amadores , y  le lia llenado de avaricia y  concu

piscencia contra la voluntad y  gustó del Criador, y  ha 

hecho desatinar á los hombres en lo mismo que desean, 

ó  debian desear ; porque toJos comunmente cOnliasad, que 

desean las riquezas y  bienes temporeles pará remediar 

su necesidad ; y  dicen esto , porque no debían desear 

otra cosa. Pero en hecho dé verdad mienten muchos; 

porque apetecer! lo superfluo , y  nd necesario ¡ para que 

sirva no á la natural necesidad , sino á la sobervia del 

mundo. Pero si deseáran los hombres solo aquello que 

con verdad necesitan  ̂ fuera desatino poner su confian

za en las criaturas , y  no en Dios , qué con inefable pro- 

videncia acude hasta los polluelos de los cuervos , co

mo si sus' graznidos fueran voces qué claman à su C ria -  

doí. Con esta seguridad no pude yo  temer en mi des

tierro y  la rg i péregrinaciort. Y  porque fiaba del Señor, 

ácudiá su providencia en el tiempo del aprieto. Y  tú, h il ' 

ja  mia , que conoces esta gran providencia , no te afli- 

jas sin modo en las necesidades , ni faltes á tus obli

gaciones por buscar medios para socorrerlas , ni confies 

en diligencias humanas , ni en criaturas ; pues habiendo 

hecho lo que te toca , el medio eficaz es fiar del Señor 

sin turbarte , ni alterarte , y  esperar con paciencia, aun-

que



que se dilate algo e l  remedio ; que siempre llegá- 

rá en el tiempo mas conveniepte y  oportuno, y  quan

do mas se manifieste el paternal amor del Señor, comq 

sucedió conmigo y  mi esposo en nuestra necesidad y  po

breza.

640 Los que no sufren con paciencia y  no quieren 

padecer necesidad ; y  los que se convierten á cisternas 

disipadas , confiando en la mentira y  en ôs poderosos 

los que no se satisfacen con lo moderado , y  apete

cen con ardiente codicia lo que no han menester para 

}a vida ; y  los que tenazmente guardan lo que tienen 

para que no les falte , negando á los pobres la li

mosna que se les debe ; todos estos pueden tem er con 

razón que les faltará aquello que no pueden aguar

dar de la providencia divina , si ella fuera tan esca

sa en dar , como -ellos en esperar , y  en dar por su 

amor al neces itado. Pero el Padre verdadero que está en 

los cielos hace que názca el sol sobre los justos y  in

justos ; y  dá la  pluvia sobre los buenos y  los malos; 

y  acude á todos , dándoles vida y  alimento. Pero así c o 

mo los beneficios son comunes á buenos y  m a lo s; así 

el dar mayores bienes temporales á unos, y  negarlos 

á otros, no es regla del amor que Dios les tiene; por

que ántes quiere pobres á los escogidos y  predestinados* 

lo uno , porque adquieran mayores merecimientos y  pre-' 

mios ; lo  otro , porque no se enreden con el amor de 

¡os bienes temporales ; porque son pocos los que saben

usar
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usar bien de ellos y poseerlos sin desordenada codicia.Y aunque 

no teníamos este peligro mi hijo santísimo y  y o ; pero 

quiso su Magestad con el exe.nplo ense.'iar á los hom

bres esta divina cicacia en que les va la vida eterna.

C A P ÍT U L O  XXIV;

L L U G A N  A E G IP T O  L O S  P E R E G R I N O S  J E -  

su s, M arta y  J o se f con algún rodeo basta la ciudad 

de Heliopolis , y  suceden grandes 

maravillas.

641 ”Y * a  toqué a rrib a , que la fuga del V erbo hum a- 

hado tuvo otros misterios y  mas altos fines que reti

rarse de Herodes  ̂ y  defenderse de su ira ; porque es

to ántes fué medio que tomó el Señor para irse á 

Egipto y  obrar allí las maravillas que .h izo; de que 

habláron los antiguos profetas , y  muy expresamente 

Isaías , quando dixo : que subirla el Señor sobre uaa 

nube ligera , y  entraría en Egipto , y  se moverían 

los simulacros de E gipto delante de su cara , y  se 

turbaría él corazon de los egipcios en medio de ellos; 

y  otras cosas que contiene aquella profecía y  sucedié- 

ron por los tiempos del nacimiento de Christo nuestr«  ̂

Señor. Pero dexándo lo que no pertenece á mi intento, 

digo , que prosiguiendo su peregrinación Jesús , M aria y

Jo-
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Josef en la forma que queda declarado, llegáron co a

sus jornadas á la tierra y  poblados de Egipto. Y  para 

llegar á tomar asiento en Heliopolis , fuéron guiados por 

los ángeles (ordenándolo el Señor ) con algún rodeo pa

ra entrar primero en otros muchos lugares , donde sa 

Magestad quería obrar algunas m aravillas y  beneficios de 

los que habia de enriquecer á Egipto. Y  asi gastáron 

en estos viages mas de cincuenta dias ; y  desde B e

lén ó Jerusalén anduvieron mas de doscientas leguas, aun-» 

que por otro camino mas derecho no fuera necesario 

cam inar tanto adonde tomáron asiento y  dom icilio.

642 Eran los egipcios m uy dados á la idolatría y  

supersticiones que de ordinario la acompañan ; y  hasta 

los pequeños lugares de aquella provincia estaban llenos 

de ídolos. D e muchos habia templos , y  en ellos esp

iaban varios demonios , adonde acudían los infelices mo

radores á adorarlos con sacrificios y  ceremonias orde

nadas por los mrsmos demonios, y  les daban respuestas 

y  oráculos á sus preguntas , de que la gente estulta 

y  supersticiosa se dexaba llevar ciegamente. Con estos 

engaños vivían t în dementados y  asidos á la adoracioa 

del demonio , que era menester el brazo fuerte del Se

ñor (que es el Verbo humrinado) para rescatar aquel 

pueblo desamparado ; y  sacarle da la opresíon en que 

le tenia L u cifer, mas dura y  peligrosa que en la que 

pusiéron ellos al pueblo de Dios, Para alcanzar este ven*- 

cimiento del dem onio, y  alumbrar á los que vivían en
Tcm, I V ,  Jsín la



la  región y  sombra de la  muerte , y  que aquel pue

blo viese la luz grande , que dixo Isaías , determinó el 

Altísim o que el sol de justicia Christo á pocos dias de 

su nacimiento apareciese en Egipto en Jos bj-azos de su 

felicísima madre , y que fuese girando y  rodeando la 

tierra, para ¡lustrarla toda con la virtud de su divina luz.

643 Llegó pues el infante Jesús con su madre y  San 

Josef á la tierra poblada de Egipto. Y  al entrar en los 

lugares e l niño Dios en los brazos de la m a d re, le

vantando los ojos al cielo y  puestas sus m anos, ora

ba al Padre y  pedia por la salud de aquellos mora

dores cautivos del demonio. Y  luego sobre los que allí 

estaban en los ídolos , usaba de la potestad divina y  

real , y  los lanzaba y  arrojaba al profundo; y  como 

rayos despedidos de la nuve salian y  baxaban hasta lo 

mas rgmoto de las cavernas infernales y  tenebrosas. A l 

mismo punto caian con grande estrépito los ídolos, se 

hundían los te m p lo s , y  se arruinaban los altares de'la 

idolatría. L a  causa de estos prodigiosos efeílos era no- 

tOTia á la divina Señora que acompañaba á su hijo santí

simo en sus peticiones , como cooperadora en todo de la 

salud humana. San Josef también conocia que todas es

tas eran obras del Verbo hum anado, y  por ellas con 

admiración santa le bendecia y  alababa. Pero los demo

nios , aunque sentían la fuerza del poder de Dios no 
conocían de donde salía aquella virtud.

644 Admirábanse los pueblos de. los gitanos con tan

im-
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impensada novedad ; aunque entre los mas sábios ha

bía alguna luz ó tradición recibida de los antiguos des

de el tiempo que Jeremías estuvo en E g ip to , de que 

un R ey de los judíos vendría á aquel reyno  ̂ y  serian 

destruidos los templos de los ídolos dé Egipto. Pero de 

esta venida no tenian noticia los del p u eb lo , ni tam

poco los sábioS del modo comò había de suceder; y  así 

era común el temor y  confusion de todos  ̂ porque se 

turbáron y temieron conformé á la profecía de Isaías¿ 

Con esta mutación  ̂ preguntándose unos á otros  ̂ lle 

gaban algunos á nuestra gran Reyná y  Señora y  á Sari 

Josef ; y  con la curiosidad de ver los forasteros, habla

ban con ellos de lá  fuíná dé sus templos y  dio

ses que adoraban. Y tomando ocasion de estas pregun

tas la madre de lá sabiduría  ̂ comenzó á desengañar 

aquellos , pueblos , dándoles noticia del verdadertí Dios, 

y  enseñándoles que soló éí era único y  Criador del cíe

lo y  de la tierra , y  el que debia ser solo adorado y  

reconocido por Dios, y  que los demas eran falsos y  men

tirosos ; y  que no se distinguían de los maderos  ̂ deí 

barro ó nietales dé que eraii formádos ; ní tenían ojos  ̂

ni oídos , ni poder alguno , y  que los mismos artífices los 

podían deshacer y  destruir, como los hicíéron ; y  tam 

bién qualquiera otro hombre ; porqué todos erari mas 

nobles y  poderosos • y  que las respuestas qué daban, 

eran de los demonios que en ellos estaban , irientírosos,- 

engañosos y  no tenian virtud, verdadera ; porqué sola 

D ios era verdadero. Ñná Cd-

u p



64s Com o la divina Señora era tan suave y  dulce 

en sus palabras , y  ellas tan vivas y  eficáces , su sem

blante tan apacible y  amable , y  los efeflos de sus plá

ticas eran tan saludables ; con esto co rría la  voz de lo* 

forasteros y  peregrinos en los lugares donde llegaban y  

concurria mucha gente á  verlos y  oirlos. Y  como al 

mismo tiempo obraba la oracion y  petición del Verbo 

humanado, y  les grangeaba grandes auxilios, y  sucedía 

la novedad de arruinarse los ídolos , era increíble la 

conmocion de la gente y  la mudanza de los corazones, 

convirtiéndose al conocimiento del verdadero Dios y  ha

ciendo penitencia de los pecados , sin saber de donde, 

ni por que medio les venia este bien. Prosiguiéron Jesús 

y  María p o r  muchos pueblos de Egipto , obrando estas 

m aravillas y  otras muphas , desterrando los demonios, 

no solo de los ídolos , sino también de muchos cuerpos 

que teman poseídos , curando muchos enfermos de gran- 

des y  peligrosas enfermedades , alumbrando los corazo

nes de varias gentes , y  catequizando y  enseñando la 

divina Señora y  San Josef el camino de la verdad y  

vida eterna. Con estos beneficios temporales y  otros á 

que tanto se mueve el vulgp ignorante y  terreno, eran 

traídos muchos á oir la enseñanza y  do¿lrina de la v i-  
da y  salud d^ sus almas.

646 Llegáron á la ciudad de Herm opM s que estí 

..na la Tebaida , y  algunos la llaman ciudad de M er- 

■ urie. Habia en e lk  muchos Molos y  demonios m uy po-

de-
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derosos , y  en particular asistía uno en un árbol que 

estaba á la entrada de la ciudad , que de haberle v e 

nerado los vecinos por su grandeza y herm osura, to 

mó ocasion el demonio para usurpar aquella adoracion, co
locando su silla éh aquel árbol. Y  quando llegó el Ver

bo humanado á su vista , no solo dexó el demonió aquel 

asiento derribado al profundo , sino qae el árbol se in

clinó hasta el suelo como agradecido de su suerte; por

que aun las criaturas insensibles testificasen quan tirano 

doíninio es el de este enemigo. E l milagro de inclinar
se los árboles sucedió otras veces en el camino por 

donde pasaba su C riador , aunqiie no quedó memoria 

de todos. Pero de esta maravilla de Hermopolis perse

veró muchos siglos ; porque despues las ojas y fruto 

de aqueí árbol curaban de varias enfermedades. D e es

te milagro éscribiéron algunos autores , como también de 

otros que sucediéron en las ciudades por donde pasa- 

ban con la venida y  habitación del Verbo encarnado 

y  de su madre santísima en aquella tierra ; como de 

una fuente que está cercá del C a y r o , donde la d ivi

na Señora cogió agua y  bebió ella y  el n iñ o , y  lavó 

sus mantillas ; que todo esto fué verdad , y  hasta aho-, 

ra ha durado la tradición y  veneración de aquellas ma

ravillas, no solo entre los fieles que visitan los lugares 

santos , sino entre los mismos infieles , que á tiempos 

reciben algunos beneficios temporales de la mano del 

Señor ,  ó para justificar con ellos mas su causa, ó p a .

ra
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ra que se conserve aquella memoria. También la hay de otros 

lugares, doadé estuviéron y  obráron grandes maravillas. Pero 

no es necesario hacer ahora aquí relacioin de ellas, por

que SLi principal asistencia miéntras estuviéron en E g ip 

to , fué en lá ciudad de H eliopolis, que no sin miste^ 

rio se llam a ciudad del sol  ̂ y  ahora lá dicen el eran 
Cayrd.

647 Escribiendo estas maravillas , pregunté á la gran 

Reyna del cielo con admiración: ¿Cómo el niño Dios ha

bia peregrinado tantas tierras y  lugares no conocidos? 

pareciéndoms que por está causa se habian aumentado 

mucho sus trabajos y  penalidades. Respondióme su M a

gestad : " N o  te admires qué para grangear tantas al- 

»mas peregrinásemos mi hijo santísimd y  yo - pues por 

>̂una so la , si fuera n ecesa rio , rodeáramos todo el mun

id o  , sino hubierá otrtí remedio,’'  Pero Sr nos pa

rece m ucho lo qué hicieron por la salud hum ana, es 

porque ignoramos el inmenso amor con que nos amáron, 

y  porqué tampoco sabenlos amar nosotros en retorno 
de esta deudas

648 Con lá novedad qué sintió el infierno , viendo 

baxar á él tanto número de demonios , arrojados con 

nueva y  estraña virtud para ellos, se alteró mucho Lli^ 

cifer; Y  abrasándosé en eí fuego de sii furor , salió al 

niundo ; discurriendo por muchas partes para investi

gar la caiisá dé tari nuevos sucesos. Pasó por todo E gip

to , donde habian caidp los templos y  altares con

sus
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sus ídolos; y  llegando á Heliopolis que era m ayor ciu- 

d a d , y  por eso en ella habia sido mas notable la des

trucción de su imperio , procuró saber y exáminar con 

grande atención , que gente habia en ella. Y  no halló 

novedad en que topar m as, de que M aría santísima ha

bia venido á aquella ciudad y  tierra; porque del infan

te  Jesus' no hizo consideración , juzgándole niño como 

los demas sin diferencia ; porque él no la conocia. Pe

ro com o de las virtudes y  ‘ santidad de la pruden

te madre y  virgen habia sido vencido tantas veces 

entró en nuevos rezelos ; aunque le parecía poco una 

muger para tan grandes obras ; pero con todo eso de

termino de nuevo perseguirla, y  valerse para esto de sus 
ministros de maldad. ' ' ’

649 Volvió luego al infierno , y  convocando un con

ciliábulo de los príncipes de tinieblas , les dió cuenta 

de la ruina de los ídolos y  templos de Egipto ; por

que los demonios , quando saliéron de e llo s , fuéron ar

rojados por el poder divino con tanta p resteza, confu

sion y  pena, que no percíbiéron lo  que sucedía á los 

ídolos y  lugares qué dexaban. Pero Lucifer , infor

mándoles de todo lo que pasaba , y  que su imperio 

se iba destruyendo en todo Egipto ,  les dixo : que no 

hallaba ni comprehendia la causa de su ruina ; porque 

solo habia topado en aquella tierra la muger su ene

miga ( así la llamaba el dragón á M aría santísima ) de 

cuya v irtu d , aunque conocia era m uy señalada,no pre

stí



síjmia tan grande fuerza como habian experimentado en 

aquella ocasion. Pero con todo eso determinaba hacer

le  nueva guerra , y  que todos se previniesen para ella. 

Respondiéron los ministros de L ucifer, que estaban prontos 

para obedecerle ; y  consolándole en su desesperado fu

ror , le ofreciéron là v ic to r ia , como si fueran sus fuer

zas iguales á su arrogancia.

6go Saliéron juntai del infierno muchas legiones , y  

se encamináron para Egipto adonde estaba la Reyna 

de los cielos ; pareciéndoles, que si la vencian , solo con 

este triunfo restauraban su pérdida , y  recuperarían todo 

lo que en aquel miserable reyno les habia quitado el 

poder d€ D io s, de quien sospechaban era instrumento 

María santísima. Y  pretendiendo llegarse á tentarla con

forme sus intentos diab«lÍcos , fué cosa m aravillosa, que 

no pudiéron acercarse á ella por mas de dos mil pasos 

de distancia, porque los detenia ocultamente la virtud divina 

que reconocian salía de ácia la misma Señora. Y  aunque Lu

cifer y  los demas enemigos forcejaban, y  porfiaban, eran 

debilitados y  detenidos como en fuertes prisiones que los 

atormentaban , sin poderse alargar adonde estaba la in- 

viélísima R e y n a , mirándolo todo con el poder del mis

mo Dios en sus brazos. Y  perseverando Lucifer en esta 

contienda , fué repentinamente otra vez lanzado en el pro

fundo con todos sus esquadrones de maldad. Esta opre

sión y  arruinamiento dió gran tormento y  cuidado al 

tiragon ; y  comg en estos ú m  ,  después de la  encar

na-
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nación , se habian repetido algunas veces , com o que

da dicho , dió en sospechar si el Mesías era venido a l 

mundo. Mas como le estaba oculto el misterio , y  

él le aguardaba muy patente y  ruidoso , queda

ba siem::re confuso y  equivocado, lleno de furor y  

rabia que le atormentaba , y  se desvanecía en inqui

rir la  causa de su dolencia ; y  quanto mas la discur- 

r ia , mas la ignoraba , y  ménos la conocia.

d o c t r i n a  d e  l a  RETNA DEL CIELO ^
M aria  santísima»

<5s r  H i j a  m ia , grandé es y  sobre todo bien esti

mable el consuelo de las almas fieles y  amigas de mí 

hijo santísimo , quando con fe viva consideran que sir

ven á un Señor que es Dios de los dioses y  Señor de 

los señores; el que solo tiene e f  im p erio , la potestad y  

dominio de todo lo criado , el que reyna y  triunfa de 

sus enemigos. En esta verdad se deleyta el entendi

miento , se recrea la memoria , se goza la voluntad, y  

todas las potencias del alma devota se entregan sin re- 

zelo á la suavidad que {itntcn ccn tan nobles operacio

nes , mirándo á aquel objeto de bondad , santidad y  

poder infinito , que de nadie tiene necesidad , y  de cuya 

voluntad pende todo lo criado. ¡O quántos bienes jun

tos pierden las ciiatu raj que olvidadas de su felicidad 
f«tiL IV, Oo
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empleaa t o i o  el t i e n i o  de la v i i i  y  su? potencias 

en a te n ie r  á lo v is ib le , a^nar lo m om entáneo, y  buscar 

los bienes aparentes y  fa laces! C o a  U  ciencia y  luz 

que tiene? , q ierria yo , hija mia , q jc te rescates de 

este peligro , y  que tu entendimiento y  memoria se 

ocLipen siempre con la  verdad dol ser de Dios. E n 

este mar interminable te engolfa y  anega , repitiéndo 

continuam ente: iQulén como Dios nuestro Selor que habi- 
ta en las alturas , y  mira á los humildes en el cielo y  

e n  h  tierral ¿Quién com:> el que es t o i o  poderoso y  

de nadie tiene depeniencia? ¿El que humilla á los so

berbios , y  derriba á los ,que el mundo ciego llama 

p o i ‘ ro í3 s ,  el q.i3 triunfa del demonio y  le oprima h as
ta el profundo?

. Y  para que mejor p ueias  dilatar tu corazon en

estas verdades , y  cobrar coa ellas m ayor superioridad 

sobre los enemigos del p it ís im o y  tuyos ; quiero que 

me imites se^’i i  t i  posible , g lo riá n io te  en las vi¿torids 

y  triunfos de su brazo p o d e ro so , y  procurando tener a l 

guna parte en las que quiere a lcanzar siempre de este 

cruel dragón. N o  es posible que lengua de criatura, aun

que sea de los serafines , declare lo que mi alma sen

tia  , quaniD miraba en mis b n x o s  á mi hijo santísimo 

que o ’^raSa tantas maravillas contra sus enemigos , y  

en beneacio de aquellas a lm is  c ie g is  v  tiranizadas de 

sus errores ; y  que la c'cáítacion del ribmSre del A lt í 

simo crecia y  se dilataba por su Unigénito humanado.

Con
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Con este júbilo magnificaba mi alma al Señor ; y  

con mi hijo santísimo hacia nuevos cánticos de ala

banza , como madre suya y  esposa del divino Espí

ritu. Tú eres hija de la Iglesia santa y esposa de mi 

hijo benditísim o, y favorecida de su gracia ; justo es que 

seas diligente y  zelosa en adquirirle esta gloria y exál

tacion , trabajando contra,- sus enemigos y  peleando con 

ellos para que tu esposo tenga este triunfo.

CA PÍTU LO  XXV.

T O M A N  A S I E N T O  E N  L A  C I U D A D  D E

HeliopoUs Jesús,  María y  Josef por voluntad divî  
na ; ordenan alli su vida el tiempo de su 

destierro,

653 I  vas memorias que en muchos lugares de Egíp- 

to quedáron de algunas maravillas que fué obrando en 

ellos el Verbo humanado , darían ccasion á los santos-y 

otros autores , para que unos escribiesen que estuvié- 

lon  en una ciudad los desterrados, y  otros lo afirmasen 

de otras. Pero todos pueden decir verdad y concordar

se , hablando de diferentes titirpos en que estúviéron 

en Hermopolis , en Meiifis , 6 Babilonia de Egipto , y 

en Mataría ; pues no solo estuviéion en estas ciudades, 

smo también en otras. L o q u e > o h é  entendido e s, que ha-

O o3
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hiendo discurrido por ellas llegáron á H eliopolis, y  a llí 

tomáron su asiento, porque los santos ángeles que los 

guiaban , dixéron á la divina Reyna y á San Josef , que 

en aquella ciudad habian de parar ; donde, á mas de 

la ruina de los ídolos y  sus templos que sucedió con 

su llegada (com o en las dem as) determinaba el Señor 

liacer otras maravillas para su gloria y  rescate de muchas 

almas ; y  que á los moradores de aquella ciudad , se

gún el feliz pronóstico de su nombre , (que era ciudad de 

sol ) les saliese el scJl de justicia y  gracia que mas co

piosa les alambrase. C )n  este aviso tomáron alU posada 

común ; y  luego salió San Josef á buscaría ofreciendo el 

pago que fu^se justo ; y  el Señ->r dispuso que hallase una 

casa humilde y  pobre , pero capaz para su habitación, 

y  retirada un poco d i  U  ciu d ad , como lo deseaba la 
Reyna del cielo.

654 Hallando pues este domicilio en Heliopolis , to

máron asiento en él. Y  recogiéndose luego la divina Se

ñora con su hijo santísimo y  su esposo Josef á este re

tiro , se postró en tierra , besándola con profunda hu- 

m ildai y  afeíluoso agradecimieato ; y  dió gracias al 

Altísimo por haber hallado aquel descanso despues de tan 

molesta y  prolixa peregrinación. Y  á . la misma tierra 

y  elementos agradeció e l beneficio de sustentarla á ella, 

q«e por su incomparable humildad se juzgaba siempre 

por indigna de todo lo que recibia. Adoró al ser in

mutable de D ios..ea  aqu^l pui;sto , eadore^ando á su

cul-
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culto y  reverencia quanto en él habia de obrar. Inte

riormente hizo obsequio y  sacrificio de sus potencias y 

sentidos , y  se ofreció á padecer p ro n ta a le g re  y  d ili

gente quantos trabados fuese servido el todo Pcderoío de 

enviarle en aquel destierro , que su pibdeccia les pre

venia , y  su afetìo los abr.'-yata. / p ie c iita lo s  ccn la 

ciencia divina , porque con ella hahia conocido que en 

el tribunal divino sen bien £cn"iiticos, y  que su hijo 

santísimo los habia ¿e tener per hciencia y  tesoro ri

quísimo. De este alto exercicio y  encumbrada habita-« 

cion se humilló á limpiar y  aliñar la jo b re  casilla con 

ayuda de los santos ángeles , buscando prestado hasta el 

instrumento con que limpiarla. Y  aunque se halláron 

nuestros divinos forasteros bastantemente acomodados de 

las pobres paredes de la c a sa , faltábales todo lo demas 

de la comida y  omenage necesario para la vida. Y por

que estaban ya  en poblad o, faltó el regalo mÜ.igroso 

con que en la soledad eran socorridos por mano de 

los ángeles , y  los remitió el Señor á la mesa ordi

naria de los mas pobres, que es la limosna mendicada.

Y  habiendo llegado á sentir la necesidad y  padecer ham

bre , salió San Josef á pedirlo por amor de D ios; pa

ra que con tal exemplo ni se querellen los pobre? de 

su aflicción , ni se confundan de remediarla por este me

dio , quando no hallaren otro ; fues tan temprano se es

trenó el mendigar para sustentar la vida del mismo hie- 

ñor de todo lo criado , para obligarse de camino A dar
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dento por uno de contado.

655 Los tres dUs primeros que llegáron á Heliopo- 

lis (com 3 tampoco en otros lugares de E gip to ) no tu

vo la R e y n i del cielo para sí y  su unigènito mas ali

mentos d3 los q je  pidió de limosna su padrej putativo 

hasti q'ie c o i  su trabajo comenzó á ganar algún 

soc.)rro. Y con él hizo una tarima desnuda en que se 

r e d la o a  I j m U re , y  una cuna para el h ijo ; porque 

el s i i t )  e ip o o  n-) t2.iii otra cama mas que la tierr* 

pura , y  h  c i;a  sin al!i:íj'i.s , h ista que con su propio 

su io r puJ3 adquirir algunas do las inescusables para 

vivir todos tres. Y  no q a ijr j  p isar en silencio lo que 

se me ha d id o  á cjnocer : q:ie en medio de tan estre- 

m id i pobrera y  necesidades no hiciéron memoria M a

ría y  Josef santísimos de su casa de Nazréth , ni de sus 
deudos , ni amigos , de los dones de los Reyes qne dis- 

tnbuyéron y  los podían h ib er guardado. Nada de esto 

ecliáron minos , ni se querelliron de hallarse en tanto 

aprieto y  desamparo , con atención á lo p.¡<ado y  te^ 

mor de >  futuro ; ántes en todo estúviéron coa im - 

com parible igualdad , alegría y  quietud , dex'ndose á la 

divina providencia en su desabrigo y  mayor pobreza. 

¡O poquedad de nuestros infieles corazones , y  qué de 

afanes tan turbados y  penosos suelen p .decer en hallán

dose pobres y  con alguna necesidad! Luego nos que

rellamos , que perdimos la ocasion ; que pudimos prevenir 

ó g ran g ca r este ó aquel rem edió; que si hiciéram os^s-

to
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to o aquello no nos viéramos en este ó squel aprieto. 

Todas estas congojas son vanas y  estultísimas , por lo 

que no son de remedio alguno. Y  aunque fuera bu e

no no haber dado causa á nuestros trabajos con las 

culpas que muchas veces los giangcamos ; pero de or

dinario sentimos el daño tem por;! adquirido , y  no el 

pecado por donde lo merecimos. Tardos y  estultos de 

corazon somos para percibir las tesas espiritiialcs de 

nuestra justificación y  aumentos de la gracia ; y seu-iy^s. 

terrenos y  audaces para entregarnos á las terrenas y 

sus afanes. Repieliension severa es para nuestra grosería 

y  terrcniJad la de nuestros extrangeros.

656 La prudentísima Señora y  su esposo se acomo- 

dáron con alegría solos y  des imperados de todo io tem

poral en la pobre casilla .que halláron. Y de tros ap o 

sentos que tema , el uno se consagró para templo Óí.í- 

grario donde estuviese el infante Jesús y  con él sa pu

rísima m adre; y  allí se pusiéron ía cuna y  la t i r l n i  

desnuda , hasta que despues ds algunos dias con el tra

bajo del santo esposo y  ]a piedad de unas devotas ma- 

geres que se aficionáron á Ja Reyna , alcanzáron á te ■ 

ner alguna ropa con que abrigarse todos. O tro aposento 

se destinó para el santo esposo , donde dorm ía y se 

recogía á orar. Y  el tercero servia de oficina y  lalíer 

para trabajar en su ofició. Viendo la gran Señora í;i 

estremada pobreza en que estaban , y  que el trabajo S. 

Josef habia dc ser m ayor para sustentarse^ en tierra don

de



de no eran conocidos ; deiern;inó ayudaile , trabajan

do también ella con sus manos para aliviarle en lo que 

pudiese. Y  como lo determ inó, lo executó , buscando 

labores de manos por medio de aquellas mugeres pia

dosas que comenzáron á tratarla' aficionadas do su m o

destia y suavidad. Y  como todo quanto hacia y  toca

b a ,  salia de sus manos tan peifetto  , corrió luego la 

voz de su aliño en las labores , y nufica la faltó en que

trabajar, para alimentar á su hijo hom bre, y Dios ver- 
dadero.

657 Para gra^igear todo lo que era necesario de co- 

m - r , vestir Saa Jasef , alhajar su casa , aunque po

bremente , y  pag.-ir los alquileres de e lla , le pareció á 

nuestra R eyna que era bien gastar todo el dia en el 

trabajo , y  velar to ia  la noche en sus exercicios es

pirituales. E ito  determinó , no porque tuviese alguna co

dicia , ni tampoco porque de dia faltase un punto á 

la Contemplación ; porque siempre estaba en ella y  ea 

presencia del niño Dios , como tantas veces se ha dicho 

y  diré. Pero algunas horas que vacaba de dia á e s ^  

cíales exercicios, quiso | trasladarlos á la n oche, para tra

bajar m is , y  no]  pedir ni esperar que D ios, obrase m i- 

lagro , en lo qua con su diligencia j  añadiendo mas 

trabijo se p ^ iu  conseguir ; porque en tales casos mas 

pidiéramos milagro para com odidad, que por necesidad. 

P e iia  la prudentísima Reyna al eterno Padre que su 

misericordia los proveyese de todo W necesario para a li-

men
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mentar á su hijo unigénito, pero juntamente trabajaba.

Y  como quien no fia de sí misma ni de su diligencia, 

pedia trabajando lo que por este medio nos concede el 
Señor á las demas criaturas.

658 Agradóse mucho el niño Diós de esta pruden

cia de su madre y  de la conformidad que tenia con su 

estrecha pobreza; y  en retorno de esta fidelidad de ma

dre quiso aliviarla en algo del trabajo que habia co 

menzado. Y  un dia desde la cuna la habló , y  la dixo: 

M adre mia , yo quiero disponer el órden de vues- 

»tra vida y  trabajo corporal.» Púsose luego arrodillada 

Ja divina madre , y  respondió: «Am or dulcísimo mió 

« y  dueño de todo mi se r , yo os alabo y  magnifico, 

«porque habéis condescendido con mi deseo y  pensa- 

«m iento, que se encaminaba á que vuestra divina voluntad 

«dirigiese mis pasos , enderezase mis obras á vuestro 

«beneplácito , y  ordenase la ocupacion qüe habia de 

wtcncr en cada hora del dia según vuestro agrado. Y ' 

«pues se ha humanado vuestra D eidad, y  dignádose vues- 

»tra grandeza á condescender con mis anhelos, hablad, 

»lumbre de mis o jos, que vuestra sierva oye.» D ixo el 

Señor : "M adre mia carísima , desde entrada la noche 

« (esta  era la hora que nosotros contamos por las nue- 

v v e )  dormiréis y  descansareis algo. Y  de media nocfie 

«hasta el amanecer os ocupareis en los exercicios de 

« la  contemplación conmigo , y  alabaremos á mi eterno 

«Padre. Luego, acudiréis á prevenir lo necesario para 
Tom, I V ,  Pp



»vuestra com ida y  de Josef. Despues á darme á mí alw 

« m e n tó , y  me tendrels en vuestros brazos hasta la ho- 

wra de te rc ia , que me pondréis en los de vuestro es- 

«poso para alivio de su trabajo ; y  os retirareis á vues- 

»tro recogimiento hasta la hora de administrarle la co- 

»mida ; y  luego volvereis á la labor. Y  porque aquí no te- 

»neis las escrituras sagradas , cuya lección os era de 

»consuelo, leereis en mi ciencia la d oarin a de la vi- 

»da eterna , para que en todo me sigáis con perfeéla 

fMmitacion. Y  orad siempre á mi eterno Padre por los 
«pecadores,»»

659 Con este arancel se gobernó María, santísima 

todo el tiempo que estuvo eo Egipto. Y  cada dia da

ba e l pecho al niño Dios tres v?ces ; porque quando 

le señaló la primera que habia de d a rle , no la man

do que no se le diese otras veces , como desde el na

cimiento lo hizo. Quando la divina m adre hacia labor 

estaba siempre en presencia del infante Jesús de rod illas; y 

entre los coloquios y  conferencias que tenian , era m uy 

de ordinario , el R ey desde la cuna y  la Reyna des

de su labor hacer cánticos misteriosos de alabanza. Y  

SI estuvieran escritos , fueran mas que todos los salmos 

y  cánticos que cd ebra la Iglesia y  quanto h oy h ay 

escrito en ella ; pues no h ay duda que hablaría el mi.v- 

mo Dios por el instrumento de su humanidad y  ma

dre santísima , con m ayor alteza y  admiración que por 

D a v id , M oysés , M a r ía ,  A n a ,  y  todos los profetas-

En
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En Cvstos cánticos siempre la divina madre quedaba re

novada y  llena de nuevos afeiios á la Divinidad , y  

eficaces anlielos á la unión con su ser inmutable ; porque 

sola ella  era la fénix que renacia en este incendio, y  

la águila real que podia mirar al sol de la inefable 

luz de hito en hito , y  tan de cerca donde otra nin

guna criatura pudo levantar el vuelo. Cum plía con el fin 

para que el Verbo divino tomó carne en sus virgina

les entrañas , de encaminar y  llevar á su eterno Padre 

á las criaturas racionales. V como entre todas era la so

la que no la impedia el òbice del pecado ni sus e fec

tos ,  las pasiones ni apetitos, sino que estaba libre de 

todo lo terreno y  gravamen de la naturaleza , volaba 

tras de su am ado, y  se levantabaá encumbrada habita
ción , y  no paraba hasta llegar á su cántro que era 

la  Divinidad. Y  como siempre tenia á su vista el ca

mino y  lu z , que era el Verbo humanado , y  el deseo 

y  afedo encaminado al ser inmutable del Altísim o cor 

ria fervorosa á é l , y  estaba mas en el fin que ’en el 

medio , donde amaba mas que donde animaba.

66o Dormia también algunas veces el niño Dios pre

sente la feliz y  dichosa madre ; para que también fue

se verdad eri esto lo que dixo : To duermo, y  mi ea. 

rjizon veía. Y  como para ella aquel cuerpo santísimo 

de *u hijo era viril purísimo y  claro por donde mi

raba y  penetraba el secreto de su alma deificada y  sus 

operaciones , mirábase y  remirábase en aquel espejo in-

ma-



m aculado; Y  era de especial consuelo á la divina Se

ñora ver tan desvelada la parte superior de la alma 

santísima de su hijo en obras tan h eróycas dé viador 

y  juntamente comprehensor; y  al mismo tiempo dormir 

ios sentidos con tanta quietud y  rara hermosura del ni

ño , estando todo lo humano unido á la Divinidad hi- 

postáticamente. D2 los aféelos dulces y  elevaciones in

flamadas y  obras heróycas que la R eyn a del cielo 

hacia en estas ocasiones , no basta para hablar nues

tra lengua sin ofender la  m ateria ; pero donde faltan 
palabras , obre la fe y  e l corazon.

661 Quando era tiempo de dar á San Josef el ali- 

vio  de tener al infante Jesús , le  decia la divina m a- 

«dre : "H ijo  y  Señor mió , mirad á vuestro fiel siervo 

«con amor de hijo y  de padre , y  tened vuestras de- 

»licias con la pureza de su alma tan sencilla y  acep- 

«tá á vuestros ojos. Y  al Santo le d e c ia : Esposo mió, 

«recibid en vuestros brazos al Señor que contiene en 

»su puño todos los orbes del cielo y  tierra , á quienes 

»dió el ser por sola su bondad infinita; y  aliviad vues- 

 ̂ »iro cansacio con el que es la gloria de to d o lo  cria- 

Este favor agradecía el Santo con profunda hu
mildad ; y  solía preguntar á su esposa divina , si se 

atrevería él á mostrar al niño alguna caricia. Y  ase

gurado de la prudente madre , lo hacia; y  con este 

alivio olvidaba la molestia de su trabajo , y  todos se 

1? hacian fáciles y  m uy dulces. Siempre _ que comían

Ma-
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M aría santísima y  San Josef tenian consigo al infante*, 

y  en administrando la  comida la divina Reyna , le re

cibía en sus brazos , y  comía con grande aliño tenién

dole en ellos ; y  daba á su alma purísima dulcísimo 

y  m ayor alimento que al cu erp o , reverenciándole, ado

rándole y  amándole como á Dios etern o, y  susténtándo- 

le en sus brazos como á niño le acariciaba con ca

riño de madre afeduosa á hijo querido. No es posi

ble ponderar la atención , con -que se exercitaba en 

los dos oficios , de criatura para su Criador , mirándo

le  según la Divinidad Hijo del eterno Padre , como 

R ey de los reyes y  Señor de los señores , hacedor y  

conservador de todo el universo ; y  como hombre ve r

dadero en su infancia para servirle y  criarle. E n es

tos dos extremos y  motivos de amor e r i  toda enarde

cida y  encendida en aé^os heróycos de admiración, ala

banza y  afetìuoso amor. En todo lo demas que obra

ban los dos divinos esposos, solo puedo decir que eran ad

miración de los ángeles , y  que daban d  lleno á la saa-» 
t i4ad y  agrado del Señor»



D O C T R I N A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L O  

M aria santísima

662 I l i j a  m ia, siendo verdad, .corno lo e s , que yò  

entré en Egipto con mi hijo santísimo y  mi esposo, 

donde ni conocíamos amigos ni deudos, en tierra de re

ligión extraña , sin abrigo , amparo ni socorro huma

no para alimentar á un hijo que tanto amaba , bien 

se dexa entender la tribulación y  trabajos que padeci

mos , pues el Señor daba lugar á que nos afligieran. Y  

no puede caber en tu consideración la paciencia y  to 

lerancia con que los llevamos ; hi los mismos ángeles 

son suficientes á ponderar el premio que me dió el A l

tísimo por el amor y  conformidfld con qué lo llevé to 

do , mas que s¡ estuviera en suma prosperidad. Verdad 

e s , que me dolía mucho dé ver á mi esposo en tan

ta necesidad y  aprieto ; però eñ esta misma penä ben

decía al Señor con alegría de padecerla. En esta nobi

lísima paciencia y  pacifica dilatación q u iero , hija m is, 

que me imites en las ocasiones que te pusiere el Señor, 

y  que en ellas sepas dispensar con prudencia del inte

rior y  exterior , dando á cada quäl lo que debes éñ 

la acción y  contemplación , sin que uná á otra le  im 
pidan.

663 Quando íes faltáre á tus súbditas lo necesario

pa-
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para la v id a , trabaja en buscarlo debidamente. Y  en 

dexar tú la quietud propia alguna vez por esta 

obligación , no es perderla ; y  mas con la  adverten

cia que te h e 'd a d o  muchas veces,p ara  que por ninguna 

ocupacion pierdas al Señor de vista ; pues con su di

vina luz y  gracia todo se puede h acer, si eres cuida

dosa sin turbarte. Y  quando por medios humanos se 

puede grangear debidamente , no se han de esperar m i

lagros , ni escusarse de trabajar á cuenta de que Dios 

lo proveerá y  acudirá sobrenaturalmente ; porque su M a

gestad concurre con los medios suaves , comunes y  con

venientes. Y  e l trabajar el cuerpo es medio oportuno, 

porque sirva con el alma , y  haga su sacrificio al Se

ñor , y  adquiera su merecimiento en la forma que pue

de. Y trabajando la criatura racional puede alabar á Dios, 

y  adorarle en espíritu y  verdad. Y  para que tú lo  ha

gas , ordena todas tus acciones á su actual beneplàcito , y  con

súltalas con su Magestad , pesándolas en el peso del 

santuario , teniendo atención fixa á la divina lu z que te 

infunde el todo Poderoso.

C A -



Ca p ít u l o  x x v i.

D E  L A S  M A R A V I L L A S  Q U E  E N  H E L IO P O -  

lis  de Egipto obráron el infante J e s ú s , y  sü M adre 

santísima y  San J o se f

€64 ( g u a n d o  ísaíás dixo qué entraría el Señor en 

Egipto sobre una ligera nube para las maravillas que 

en aquel reyno quería obrar ; en llam ar nube á su ma-* 

dre santísima , ó como otros dicen , á la humanidad 

qua de ella to m ó , no hay duda que con esta metáfo

ra quiso significar , que por medio de esta nube divi

na habia de fertilizar y  fecundar aquella tierra estéril 

de los corazones de sus habitadores, para que de allí 

adelanté produxese nuevos frutos de santidad y  cono

cimiento de Dios , como sucedió despues que entró en 

ella esta nube celestial. Porque luego se dilató la fe del 

verdadero Dios en Egipto , se destruyó la idolatría, se 

abrió camino para la  vida eterna que hasta entónces 

le  habia tenido cerrado el demonio , tanto , que apé- 

ñas habla en aquella provincia quien conociera la D iv i

nidad verdadera quando llegó á ella el Verbo hum a

nado. Y  aunque algunos habian alcanzado esta noticia 

con la comunicación de los hebreos que habia en aque

lla tierra ; pero ea este conocimiento mezclaban gran

des
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des errores , supersticiones y  culto del demonio ; co

mo en otro tiempo lo hicíéron los Babilonios que v i

niéron á vivir á Samaria. Pero despues que aluinbró el 

sol de jistic ia  á Egipto , y  le fertilizó la r.isbe aliviada 

de to ia  culpa , M aría santísima , quedó tan fctunda de 

santidad y  gracia que dió copioso íruto por muchos 

siglos ; cümo se vió en los santos que despues produxo; 

y  en los ermitaños en tanto número que hicíéron des

tilar aquellos montes , y  labrar dulcísima miel de santi
dad y  perfección christiana.

665 Para disponer el Señor este beneficio que preve

nía á los egipcios , tomó asiento en la ciudad de He

liopolis , como queda dicho. Y  entrando en ella , co

m o era tan poblada , y  llena de ídolos , templos y  al

tares del dem onio, y  todos se hundiéron con grande es

truendo y  pavor de los vecinos , fué grande el movi

miento y  turbación que padeció toda Ja ciudad con 

esta novedad impensada. Andaban todos como atónitos 

y fuera de sí , y  juntándose la, curiosidad de ver à los 

forasteros recien llegados , fuéron muchos hombres y  mu- 

geres á hablar á nuestra gr^n Reyna y  al glorioso S 

Josef. La divina m adre, que sabia el misterio y  volun

tad del A ltísim o, respondió á todos hablándoles muy al 

corazon , prudente, sabia y  dulcem ente, dexándolos ad

mirados de su agrado incom parable, ilustrados con la 

altísima dcdrina que les decia , y  con el desengaño 

que les daba de los errores en que estaban, y  ccn cu- 
Tav,. ir .  I oq

rar
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rar de ctm ino algunos enfermos de los que iban á ella 

los remediaba y  consolaba de todas maneras. Fuéronse, 

divulgando desuerte estos m ilagros, que en breve tiem 

po vino tan grande concurso de gente á buscar á la  

forastera d iv in a , que obligó á la prudentísima Señora 

á pedir á su hijo santísimo, le ordenase lo que era su 

voluntad hiciese con aquella gente. E l niño Dios le res

pondió í, que á todos los informase de la verdad y  co 

nocimiento de la Divinidad , y  los enseñase su cultoi 

y  como habian de salir de pecado.

666 Este oficio de predicadora y  maestra de los egip

cios exercitó nuestra celestial Princesa , como instru

mento de su hijo santísimo que daba virtud á sus p a 

labras. Y  fué tanto el fruto que hizo en aquellas almas, 

que fueran menester muchos libros si se hubieran de re

ferir las maravillas que sucediéron ,  y  las almas que se 

convirtiéron á la verdad en los siete años que estuvie

ron en aquella provincia ; porque toda quedó lantifica- 

da y  llena de bendiciones de dulzura. Siempre que la di” 

vina Señora oia y  respondía á los que venian á  ella, 

tomaba en sus brazos a l infante Jesús , como al que 

era autor de aquella gracia y  de todas las que reci

bían los pecadores. Hablaba á todos , como cada uno 

según su capacidad habia menester para percibir y  en

tender la doétrina de la vida eterna. Diólea conocimien

to y luz , no solo d£ la Divinidad , sino de que Dios 

er^ uno &olo y  imposibie haber mucho# Dioses. Enseño*

Isfi
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i t i  también todos los artículos y  verdades que toca

ban á la D iv in id a d , y  á la creación del niundo, Y  lue

go les dcclaró como el mismo Dios lo habia de redi

m ir y  r< parar ; y  les enseñó todos los manilamientos 

que tocaban al Decálogo , que son de la misma ley  

natural ; el modo con que debían dar culto á Dios y  

ad orarle , y  esperar la redención del gènero humaiio.

‘ 667 Dióles á entender como habia demonios enemi

gos del verdadero Dios y  de los hom bres; y  los desen

gañó de los errores que en esto tenian con sus ídolos, 

y  con las respuestas fabulosas que les daban ; y  los feí

simos pecados á que los inducían y  provocaban por ir 

i  consultarlos , y  como despues ocultamente Iqs tenta

ban con sugestiones y  movimientos desordenados. Y  

aunque la Señora del cielo era tan pura y  libre de to 

do lo imperfeéio ; con todo eso , por la gloría del Al

tísimo y  remedio de aquellas almas no se dedignaba de 

disuadirlas de los pecados impuros y  torpísimos, en que 

estaba todo Egipto anegado. Declaróles también , como 

el Reparador de tantos males que habia de vencer al 

demonio , conforme á lo que de él estaba escrito , era 

y a  venido , aunque no les dixo que le tenía en sus bra

zos. Y  porque mejor se admitiese toda esta d oélrin a, y  

se aficionasen Á la  verdad , la  confirmaba con grandes 

m ilagros , curando^ todo género de enfermedades y  en

demoniados que de diversas partes venían. Y  algunas 

veces iba la misma Reyna á los hospitales, y  allí ha-

Qq2 eia
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cia admirables beneficios á los enfermos. Y  en todas 

partes consolaba á los tristes , aliviaba á los afíigidoi, 

remediaba á los necesitados , y  á todos los reducía con 

suave amor , los amonestaba con severidad ap acib le , y  

los obligaba con ser su bienhechora,

668 E n la cura de los enfermos y  llagados se halló 

la éivina Señora dudosa entre dos afeaos ; el u n o , el 

de la caridad que la obligaba á curár las llagas con 

sus manos propias ; el otro , del recato para no tocar 

á nadie. Y  porque todo lo consiguiese como convenia, 

la respondió su hijo santísimo , que á los hombres los c u 

rase con solo palabras y  amonestándolos , que así que» 

darían sanos ; pero á las mugeres podia curar c o a  sus ma

nos tocando y  limpiando sus llagas. Y  así lo nizo des* 

de entónces , usando oficios de madre y  enfermera res

p etivam en te ; hasta que despues , pasados dos años , co- 

menzo también San Josef á curar enfermos , como di* 

ré. A  las mugeres acudia mas la Reyna con tan in

comparable caridad , que con ser la misma pureza y  tan 

delicada , libre de enfermedades y  pensiones , las cura

ba sus llagas por ulceradas que fuesen , y les aplicaba 

con las manos los paños y  vendas necesarias ; y  así se 

com pad ecía, como si en cada una de las enfermas pa

deciera sus trabajos. Algunas veces suceJia , que para 

curarlas peÜa Ucencia á su sa’ití'jímo hijoj para dexarle 

de sus braz:>s y  le reclinaba en la cu n i , y  acudia á 

ios pobres ,  d o n ie  por otro modo estaba el mismo Se-

ñoc
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ñor de los p o b res, con la caritativa y  humilde Seño

ra. Pero en estas obras y  curas ( ¡cosa admirable! ) ja 

mas miraba la modestísima Señora al rostro de hom bre 

ni muger. Y  aunque la llaga estuviera en él , era tan 

extremado su recato , que por atender , no pudiera des

pues conocer á ninguno por la cara , si por otro me

dio no los conociera á todos ccn la K z  ii terior.

669 Con los calores destemplados de Egipto y  mu

chos desórdenes de aquella miserable gente, eran graves 

y  ordinarias las enfermedades de aquella tierra. Y  algu* 

nos a ñ o s , de les que allí estúviéron el infante Jesusy 

su santísima madre , se encendió pe'ste e n . Kèìiopolis y  

otros lugares. Con estas causas y  Ja fama de las ma

ravillas que obraban , concurría mucha gente á ellos 

de toda la tierra , y vclvian sanos en el cuerpo y  las 

almas. Y  para que la gracia del ScHor se derramase en 

ellos con m ayor abundancia, y  la madre piadosísima tu

viese coadjutor en las misericordias que obraba , como 

instrumento vivo de su unigénito , determinò su Mages

tad ( á  petición de la divina Señora ) que San Josef tam

bién acudiese al ministeiio de la enseñaría y i  curar 

los efermos ; y para esto le alcanzó nueva luz interior 

y  gracia de sanidad. Y al tercero año que estaban en 

E gipto  , ccm erzó el santo esposo á exercitar estos do

nes dcl cielo. Y  él enseñaba , curaba y  catequizaba de 

ordinario á los hon.brcs , y  la gran Señora á las mu

geres. Con estos beneficios tan continuos , y  Ja gracia

y
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y  eficacia que estaba derramada en los labios de nues

tra R eyna ,  era increíble el fruto que hacían , por la afi- 

clon que todos sentían rendidos á  su modestia y  atraídos 

de la virtud de su santidad, Ofreciánle muchos dones 

y  Iiaciendas para que se sirviese de ellas , pero jamas 

admitió cosa alguna para sí , ni la  reservó ; porque siem 

pre se alimentáron del trabajo de sus manos y  de San 

Josef, Y  quando tal vez recibía alguna dádiva de quien 

su Alteza conocia que era justo y  conveniente , to- 

do lo distribuía en los pobres y  necesitados. Y  solo pa

ra este fin consentia con la piedad y  consuelo de al

gunos devotos ; y aun á estos muchas veces Ies daba en 

 ̂ retorno alguna cosa de las labores que hacia. D e estai 

maravillosas obras se puede colegir , quales y  quantas 

serian las que hiciéron en E gipto por espacio de siete 

ano5 que estuviéron en Heliopolis ; porque todas en par

ticular es imposible reducirlas 'número y  relación.

D O C T R I N A  Q U E  M E  D iÓ  L A  R E T N A  

del cielo M aria santísima,

^7  ̂ H i j a  m í a , adm iración te ha hecho el cono

cer las obras de misericordia que yo exercitaba en Egip* 

to , acudiendo à curar los pobres y  enfermos de tan

tas enfermedades para darles salud en el cuerpo y e n  las 

almas. Pero ^entenderás quanto se compadecia esto con

mi
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mi recate y  afedo á retirarme , si atiendes al inmen- 

Í0 amor con que mi hijo santísimo quiso ir lucgò cn 

naciendo i  remediar aquel re y n o , y  estrenaren sus mo

radores el fuego de caridad que ardia en su pecho pa

ra la salud de los mortales. Esta caridad me ccmuni- 

có á mí , y  me hizo instrumento de la suya y  de su 

p o d e r , sin el qual no me atreviera p tr mí n:ÍFrra á 
tantas obras ; porque siempre me inclinaba á no hablar ni 

comunicar á nadie ; pero la voluntad de mi hijO y Se

ñor èra mi gobierno en todo. D e tí , amiga , quiero 

yo  que á imitación mia trabajes en el bien y  salud de 

tus próximos , procurando seguirme en esto con la per

fección y  condiciones que y o  obraba. N o has de bus

car tú las ocasiones , mas el Señor te las enviará; sal

vo  quando por alguna grande razón fuere necesario que 

tú te ofrezcas á ^ la. Pero en todas trabaja , advierte 

y  alumbra á los que pudieres con la  luz que tienes ; no 

como quien toma oficio de maestra ,  sino ccm o quien 

consuela y  se compadece de los trabajos de sus herma

nos , y  quiere aprender la paciencia en ellos , usando 

de mucha h)imildad y  detención prudente junto con ei 

uso de la caridad.

671 A  tus súbditís am onesta, corrige y  gobierna, enca

minándolas á la m ayor virtud y  agrado del Señor; por» 

que despues de obrarlo tú con perfección , será el ma

yor para su Alteza , que animes y  enseñes á los de

más según tus fuerzas' y  gracia que has recibido. Y

por
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por los que no puedes hablar , pide y  clama por ím 

remedio incesantemente ; y  con esto extenderás la cari

dad á toios. Y  porque no puedes servir á los enfermos 

de afuera , recompénsalo en las de tu casa , acu

diendo á su servicia , regalo y  limpieza por tí misma.

Y  en esto no te ¡magines superiora por ei oficio de pre- 

la l i  , pj.,> p5r él e fis  madre , y  lo has de mostrar 

en el cuidado y  amor de todas ; y  en lo demás sie.n- 

pre h is  da ser menor en tu estimación. Y  porque el 

m indo ordinaríim^nce ocupa á los mas pobres y  des

precíalos en servir á lo? enfermos , porque , como 

ignorarite , no conoce la alteza de este ministerio; por 

esto yo te d o/ á tí como á pobre y  la mas inferior

el o 3j b  d i  ea^er-nera , para que imitándome ,  le exe- 
cutes.

C A P ÍT U L O  XXVIL

d e t e r m i n a  h e r o d e s  l a  m u e r t e  *̂d e

los Inociiites^ conócelo M aría santísima^ y  csionden 

á San Juan de ¡a muerte,

^7  ̂ D e x e m o »  ahora en Egipto al infante Jesús con 

su m iir e  santísima y  ¡ San Josef , santificando aquel rey- 

no coa s j  pres2ncia y  beneficios, que no merLció Judéa; y  

volvamos á sa b e r, en qué paró la diabólica astu cia ' y  

hipocresía de Harodes. Aguardó el; iniquo , rey la vuelta

de
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dé los Magos , y  la  relación , que le harían de ha

ber hallado y adorado al nuevo R ey de los judíos re

ciennacido , para quitarle inhumanamente la vida. H a

llóse burlado , sabiendo que los Magos habian estado 

en Belén con M aría y  Josef santísim os, y  que toman

do otro camino estarían ya fuera de los fines de Pa

lestina ( que de todo esto fué informado con otras co

sas de las que en el templo habian sucedido) porque 

engañándose con su misma astucia , aguardó algunos diasi 

hasta que ya le pareció que lo s-R eyes Orientales tar

daban ; y  el cuidado de su ambición le obligó á pre

guntar por ellos. Consultó de nuevo algunos letrados de 

la le y  , y  como concordaban en lo que decian de Be

lén conforme á las escrituras y  lo que dllí habia suce

dido , mandó con gran pesquisa buscasen á nuestra Rey

na con su niño dulcísimo y  al glorioso San Josef. Pe

ro el Señor que les mandó salir de noche de Jerusalén, 

consiguientemente ocultó su viage , para que nadie io su

piese , ni hallase rastro alguno de su fuga. Y  sin po

derlos descubrir los ministros de Herodes ni otro algu

no , le respondiéron que no parecía tal h o m b re , mu

ger ni niño en toda la tierra.

673 Encendióse con esto la indignación de Herodes 

sin dexarle sosegar un punto ; y  sin hallar medio ni 

remedio para atajar el daño que temia con el nuevo 

R ey. Pero el demonio que le conoció dispuesto para to» 

da maldad , le arrojó en el pensamiento grandes suges- 

Í K  R r tio-
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tiones para consolarle ; proponjéndole que usase de su 

real poder , y  que degollase todos los niños de aquella 

com arca que no pasasen de dos años ; porque entre 

ellos sería inescu^able topar con el R ey de los judíos 

que había pacido en aquel tiempo. Alegróse el tirano 

rey  con este pensamiento que jamas cayó  en otro bár

baro ; y  le abrazó sin el temor y  horror que pudiera 

causar tan cruenta acción en qualquier hombre racional.

Y  pensando y  discurriendo como executarlo á satisfa- 

cion y  gusto de su ira ; hizo juntar algunas tropas de 

m ilicia , y  con los ministros de m ayor confianza que las 

gobernasen , Ies. mandó por graves penas , que degolla

sen todos los niños que no tuviesen mas de dos años, 

en Belén y  su comarca. Com o lo maqdó H erodes, se fué 

executando ,  y  llenándose toda la tierra de confusion, 

de llantos y  de lágrimas de los p ad res, madres y  deu

dos de los Inocentes condenados á muerte , sin que na

die lo  pudiese resistir ni remediar.

674 Salió este impío mandato de Herodes á los seis 

meses del nacimiento de nuestro Redentor. Y  quando 

se comenzó á executar , sucedió que nuestra i^ran R e y

na estaba un dia con su hijo santísimo en los brazos, 

y  mirando á su alma y  operaciones conoció en ella, 

como en un claro espejo , todo lo que pasaba en Be

lén , mas claramente que si estuviera'presente á los c la 

mores de los niños y  de sus padres. V ió  también la 

divina Señ ora, como *u hijo santísimo pedia al Padre

eter-
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eterno por los padres y  madres de los Inocentes , y q u e  

á los difuntos los ofrecía como primicias de su muerte 

y  que por ser sacrificados á  cuenta del mismo Reden

tor pedía sé les diese üsd dé razón ; para que volun

tariamente ofreciesen sus vidas , y  admitiesen lá muer

te en gíofia del mismo Señor ; y  les pagase con pre- 

m ioi y  coronas de mártires lo que padecían- Todo lo 

concedio eí Padré eterno ; y 16 conoció nuestra Reyna 

en su hijo unigénito, y  le acompañó  ̂ y  im itó en el 

ofrecimiento y  peticiones que hacia; Acom pañó también 

á los padreé y  madres de los níñoá m ártires en el do

lor , compasion y  lágrimas por la muerte de sus hi

jos. V  ella fué la verdadera y  primera Raquel que llo

ró á los hijos de Belén y suyos ; y  ninguna otra ma

dre supo llorarlos cómo ella ,  porqué ninguna supo sec 

madre ; como ló era nuestra lieyn a  y  Señora;

Ó75 N o tenia entónces noticia de lo que santa Isa-* 

bel había hecho para reservar á su hijo Juan , confor

me á el aviso qué la misma Reyna le había dado poc 

el ángel ,  quando saliéron de Jerusalén para E gipto, c o 

mo arriba sé dixo capituló 23 , núm', Ó23, Y  aun

que no dudaba se cumplirían en él todos los misterios 

que de su oficio de Precursor había conocido por la 

divina luz ; con todo eso , no sabía eí cuidado y  tra

bajo en que la crueldad dé Herodes había puesto á ia 

santa matrona Isabel y  á su hijo ; ni por que medio se 

habrían defendido de ella. N o se atrevió la dulcísima

ma-



madre á preguntar á su hijo santísimo este suceso , por 

la reverencia y  prudencia con que le trataba en es

tas revelaciones ; y  con humildad y  paciencia se ani

quilaba y  encogía. Pero su Magestad la respondió al pia

doso y  compasivo deseo , y  la declaró como Zacarías, 

padre de San Juan habia muerto quatro meses despues 

de su virginal parto , y  casi tres despues que sus M a- 

gestades habian salido de Jerusalén : y que santa Isa

bel ya viuda , no tenia otra compañía mas que la de 

su hijo y  niño Juan ; y  con él pasaba su soledad y  

desamparo retirada en lugar apartado ; porque con el 

aviso que tuvo del án gel, y  viendo despues la cruel

dad que comenzaba i  executar Herodes ,  se habiá re

suelto á huir al desierto con su niño y  habitar entre 

las fieras , por apartarse de la persecución de Herodes; 

y  que esta resolución habia tomado santa Isabel con 

impulso y  aprobación del Altísimo ; y  estaba oculta 

en una cueva ó peñasco , donde con trabajo y  desco- 

modictad grande se sustentaba á sí y  á su niño 
Juan.

676 Conoció asimismo la diviná Señora que santa 

Isabel , despues de tres años de aquella vida solitaria, 

morirla en el Señor , y  Juan quedaría en aquel lugar 

desierto , comenzando una vida angélica y  solitaria ; y  

que no se apartaría de allí hasta que por órden del A l

tísimo saliese á predicar penitencia, como Precursor suyo. 

Todos ^ to s  misterios y  sacramentos manifestó el infan

te
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te Jesiis á su madre santísima , con otros ocultos y* 

profundos beneficios que recibiérorí santa Isabel y su hi

jo  en aquel desierto. Todo lo conoció por el mismo mo

do que la enseñó la muerte de los niños Inocentes. Coa 

esta noticia quedó la divina Reyna llena de gozo y  

compasion ; lo uno , por saber que el niño Juan y  

su madre estaban en salvo ; y  lo o tr o , por los traba

jos que en aquella soledad padecían. V  luego pidió li

cencia á su 'h ijo  santísimo para cuidar desde allí de su pri

ma Isabel y  del niño Juan. Y  desde entónces con vo

luntad del mismo Señor los enviaba freqüentemente á 

visitar con los ángeles que la servian ; y  con ellos mis

mos les remiiia algunas cosas de comida , que era el 

m ayor regalo que tuviéron en aquel yerm o el hijp y  

madre solitarios. Por este medio de los ángeles tuvo con 

ellos continua y  oculta correspondencia nuestra gran Se

ñora desde Egipto. Y  quando llegó la hora de morir 

santa Isabel , le envió grande número de sus ángeles pa

ra que la asistiesen y  ayudasen junto con su niño Juani 

que entonces era de quatro años : y  con los mismos 

ángeles enterró á su madre difunta en aquel desierto.

Y  desde entónces cada dia envió la Reyna á San Juan 

la comida , hasta que tuvo edad para sustentarse por 

su industria y  trabajo , con las yerbas , raices y  miel 

silvestre , con que vivió en tan admirable abstinencia, 

de que diré algo adelante.

677 Entre todas e«tas obras tan admirables ,  ni la

len-



lengua, ni el pensamiento de las criaturas pueden alcan

zar los méritos y  aumentos de santidad y  gracia que 

acumulaba y  congregaba Maríat santísim a; porque de to

do usaba córi prudencia mas que angélica. Y  lo que la 

motivó á admiración , teriiurat y  alabánzá deí todo Po

deroso fué ,  ver ( quando su hijo santísimo y  la mis

ma Señora pidiéroa por los niños Inocentes al eterno 

Padre ) quan liberal anduvo sii divina providencia con 

ellos ; pues conocio , como si estuviera presente , el ex

cesivo niímero que muriéron ; y que todos con no tener 

los m ayores mas de dos años ; otros ocho d ias, otros 

i  dos. meses , otros á seis ; y  así entre todos mas 6  

ménos , les fué concedido uso de r a z ó n ; y  se les infun

dió altisim o conocimiento del ser de Dios y  perfeaa 

caridad ,  fe y  esperanza , con que exercitáron h eróy

cos aélos de f e ,  c u lto , reverencia; amor y  compasion de 

sus padres. Pidiéron por elío» ; y  en remuneración de su 

sentimiento  ̂ que les diese el Señor luz y  gracia para 

que procurasen los bienes eternos. Ádmitian el martirio 

de voiuntací , quedándose ía naturaleza en la flaqueza de 

su edad p u e r il;  con que sentían mas sensiblem ente, y  

se aumentaba su merecimiento. M ultitud de ángeles los 

asistian, y  los llevaban al Lim bo ó seno de Abrahan. Y  

con su presencia alegrárori á los santos padres , porque 

les cónfirmáron las breves esperanzas de su libertad. To

do esto fué efc(íl6 de las peticiones del niño Dios y  

oraciones de María santísima. Y  conociendo estas mara-

ra-

ni
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ravillas , se enardecia en amor , y  d ixo: Laúdate pueri 

Vommum, Y  acompañándolos la Em peratriz de las altu- 

turas , alabó al A utor de tan magníficas obras , dig

nas de su bondad y  Omnipotencia. Sola M aría purí

sima las conocia , y trataba con la sabiduría . y  pon

deración que pedían. Pero sola ella era la  que sin exem

plo , siendo tan allegada a l mismo D io s , conoció el gra

do y  punto de la hum ildad, y  la tuvo en su perfec

ción ; porque siendo ella la madre de la p u reza, ino

cencia y  santidad, se humilló mas que supiéron humi* 

liarse todas las criaturas , profundamente humilladas con 

sus mismas culpas. Sola María santísima , entre toda* 

las criaturas , alcanzó este género de humillarse á vis

ta  de los mas altos beneficios y  dones que todas jun

tas recibiéron ; porque sola ella penetró dignamente que 

la  criatura no puede dar el retorno proporcionado i  

los beneficios , y  ménos al amor infinito de donde se 

originan en D ios: Y  humillándose la divina Señora con 

esta ciencia , medía con ella su amor , su agradeci

miento y  humildad ; y  daba la plenitud á todo , en 

quanto la criatura pura era capaz ‘ de dar digna retri

bución, solo con conocer que ninguna de ellas es dig
na por otro modo,

678 En el fin de este capítulo quiero advertir, que 

en muchas cosas de lat que v o y  escribiendo, me cons

ta h ay gran diversidad de opinione¿ entre los santos pa

dres y  autores ; como las h a y  sobre e l tiempo en que

H a.
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Herodes executó su crueldad con los niños Inocentes; y  

si fuéron los reciennacidos , ó Con los que tenian algu> 

nos dias y  no pasaban de dos años ; y  otras dudas, en 

cu ya  dacláracion no me detengo , porque no es nece

sario para mi intentó ; y  porque yo  escribo solo aque

llo  que se me va enseñando y  dictando ; ó lo que la 

obediencia algunas veces me ordena que pregunte pa

ra  texer mejor esta divina historia. Y  en las cosas que 

escribo, no convenia introducir disputa ; porque desde 

e l principio , como enténces dixe , entendí del Señor que 

quería escribiese toda esta obra sin opiniones , sino con 

la  verdad que la divina luz me enseñarla. Y  el juz

gar , si lo  que escribo tiene conveniencia con la ver

dad de la  Escritura , y  con la magestad y  grande

za del argumento que trato ; y  si tienen las cosas en

tre sí mismas conveniente conseqüencia y  conexion ; to

do esto lo  remito á la doélrina de mis maestros y  pre

lados, y  al ju icio  de los sabios y  piadosos. L a varie

dad de opiniones es casi necesaria entre los que escri

ben , gobernándose unos por otros autores , y  siguien

do los postreros á los que mejor le satisfacen de los 

antiguos ; pero lo mas de unos y  x)tros ( fuera de las 

historias canónicas) se funda en congeturas , ó en au

tores dudosos; y  yo  no podia escribir por este órden, por
que soy muger ignorante«

L O C -
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Maria santísima,

^79 H i j a  mia , de lo que dexas escrito en este 

ca p ítu lo , quiero que te sírva de doctrina el dolor, y  el 

escarmiento con que lo has escrito. E l dolor , por cono

cer que . la  criatura noble y  criada por la mano del Se

ñor á su imágen y  semejanza con tan excelentes y  d i

vinas c o n d ic io n e s c o m o  conocer á Dios , a m a rle , ser 

capaz de verle y  gozarle eternamente , se olvide tanto 

de esta dignidad , y  se dexe envilecer y  abatir á bru

tales y  horribles apetitos , como derramar la sangre ino

cente de quien no podia hacer á nadie injuria. Esta 

compasion te ha de obligar á llorar la ruina de tan

tas almas ; y  mas en el siglo que vives , donde la mis

m a ambición que á Herodes , ha encendido tan crue

les odios y  enemistades entre los hijos de la Iglesia 

dando causa á la pérdida de infinitas a lm as, y  que la 

sangre de mi hijo santísimo que se derram ó en precio 

y  rescate suyo , se malogre y  pierda. L lora  este daño 
amargamente.

680 Pero escarmienta en otros , y  pondera lo  que pue

de una ciega pa5Íon admitida en la concupiscible; por

que si de lleno coge el corazon , ó le  abrasa en fuego 

de concupiscencia, si executa su deseo ; ó en el de la 

Tm . i r .  Ss ira.
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ira  ,  Sí no  le  p u ed e con segu ir. T e .n e  , h i j i  m ía ,  • este  

p e lig ro  ,  no  solo  en lo  que liizo  la  am b ició n  d e H ero d ej 

sino ta in b ie n  en lo  que c a d a  h o ra  entien des y  c o n o 

ce s  d e  o tra s  personas. 4 ^ v ie r te  m u ch o  en no a fic io 

n a rte  á  a lg u n a  co sa  p o r pequeña q u e  te  p a re zca ; 

q u e  p a ra  e n ce n d e r un g ra n  fuego b asta  co m e n za r  p or 

u n a  pequeñísim a ce n te lla . Y en esta m ate ria  d e  m o rtifica - 

pion d e  las  incUnacioi^es te  re p ito  m u ch as v e ce s  esta  

d o d r in a  , y  lo  h a ré  m as en  lo  q u e  r e s ta ;  p o rqu e es 

la  m a y o r  4 iíic u lta d  d e  la  v ir tu d  m o rir  á to d o  io  d e- 

le y ta b le  y  sensible ; y  p o rq u e no p ued es fu  ser in s-

• tru n ie n to  en  Jas m anos d e l S e ñ o r , c o m o  su M a g e sta d  

Jo q u iere   ̂ si no b o rrases d e  tu s p o ten cia s  h a sta  la s  es

p ecies  d e  to d a  c r ia tu ra  ,  p a ra  que n o h a llen  e n tra d a  

^ tu  y o lu n ^ d . Y  p a ra  t í  q u iero  q u e  sea le y  jnviolable> 

q u e  to d o  lo  que tien e ser ,  fu e ra  d c  D io s  y  d e  sus 

^ngeles y  santos , se^ c o m o  si p a ra  t í  no fuese. E s ta  

h a  d e  ser tu  profesion  ,  y  p a ra  eso te  h ace  e l Señor 

p aten tes sus ^ecretos ,  y  te  c o n v id a  co n  su tr a to  fa r  

p iilia r  y  ín tim o  , y  y o  co n  e l m Í o , p a ra  que .sin  

M a g e sta d  n o  y lv a s  ,  n i lo q u ieras.

C A .



S e g u n d a  Partjs , L i b . IV. C a p . XXVIL 323 

C A P ÍT U LO  XXVIIL

hAélA e L  í n P A n t é  j é s ü s  A s a n

s e f  cumplido ün año ; y  ifa ia  Id tríadre santísima de 

ponerlé eñ pié y  calzarle ; y  comiénzá á celebrar 

los dias dé la éúcarnacioñ y  nacjmitntOi

X ^ n  una de las conferencias y  píátícas , que 

tenian M aría santísim a, y  su cspo^d Josef de los mis

terios del Señor , sücedió que un dia , cum plido el pri^ 

mer año deí infanté jesus  ̂ determinó sii A ltézd rom

per el silencio , y hablar en voz clara y  formada a l 

fidelísimo jo sef que hacia oficio de padre cuidadoso, co

mo habia hablado con la divina madrá desdd el na

cimiento 4 seguii arriba dixé , cap, lofj Y  es’tándo los 

dos santísimos esposos tratando deí sei* infinito de Dios, 

y  de là bondad que le había oblígadcí à tari excesi

vo amor , como enviar del cielo á su Unigènito para 

maestro y  Redentor d¿ los hombres , dándole fórma hu

mana en qué tratase con ellos  ̂ y  padeciesé las pena

lidades de lá naturaleza deprabada ;■ en esta nieditácioíi 

sé admirabá mucho San Josef dé' las obras deí Señor, 

encendiéndose eií afefíós dé agradecimiento y  alabanza 

de sü amor¿ Èri esta ocasion el niño Dios que estaba 

en los brazos de ŝu madre , haciendo de ellos la pri-

Ss2 me-
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mera cátedra de maestro , habló á San Josef en voa 

ìnteligible y  le d ix o : ”  Padre m io ,  y o  vine del cielo á 

«la tierra para ser luz del m undo, y  rescatarle de las 

>? tinieblas del pecado, para buscar y  cono<;er mis oyer 

»jas como buen pastor , y  darles pasto y  alimento de 

tí vida eterna , enseñarles el camino para e lla , y  abrir 

»>las puertas que por sus pecados estaban cerradas : quie- 

wro que seais los dos hijos de la l u z , pues la teneis 

«tan cerca»»»

682 Estas palabras del infante Jesús (com o llenas de 

vida y  de eficacia divina ) infundiéron en el corazon 

del Patriarca San Josef nuevo amor y  reverencia y  ale

gría» Púsose dq rodillas á los pies del niño Dios con hu

mildad profundísima , y  le dio g ra cia s , porque la pri

mera palabra que le habia oido pronunciar , fué llam ar" 

le  Padre, Pidióle á su Magestad con muchas lágrimas 

que su lu z divina le alumbrase , y  llevase al cumpli

miento d^ su perfeda voluntad , y  le enseñase á ser 

agradecido á tan incomparables beneficios , como reci

bía de su larga mano. Los padres que mucho aman 4 

sus hijos , reciben gran consuelo y  gloria quando en 

ellos descubren algún pronóstico de que serán sabios ó 

gfaades en las virtudes ; y aunque no lo sean , con la 

nu:ural inclinación que les tienen , suelen celebrar y  en* 

carecer m ucho las parvuleces que sus hijos hacen y  di-r 

con ; porque todo esto puede el afeito tierno con los 

iiijpij pequeñuelos. fe ro  aunque San Josef no era padre na*»

tu-
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turai del uiño D io s, sino p u ta tivo , el amor que le te

nia ,  excedía sin medida á todo lo que los padres na

turales han amado á sus hijos ; porque en él fué la 

gracia , y  aun la naturaleza , mas poderosa que en 

otros y  en todos los padres juntos ; y  por • este amor 

y  aprecio que tenia de ser padre putativo del infantp 

Jesús, se ha de medir e l júbilo de su alm a purísima^ 

oyéndose llam ar padre del hijo del mismo Dios y  eter

eo  Padre ; y  viéndole tan hermoso y  lleno de gracia, 

y  que le  comenzaba á hablar con tan alta dotìrina y  
sabiduría.

683 Todo aquel año primero del niño Dios le har 

bia traído su dulcísima madre envuelto en los faxos y  

mantillas que suelen estar los otros niños ; porque en esr 

to no quiso señalarse diferente , en testimonio de su ver

dadera humanidad , y  también del amor de los morta* 

les ,  por quien padecía aquella molestia que pudo escu

sar. Juzgando la prudentísima m adre que y a  era tiem

po oportuno de sacarle de los fajos , y  ponerle en pie, 

6  calzarle ( como acá d ice n ) puesta de rodillas delante 

del niño Dios que estaba en la cuna ,  le dixo : “ Hijo 

wmio y  amor dulcísimo de mi alm a y  mi Señor ,  d e- 

«seo , como vuestra esclava ,  ser puntual en da- 

"ro s gusto. Y a ,  lum bre de mis o jos, habéis estado mu

c c h e  tiempo oprimido en las ligaduras de las fajas , y  

«en esto habéis hecho gran fineza de amor por los hom- 

vbres ; tiempo es y a  que mudéis trage. D ecid m e, due*

ño
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>»ño mio , ¿qué haré para poneros en pié?»>

684 M adre mia ( respondió eí irtfante Jesus) por el amor 

»»que tengo á las almas que yo  crié y  véhgo á redi- 

*»mír 4 no m í han parecido moíestaá íaS átáduras de mi 

»»niñei ; pues en mi edad pbrfe¿íá he de ser atado, 

«preso y  entregado á mis enemigos , y  por ellos à  H  

»»muerte. Y  si esta memoria es dulce para mí , por 

»»ei gustò de mi eterno Padre 4 todo lo demas me se- 

urá fàcili M i vestido ha de ser soloi uno en este mun- 

»»do ; porque dé él soló quiero lo que me ha de cu-¿ 

»»brir  ̂ aunque todo Íó criado es m io , por haberle d a- 

»»do ser ; pero entr^golo á lös hombres pará que mas 

i»me ¿lebaií ; y  enseñarles también , como por mi exem - 

»pld y  amor han de negai y  despreciar todo lo que 

»es superfluo para la vida natural. Vestireisme , madré 

»»mia , dé una túnica talar de color humilde y  comun¿ 

»»Está sola llevaré y  crecerá conmigo. Y  há de seií 

»»sobre la  que en mi muerte se han de echar suertes; 

»»porque aun esta ño há de quedar à mi disposición, sU 

»»no dé otros ; pará que vean los hombres qué hacl y  

wquiero vivir pobre y  desnudo de las cosas visibles; qué 

«cònio sotí terrenas ,  oprimen y  obscurecen el corazori 

«humano. En eí punto que fui concebido eri vuestro 

»virginal vientre hice este dexámíento y  reriunciácioii 

«iie io que encierra y  contiene el mundo ; aunque to- 

íidd es níio por la uniori de mi naturaleza humana á 

iñá Persona divina ; y  no tuve otra acción eri esto ví^

si-
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íísible , mas de para ofrecerlo todo á mi eterno Padre, 

wrcjiunciándülo por su amor , admitiendo solo aquello 

r»que la vida natural pedia para darla despues por los 

»»horiibres. Con este exemplo quiero enseñar y  reprehen- 

^der aj mundo , para que ame la pobreza , y  no la 

^desprecie; pues quando y o ,  que soy Señor de todo, 

f*lo desvio y renuncio to d o , será confusion. de los que 

«me conocieren por la fe , codiciar lo que yo  enseñé á 
^despreciar.»

685 Hiciéron en la ciiviaa M adre las palabras del ñi

po Dios admirables y  diversos efedos ; porque la me

moria ó representación de la  muerte y  prisiones de su 

hijo santísimo traspasó su corazon candidísimo y  com 

pasivo ; y  la doítrina y  exemplo de tan extremada 

pobreza y  desnudez la admiró y  provocó de nuevo á-su 

í.m tacon . E l amor inmenso á los mortales la inflamó tam

bién para agradecerlo al Seiíor por todos ; y  en esto 

hizo aaos heróycos de muchas virtudes. Y  conociendo 

q ie el infante Jesús no quería mas vestido ni calzado 

dixo á su Magestad : "H ijo y  Señor mió , no tendrá 

«vuestra madre corazon ni ánimo para en edad tan tier- 

-n a  poneros en el suelo los pies desnudos ; admitid 

«am or m ió , algún reparo en e l lo s ,  que os defienda!

-T am bién  conozco que la vestidura áspera que me ped issiñ

V usar debaxo otra de lienzo . ha de lastimar mucho

V vuestra delicada naturaleza , y  ed ad ... E l infante 

[»Jesús la respondió; ^ a d re  mia , admito para los pies

al-

up>
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»alguna cosa pobre hasta que llegue e l tiempo de mi 

»predicación , porque entónces la he de hacer descalzo. 

»Pero el liento  no le quiero usar i porque es fomento 

»de la carne y de muchos vicios en los hombres ; y  

»con mi esempi® quiero enseñar á muchos que le re- 

»m incijrán por mi im itación y  amor.»»

6 í6  Puso luego la celestial R eyna gran diligencia en 

cumplí)’ la  voluntad de su santísimo hijo. Y  buscando 

lana natural y  sin teñir hiló por sus manos muy del* 

gada ; y  de ella  texió una tunicela de una vez y  sin 

costura , a l modo de lo  que se hace de a g u ja , y  mas 

propiamente parecía á lo que llaman terliz , porque ha

cia  un co rd o n cillo , y  no era como el paño liso. T exió- 

la  en un telarcillo , como las labores que llaman pun

to , sacándola toda de una pieza inconsútil misteriosa

mente, Y  tu vo  dos cosas milagrosas ; la  una , que salió 

toda igual y  sin ruga ; la  otra , que se le mejoró y 

mudò el color natural á la  lana à petición y  voluntad 

de la  divina Señora en el color entre morado y  platea

do perfeélísimo ,  quedando en un m edio, que no se po

dia determinar á algún color ; porque ni parecía del to

do morada ,  ni plateada , ni parda , y  de todo teniá- 

Hizo támbien unas sandalias como alpargatas , de un 

hilo fuerte ,  con que ca lzò  al niño Dios. A  mas de es

to hizo una media tunicela de lienzo para que le sir

viese de paños de honestidad. En el capítulo siguiente 

diré lo que sucedió al vestir al infante Jesús.

Cum-
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687 Cumplióse por entónces el año de los miste

rios de la encarnación y  natividad del Verbo divino, 

respetivam ente cada uno despues que estaban en Egip

to. Y  celebrando estos dias tan festivos para la ce les

tial R e yn a, comenzó esta costumbre desde el primer año, 

y  la conservó toda la vida , como se verá ea la  ter̂ * 

cera parte de los misterios que despues fuéron sucedien

do, E l de la encarnación celebraba, comenzando nueve 

dias ántes grandes exercicios , én correspondencia de los 

nueve que precediéron , disponiéndola con tan admirables 

y  grandes beneficios , como en el principio de esta se

gunda parte queda dicho. E l dia que correspondía al de 

la  encarnación y  anunciación convidaba á los santos 

ángeles dcl cielo con los de su guarda , para que la, 

ayudasen á la celebración de estos magníficos misterios, 

á  reconocer y  dar dignas gracias al Altísimo. Y  al mis

m o infante Jesus pedia postrada en tierra en forma de 

cruz , que por ella alabase al eterno Padre , y  le agra

deciese lo  que su divira diestra la favoreció , y  lo 

que hizo por el linage hum ano, dándole á su mismo 

Unigénito. Lo mismo repetía , quando se cumplía el año 

de su virginal parto, Y estos dias era 1a divina Seño

ra m uy favorecida y  regalada del A ltís im o ; porquere- 

nobaba la continua memoria , y  reconocimiento de tan 

altos sacramentos. Y  porque habia tenido inteligencia 

de lo que obligaba al eterno Padre , y le complacía el 

sacrificio de dolor^ que hacia postrada en tierra en cru2j 

Tom, I V  T t  con
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coa la m^tnoria de qus ea ella había de ser clavado 

su divino cordero , usaba de este exercicio en todas 

las festividades , pidiendo se aplacase la divina justicia, 

y  solicitando misericordia para los pecadores. Y  enarde

cida en e l fuego de la  caridad se levantaba , y  daba 

fia á la  celebración de las festividades con cánticos ad

mirables , que decía alteraatiyamente con los ángeles san

tos ; los quales ordenaban capilla de celestial y  sono

ra  música t con que decian su verso , y  respondía la  

R eyna mas dulcemente para los oidos de D ios, que to 

dos los coros de los encumbrados serafines y  bienaven

turados ,  y  con m ayor acepticion ; porque resonaban 

los ecos de sus excelentes virtudes hasta llegar al con

sistorio de la  beatísima Trinidad y  tribunal del ser de 

Dios eterno,

DOCTRINA Qf/E ME DIÓ LA  RETNAi 
y  Señgra ¿e /  cieh*

^ 8  H i j a  mia , no puede tu capacidad ni de todas 

las criaturas ju n ta s , alcanzar perfe¿laraente qual fué el 

espíritu de pobreza de mi hijo santísimo , y  el que me 

enseñó á mi. Pero de lo  que yo te he manifestado á ti, 

puedes conocer mucho de la excelencia de esta virtud 

que tanto amó su autor y  maestro , y  de lo que abor

reció e l vicio de la  codicia. No podia el Criador abor- 

aecex tos misaias cosas á  que dió e l ser ; pero cono

ció
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eió con su inmensa sabiduría e l incomparable daño que 

los mortales habian de recibir de la  avaricia y  codi

cia desordenada de las cosas visibles , y  que este insa

no am or habia de pervertir la m ayor parte de la na

turaleza humana. Y  según la ciencia que tuvo del nú

mero de los pecadores y  prescitos que perdería el vicio 

de la  avaricia y  codicia » así fwé el aborrecLmiento que 

les tuvo.

689 Para ocurrir á  este daño y  prevenirle algún aa* 

tídoto y  medicina , eligió mi hijo santísimo la pobre

za ,  y  la enseñó con palabra y  exemplo de tan admi

rable desnudez ,  y  para que si los mortales no se apro

vechasen de este m edicam ento, tuviese justificada su cau

sa e l m édico que les previno la salud y  el remedio« 

E sta  misma doélrina enseñé y  exercité y o  en toda mi 

v id a '; y  con ella plantáron la  Iglesia los apóstoles; y  

lo  mismo han hecho y  enseñado los patriarcas y  san

tos que la han reformado y  la sustentan ; porque to

dos han amado la pobreza , como medio único y  eficaz 

de la santidad ; y  han aborrecido las riquezas , como 

incentivo de todos los males y  raiz de los vicios. E s

ta  pobreza quiero que ames , y  la busques con toda 

diligencia ; porque es el ornato de las esposas de mi 

hijo dulcísimo ,  sin t i  qual te aseguro , carísim a, que 

las desconoce y  repudia , como desiguales y  disímiles 

monstruosamente ; pues «no tiene proporcion la esposa 

l ic a  y  abundante de supeifiuas alhajas ccn el esposo

T t3 , po-
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pobrísimo y  destituido de todo ; ni puede haber amor 

recíproco con tanta desigualdad.

690 Y  si como hija legítima quieres imitarme per- 

fedam ente según tus fuerzas , como lo debes hacer ; cía-* 

ro está , que yo pobre , no te reconoceré por hija, si 

tú no lo eres , ni amaré en tí , lo que aborrecí para 

mí. También te advierto , que no te olvides de los be

neficios del Altísimo que tan largamente recibes ; y  si 

cn esto no eres m uy atenta y  agradecida , con la 

misma gravedad y  tardanza de la naturaleza vendrás 

con facilidad á caer en este olvido y  grosería. Renue

va cada dia esta memoria repetidas veces » dando siem

pre gracias al Señor con a fe to  amoroso y  humilde. Y  

entre todos los beneficios , son memorables haberte lla

mado , aguardado , disimulado , y  encubierto tus faltas, 

y  sobre e s to , multiplicado tan repetidos favores. Este 

recuerdo causará en tu corazon efeélos dulces de amor, 

y  fuertes para trabajar con diligencia ; y  en el Señor 

hallarás gracia y  nueva remuneración , porque se obli

ga mucho del corazon fiel y  agradecido ; y  por el con

trario , se ofende grandemente de que sus beneficios y  

obras no sean estimadas y  agradecidas ; porque como 

las hace con plenitud de amor , quiere ser correspon

dido con el retorno oficioso , leal y  afectuoso.

C A -
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t^ íS T E  L A  M A D R E  S A N T I S I M A  A L  

fa n te  Jesui la túnica inconsútil , y  U calza : y  las 

acciones y  exercicios que el mismo 

Señor bada.

691 P a r a  vestir al niño Dios 1 , tunicela te x iia  con 

los panos y  sandalias que la madre misma habia traba

jado e n  sus manos . se puso la prudentísima Señora ar

rodillada en presencia de su dulcísimo h ijo , y  le ha

bló de eita manera : "Señor altísimo , Criador de los 

«cielos y  de la tierra , yo  deseaba vestiros si fuera pcv 

«sible , según la dignidad de vuestra divina Persona: 

«también quisiera y o  poder haber hecho el vestido que 

«os traygo , de la sangre de mi corazon ; pero ju^go 

«será de vuestro agrado por lo que tiene de pobre y 

»humilde. Perdonad , Señor y  dueño mió , ¡as faltas y  

«recibid el afefto de este inútil polvo y cen iza , y  dad- 

«m e licencia para que os le vista. Adm itió el infante 

«Jesús el servicio y  obsequio de su purísima m adre; y  

«luego ella le vistió , le calzó y le puso en pie. La tii- 

«nicela le vino á su medida hasta cubrirle el pie sin 

«arrastrarle ; y  las mangas le ciibrian hasta ia mita ! 

«de las manos , y de nada se tomó ántes medida. El 

»cuello de la túnica era redondo , sin estar abierto por

de-
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delante ,  f  algo levantado y  ajustado casi á la  gargaa-f 

t» : y  con ser así ,■ se le vistió su divina madre pot 

la cabeza del niño , sin abrirle ; porque ia obedecía 

e l vestido para acom odarle graciosamente á su voluntad*.

Y  jamas se la quitó , hasta que los Sayones le des« 

nudáron para azotarle , y  después para crucificarle ; p o i

que siempre fué creciendo con el sagrado cuerpo todo 

lo  que era necesario, h o  mismo sucedió de las sanda» 

lias y  de los paños interiores que le puso la adverti-s 

da madre. Y  naAa se gastó , ni envejeció en treinta f  

 ̂ dos años ; ni la  túnica perdió el color y  lustre coa 

que la sa c ó !d e  sus m m os la gran Señora; y macho 

ménos se manchó ni s a c ió , porque siempre estuvo ea 

un mis:n3 ser. U s  vestiduras , que depuso el Reden-* 

tor del mundo para lavar los pies á sus apóstoles, 

era un manto ó c ip a  que llevaba sobre los hombros; 

y  este le  hizo también la misma Virgen , despues q u t 

volvieron á N azarétli ; y  fué creciendo como la túni

c a ,  y  d ;l  mismo color algo mas obscuro, texido de

aquel modo,
692 Quedo en pié el infante y  Señor de las eter

nidades , que desde su nacimiento h ib ia  estado envaeV 

to en piñales , y  de ordinario ea los brazos de su 

madre santísima. Pareció h.:r no3Ísi.no sobre los híjoi de 

los hombres. Y  los ángeles se admiráron de la elecciofi 

qua hizo de tan humilde y  pobre tra.^e , el que viste 

á lo i ciclos de luz y  á los campos de hermosura. A n -
du-
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dubo luego"^ por sus pies perfetarr.ente en presencia de 

íus padres; porque con los de fuera se disimuló algún 

tiempo esta m aravilla, recibiéndole la Reyna en sus bra

zos quando concurrían los extraños y de fuera de su ca

sa. Fué incomparable el júbilo de la divina Señora y 

del santo esposo Jo5cf , viendo á su infante andar en 

pie , y  de tan rara hermosura. Recibió el pecha de su 

madre purísima hasta cumplir año y  medio , y  le de

xó. Y  en lo restante comió siempre poco en la canti

dad y  cn la  calidad. Su comida era al principio unas 

sopillas en aceyte y  frutas ó pescado. Y  hasta que fué 

creciendo , le daba la Virgen madre tres veces de 

comer , como ántes la leche ; á la mañana , tarde y  á 

ia noche. Jamas el niño Dios lo p id ió , pero la am o

rosa madre cuidaba con rara advertencia de darle á sus 

tiempos la comida , hasta que ya  crecido comía á las 

mismas horas que los divÍBos ésposos , y  no mas. Así 

perseveró hasta la  edad perfefía ,  de que hablaré ade

lante. Y  quando ccm ia con sus padres , siempre aguar

daban que el niño divino ttíese la bendición a l prhici- 

pio , y  las gracias al fin de la comida.

693 Despues que el infante Jesus andaba por si mis

mo ,  comenzó á retirarse , y  estar solo algunos ratos 

en el oratorio de su madre. Y  deseando la prudentísima 

Señora saber la  vokmtad de su hijo santísimo en estar 

«ole ó con ella , le respondió el mismo Stñor al pen- 

samieato ,  y  la <Üxo: '*Madre mia ,  entrad , y  estad

COA-
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»»conmigo siempre para que me imitéis y  copiéis res- 

*>p3itivarri5nte mis obras ; porque en vos quiero que se 

lícx^cute y  eátampe la alta perfección que he deseado 

»»para las alm js. Porque si ellas no hubieran resistido 

»á mi prim sra voluntad , de que fueran llenas de san- 

»tidad y  dones, los recibieran copiosísimas y abundan^ 

Mtes ; pero habiéndolo Impedido el Umge hum ano, quie

bro que en vos sola se cum pla todo mi beneplácito, y  

nse depositen en vuestra alma los tesoros y  bienes de 

•m i diestra , que las demas criaturas han malogrado y  

wperdldo. Atended pues á mis obras para imitarme on 

Mellas.»
694 Con éste órden se constituyó de nuevo la d iv i

na Señora por discípula de su hijo santísimo. Y  desde 

entónces entre los dos pasáron tantos y  tan ocultos mis

terios , que ni es posible decirlos , ni se conocerán has

ta el dia de la eternidad. Postrábase muchas veces ea 

tierra el niño Dios , otras se ponia en el ayre en cruz, 

levantado del suelo ; y  siempre oraba al Padre por la 

salud de los mortales. Y  en todo le seguía y  le .imita-f 

ba su amantísima madre ; porque le eran manifiestas las 

operaciones interiores del alma santísima de su dulcísi

mo hijo , como las exteriores del cuerpo. De esta cien

cia y  conocimiento de M iría  purísima he hablado algu

nas veces en esta historia , y  es fuerza renovar su me

moria m uchas; porque esta fué la luz y  exemplar por 

donde copió su santidad ; y  fué tan singular beneficio

pa-



S egunda P ar te , L ib . IV. C ap. XXIX, 337 

para su Alteza que no le pueden comprehcnder , ni 

manj/cstar todas juntas las criaturas. No siempre tenia 

la gran Señora visiones de la Divinidad , pero siempre 

la tuvo de la humanidad y  alma santisima de su hi

jo  y  de todas sus obras ; y  por especial modo miraba 

los efedlos que resultaban en ella de las uniones hipos.- 

tática y  beatífica. Aunque en substancia no siempre veia 

la  gloria , ni la unión ; pero conocia los aétos inte

riores , con que la humanidad reverenciaba , magnifica

ba y  amaba á la Divinidad á que estaba unida , y~ 

este favor fué singular en la madre virgen.

695 En estos exercicios sucedia muchas veces , que' 

el infante Jesús á vista de su madre santísim a, lloir 

raba y  sudaba Sangre ( que ántes del huerto sudó mu-' 

chas veces, ) y la divina Señora le lim piaba el íostro» 

y  en su interior miraba , y  conocia la causa de aque

lla  congoxa , que siein^ore era I3 psrdicion de los pres

citos y  ingratos á los beneficios de su Criador y  R e

parador , y  por haberse de malograr en ellos las obras d e l 

poder y  bondad infinita del Señor. Otras veces le ha

llaba su madre felicisim i todo refulgente y  lleno de 

resplandor , y  que los ángeles le cantaban dulces cán

ticos de alabanza ; y  conocia tan lb ien , que el eterno 

Padre se complacía de su Hijo único y  dileélo. Todas 

estas maravillas comenzáron desde que el niño Dios es

tuvo en p ie , cumplido un año d§ edad. Y  de todas fuá 

testigo sola su madre santisim a, en cuyo corazón se ha- 

Touh IV *  V v  bian ■
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bian de depositar , como en la que sola era única y  es^ 

cogida para su hijo y  Criador. Las obras con que acom

pañaba al infante Jesus , de amor , de alabanza , r e 

verencia y  gratitud ; las peticiones que hacia por el 

linage humano , todo excede á mi capacidad ,^ a ra  de* 

c ir  lo que conozco. Remítome á la fe y  piedad chris- 

tian^.

695 C recia el infante Jesus con admiración y  agra

do de todos los que le  conocian. Y  llegando á tocar 

en los seis años, comenzó á salir de su casa algu

nas veces , para ir á los enfermos y  hospitales , don

de visitaba á los necesitados, y misteriosamente los con

solaba y  confortaba en sus trabajos. Conocíanle mucho* 

en Heliopolis , y  con la fuerza de su Divinidad y  san

tidad atraja á sí los corazones de todos ; y  muchas 

personas le ofrecian algunas dádivas ; y  según las ra

zones y  motivos que con su ciencia conocia, las recibia ó 

d espedía, y  dispensaba entre los pobres. Pero con la ad

miración que causaban sus razones llenas de sabiduría, 

y  su compostura modestísima y g ra v e , iban muchos á 

dar el parabién y  bendiciones á sus padres de que 

tenian u l  hijo. Y  aunque todo esto era ignorando el 

mundo los misterios y  dignidad de hijo y  m ad re; con 

todo eso , daba lugar el Señor del mundo , como hon- 

rador de su madre santísima ,  para que la venerasen en 

él y  por h\ en quanto era posible entónces , sin cono

cer los hombres la razón particular de darle la m ayor 

teveicncia. M u-
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697 Muchos niños de HeliopoUs se llegaban á núes- 

tro  infante Jesús , com o es ordinario en la igual edad 

y  similitud exterior. Y  como en ellos no habia discur

so ni malicia grande para inquirir , ni juzgar si era 

mas que hombre , ni impedir la luz , débasela el maes

tro de la verdad á todos los qu2 convenia. Informá

balos de la noticia de la Divinidad y  de las virtudes; 

los doílrinaba y  catequizaba en el camino de la vida 

eterna mas abundantemente que á los mayores. Y  como 

sus palabras eran vivas y  eficaces , los atraia y  mo

via , imprimiéndolas en sus corazones demanera , que quan- 

tos tuviéron esta dicha , fuéron despues grandes varo

nes y  santos ; porque con el tiempo diéron el fruto de 

aquella celestial semilla sembrada tan temprano en sus 

almas.

698 De todas estas obras admirables tenía noticia la 

divina madre. Y  quando su hijo santísimo venia de ha

cer la voluntad de su eterno Padre ,  mirando por las 

ovejas que le encomendó ; estando á solas , se postra

ba la Reyna de los ángeles en tierra , para darle gra

cias por los beneficios que hacía á los párvulos y  ino

centes , que no le conocían por su Dios verdadero ; y  

le  besaba el pie como á Pontífice sumo de los cielos 

y  dé la tierra. Y  lo mismo hacia quando el niño sa-* 

lia  fuera , y  su Magestad la levantaba del suelo coa 

agrado y  benevolencia de hijo. Pedíale también la ma

dre su bendición para todas las obras que h a c ía ; y  ja -

V v i  mas

u p i
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m as perdía ocasion en que no exercitase todos los ac* 

tos de v irtu d  con el afecto y  fuer¿a de la  gracia. N un 

ca  la  tuvo v a c ia , sino que obro con toda p le n itu d , a u 

m entando la  que le  daban. Buscaba m uchos m odos y  me

dios para hum illarse esta gran Señora, adoi;ando al V erbo 

Iium naado con genuflexiones profundísimas , postraciones 

afectuosas y  otras cerem onias llenas de santidad y  f r u -  

dencia. Y  esto  fué con ta l sabiduría que causaba ad 

m iración á  los mismos ángeles que la  asistían ; y  unos 

á otros alternan4o divinas alabanzas , se decían : ''¿Q uién 

wes esta pura c r ia tu r a , tan afluente de delicias para nues

tro  C riad or y  su hijo? ¿Quién es esta tan advertida y  sabia 

« en  dar honra y  reverencia a l A ltísim o, que en su atención 

9*y presteza se nos adelanta i  todos con afecto  incom parable?’'

699 E n  e l trato  y  conversación de sus padres , desr 

pues que com enzó á crecer y  andar este ad m irab le  y  

herm osísim o niño , guardaba m as severidad que siendo 

d e ménos edad. Y  cesáron las caricias m as tiernas ( aunc^ue 

siem pre habian sido con la  m edida que arriba se d i

x o )  porque en su sem blante m ostraba tanta m agestad 

d e su o cu lta  D eidad , que si no la  tem plára con a jgu - 

fia  suavidad y  agrado , m uchas veces causára tan gran  

tem or reverencial que no se atrevieran á hablarle. P e 

r o  con 8u vista sentia la  d ivina m adre y  tam bién San 

Josef eficaces y  divinds e fe d o s , .en que se m anifeitaba la 

fu erza  de la  D ivinidad y  su poder , y  asimismo que era Pa- 

^re benigno y  piadosísimo. Junto con esta grave m agestad y

m a g -
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magnificencia se mostraba hijo de la divina madre, y  á S, 

Josef le trataba como á quien tenia nombre y  oficio 

de padre ; y  así los obedecia como hijo humildísimo á 

sus padres. Todos estos oficios y  acciones de severidad, 

obediencia , magestad , hum ildad, gravedad divina y apa- 

cibilidad humana las dispensaba el Verbo encarnada 

con sabiduría infinita , dando á cada una lo que pe

dia , siu que se crrifundiesen , ni encontrasen la  gran

deza con la pequenez. L a celestial Señora estava aten- 

t^iina á todos estos sacramentos , y  sola ella penetra-* 

ba alfa y  dignamente ( lo que Á pura criatura era posir- 

ble ) k ?  obras de su hijo santísimo y  el modo que en

• ellas tenia su inmensa sabiduría. Y  seria intentar un im-r 

posible , querer con palabras declarar los efectos que to- 

dp esto hacia en su purísimo y  prudéntísimo espíritu* 

y  como imitaba á su dulcísimo hijo , copiando en sí mis

m a una viva imágen ¿e su irefable saiitidad. Las almas 

que se rcduxéron y  salváron en Heliopolis y  en todo 

E gipto , Iqs enfermos que cu rá rcn , las maravillas que 

obráron en siete años que fuéron sus moradores , no se 

pueden reducir á número. ¡Tan dichosa culpa fué lá 

crueldad de Herodes para Egipto! Y  tanta es la fuer

za de la bondad y  sabiduría infinita , que les mismo® 

males y  pecados ordena á grandes bienes y  los saca 

de ellos. Y  si en una parte le arrojari y  cierran la puer

ta para sus misericordias , llam a en otras , y  hace que 

6e las abran y  le den entrada ; p o r f íe  la propensión

que .
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que tiene á favorecer al Iinage humano y  su ardiente 

caridad no la pueden extinguir las muchas aguas de 

nuestra! culpas y  ingratitudes.

D O C T J ÍI N A  Q Ü E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  D E  

los cielos M arta santlsimct.

?óo I  l i j a  mía , desde eí primer mandato que tu

viste dé escribií esta históría de mi vida , has conoci

do que entte otros fines del Señor  ̂ uno es dar á co

nocer al miindo lo  que deben los mortales á su divi- 

iio amor y  al m io; de que viven tan insensibles y  ol

vidados. Verdad es  ̂ que todo sé Comprehende y  m a- 

nifiastá eñ haberlos anlado hasta morir en cruz por ellos, 

que fué e l últim o término á que pudiéron llegar los 

efcétos de su inmensa caridad» Pero á  muchos ingratí- 

sinios les da hastío la  memoria de este beneficio. Y  pa- 

ellos y  para todos sería nuevo incentivo y  estímulo 

conocef algo d*e lo que hizo su Magestad por ellos en 

tíeintá y  tres años ; pues qualquiera de sus obras fué 

de infinito aprecio ,  y  merece agradecimiento eterno. A  

mí me puso él podeí divino por testigo de todo ; y  te 

aseguro , carísima « que desde el primer instante que fué 

concebido en mi vientre , no descansó ni cesó de cla

m ar al Padre y  pedir por la salvación de los hombres,

Y  desde allí comenzó á abrazar la cruz , no solo con 

el afeólo , sino también con efedlo en el modo que era 

posible , usando de la postura de crucificado en su ni

ñez ; y  estos exercicios continuó por toda la vida. En
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ellos le imité yo  , acompañándole en las obras y  pe

ticiones que haciá por los hombres , despues del pri

mer que hizo de agradecer los beneficios de su hu* 

maníd^d santísima.
701 Vean ahora los m ortales, si yo  que fui testigo 

y  cooperadora de su salud , lo seré también en el dia 

del juicio , de quan bien justificada tiene Dios su cau

sa con ellos ; y  si justísimamente les negaré mi interce- :/ 

$ion á los que han despreciado y  olvidado estultamen- ' 

te tantos y  tan suficientes favores y  beneficios , efec

tos del divino amor de mi hijo santísimo y  mió. ¿Qu/  ̂

resp u esta , qué d escargo, qué disculpa tendrán, estan

do tan advertidos, amonestados y  ilustrados de la ye r- 

dadl ¿Cómo los ingratos y  pertinaces han de esperav mi- 

sericordiá de un Dios justísimo y  recísim o , qne les 

dió tiempo determinado y  oportuno; y  en é l los cpnvidó, 

llam ó , esperó y  favoreció con inmensos beneficios, y  to

dos los malográron y  pcrdiéron por seguir la vanidad? 

Tem e , hija m ia , este m ayor de los peligros y  cegueda

des ; y  renueva en tu memoria las obras de mi hijo 

santísimo y  las mías , y  con todo fervpr las imita. 

Continúa los exercicios de la cruz con orden de la obe

diencia , para que tengas en ellos presente lo  que de

bes im itar y  agradecer. Pero advierte , que mi hijo y  

Señor pudo sin tanto padecer redimir al linage hum a

no , y  quiso acrecentar sus penas con inmenso amop 

de Jas almas. L a correspondencia debida á u l  digtiacion.

ha
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ha de ser , no contentarse la criatura con poco , co

mo lo hacen de ordinario los hombres con infeliz ig 

norancia. Añade tú una virtud y  trabajo á o tro s, para 

que correspondas á tu obligación , y  acompases á mi 

Señor y  á mí en lo que\, trabijam os en el mundo. Y to 

do lo ofrece por las almas , juntándolo con sus m ereci

mientos en la  presencia del Padre eterno.

C a p í t u l o  x x t .

W E L P ’t N  t ) E  E G IP T O  A  N A Z A R É T H  J E S U S ,  

M aría y  J o se f por la  voluntad del Altísim o.

702 ( ^ u m p lió  los siete años de su edad el infante 

Jesus estando en E g ip to , que era el tiempo de aquel mis

terioso destierro destinado por la eterna sabiduría ; y  pa

ra que se cumpliesen las profecías, era necesario que se 

volviese á Nazaréth. Esta voluntad intimó el eterno Pa

dre á la  humanidad de su Hijo santísimo un dia en pre

sencia de 8u divina madre , estando juntos en sus exer

cicios : y  ella la conoció en el espejo de aqu-^lla alma 

deificada, y vió como aceptaba ia obediencia del Padre 

para executarla. Hizo lo mismo la gran Señora, aunque 

en Egipto tenia ya  mas conocidos y  devotos que en 

N azaréth. No manifestáron hijo y mndre á San Josef 

el nuevo órden del cielo ; pero aquella noche le ha

bió en sueños el ángel del Señor , como San M ateo dí- 

9e , y  le  avisó que tomase al niño y  á la m adre, y

se
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se volviese á tierra de Israël ; porque y a  H erodes y 
los que con él procuraban la  muerte del niño D ios, 

eran muertos. T anto quiere e l A ltísim o el buefi orden 

en todas las cosas criadas , que con ser D ios verd a

dero el niño Jesús , y  su m adre tan superior en san

tidad á San Josef ; con todo eso , no quiso que la  

disposición de la  jornada á G aliléa  saliese del hijo ni de 

la  m adre santísimos , sino que lo  rem itió  todo á San 

J o sef, que en aquella fam ilia tan divina tenia oíicio de 

c a b e z a ,p a r a  dar form a y  exem plar á to á o s lo s  m orta

les , lo  que agrada al Señor qué todas las cosas se go-r 

biernen por el órden natural y  dispuesto por su 'p ro v i

dencia , y  que los inferiores y  súbditos en e l cuerpo mís

tico  ( aunque sean mas excelentes en otras qualidades y  

virtudes ) han de obedecer y  rendirse á  los que son su

periores y  prelados en el oficio visible#

703 Fué luego San Josef á d ar cuenta a l infante 

Jesús , y  á  su purísima m adre del m andato del Señor; 

y  entram bos le  respondieron , que se hiciese la  vo 

lu n tad  del Padre celestial. C on esto determ ináron su jo r

nada sin dilación , y  distribuyéron á los pobres las po

cas alhajas que tenian en su casa. Y  esto se hizo por 

m ano del niño D ios , porqué la  divina m adre le  daba 

m uchas veces lo  que habia de llevar de lim osna á los 

necesitados conociendo que el niño , com o D ios de m i

sericordias , la queria executar por sus manos. Y  quan

do le  daba su m adre santísima estas limosnas , se h in ca- 

Tom, ÎV, X x  / ba
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ba de rodillas y  le 4ecia : "J o m ad  , hijo y  Señor mío, 

wlo que deseáis para repartirlo con nuestros amigos los 

»pobres y  hermanos vuestros,»? En aquella feliz casa, que 

por la habitación de los siete años quedó santificada y  

consagrada eii templo por el sumo sacerdote Jesús, 

entráron á v ivir unas personas de las mas devotas y  

pia4osas que dexaban en H eliopolis; porque su santidad 

y  virtudes les grangearon la dicha que ellos no coAo- 

cian ; aunque por lo que habían visto y  experimenta

do se reputáron por bien afortunados en vivir , donde 

sus devotos forasteros habian habitado tantos años. Es

ta piedad y  afeito devoto les fué pagada con abundan

te luz y  auxilios para conseguir la fel’ic iia d  eterna,

704 Partiéron de Heliopolis para Pakstina con la mis

ma compañia de los ángeles que habian llevado en la 

otra jornada. L a gran R eyna iba en un asnillo con el 

niño Dios en su falda , y  San Josef caminaba á pie m uy 

cerca del hijo y  madre. L a despedida de los conoci

dos Y amigos que tenian , fué muy dolorosa para todos 

lüs que perdian tan grandes bienhechores ; y  con increí

bles lágrimas y  sollozos se desdedían de ellos cono

ciendo y  confesando que perdian to io  su consuelo , su 

amparo y  el remedio de sus necesidades. Y  con el amor 

que les tenian los egipcios á los tres , parecía m uy 

dÜicultoso que les permitiesen salir de H eliopolis, s in o  

lo facilitára el poder divino ; porque ocultamente sentían 

en sus corazones la noche de sus m iserias, con ausen-

tár-
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társeles el sol que en ellas les alumbraba y  consolaba. 

Antes de salir á los despoblados pasáron por algunos 

lu g ares  de Egipto , y  en todos fuéron derramando g ra 

d a  y  beneficios ; porque no eran y a  tan ocultas las 

maravillas hechas hasta entónces , que no hubiese graa 

noticia en toda aquella provincia. Y  con esta famá ex

tendida por toda la tierra , salian á buscar su remedio 

los enfórmos  ̂ afligidos y  necesitados , y  todos le  Ueva- 

ban en el alma y  cuerpo. Curáron muchos dolientes, 

y  expsliéron gran multitud d.e demonios , sin que ellos 

conociesen quien los arrojaba al profundo ; aunque sen

tían la virtud divina que los com pelía , y  hacía tantos 

bienes á los hombres»
705 No me detengo en referir los sucesos particu

lares que tuviéron en esta jornada y  salida de Egipto 

el infante Jesus y  sü beatísima madre , porque no es 

necesario, ni seria posible sin detenerme m ucho en es

ta historia. Basta decir , que todos los que Ilegáron á 

ellos con algún afeito mas ó ménos piadoso ,  saliéron 

de su presencia ilustrados de la verdad , socorridos de 

la gracia y  heridos del divino amor ; y  sentían una 

oculta fuerza , que los movía y  obligaba á seguir e l bien; 

y  dexando el camino de la muerte , buscar e l de la 

eterna vida. Venian al Hijo traídos del Padre , y  vol

vían al Padre enviados por el Hijo con la divina luz 

que encendía cn sus entendimientos para conocer la 

D ivinidad del Padre : si bien la ocultaba en si

Xx 3 niis-
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mismo , porque no era tiempo de manifestarla : aun

que siempre y  en todos tiempos obraba divinos efec;»' 

tos de aquel fuego que venia á derramar y  encender en, 

e l mundo.
^06 Cum plidos en Egipto los misterios que la d iv i

na voluntad tenia determinados , y dexando aquel re y- 

no lleno de milagros y  maravillas , salieron nuestros 

divinos peregrinos de la  tierra poblada , y  entráron en 

los desieitos por donde habian venido. Y  en ellos pa- 

deciéron otros nuevos trab ajo s, seniejantes á los que Ue- 

váron , quando fuéron desde Palestina ; porque siempre 

daba el Señor tiempo y  lugar á la  necesidad y  tri

bulación , para que el remedio fuese oportuno. Y  en es

tos aprietos se le  enviaba éi mismo por mano de los 

ángeles santos : algunas veces , por el modo que en 

la primera jornada ; otras veces , mandándoles el 

mismo infante Jesús que tragesen la com ida á su ma- 

dr^ santísima y  á su esposo ; que para gozar mas 

de este favor , oia el órden que se les daba á  los 

ministros espirituales , y  como obedecían y  se ofrecían 

prontos , y  ve ia  lo  que traian ; con que se alentaba 

y  consolaba el santo Patriarca en la pena de no tener 

el sustento necesario para el R ey y  R eyna de los c ie 

lo*. Otra» veces usaba el niño Dios de la  potestad di

vina , y  de algún pedazo de pan hacia que se m ul- 

tipitcase todo lo necesario. Lo demas de esta jornada

f u é , com o tengo dicho en la  prim era , capítulo veinte
. . . ^
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y  dos , y  por esto no ms ha parecido necesario rtì- 

pstirlo- Pero quando llegáron á los términos de Pales

tina , el cuidadoso esposó tuvo noticia que Arquelao 

habia sucedido en el reyno de Judéa por Herodes su {>a- 

dre. Y  temiendo , si con el- reyno habia heredado la 

crueldad contra el infante Jesús , torcio el camino ; y  

sin subir á Jerusalén ni tocar en Judéa , atravesó por 

la  tierra del tribu de Dán y  de Isacár á la  inferior 

Galiléa , caminando por la costa del mar Mediterraneo, 

dexando á la mano derecha á Jerusalén,

707 Pasáron á N azaréth su patria , porque el niño 

se habia de llam ar Nazareno. Y  halláron su antigua y  

pobre casa en poder de aquella muger santa y  deu

da de San Josef fin tercer g ra d o , que como dixe en 

el tercero libro , capítulo diez y  siete , acu

dió à servirle quando nuestra R eyna estuvo ausente 

en casa de santa Isabel, Y  ántes de salir de Judéa, 

quando partiéron pata Egipto , la habia escrito ei san

to  esposo , cuidase de la casa y  de lo que dexaban 

en eila. Todo lo halláron m uy guardado , y á su deu-* 

dá que los recibió con gran consuelo , por el am or 

que tenia à nuestra gran R eyna , aunqu^ entónces no 

sabia su dignidad. Entró la divina Señora con su hi

jo  santísimo y  su esposo J o s e f;  y  luego se postró en 

tierra , adorando al Seuor , y  dándole gracias por ha

berles traído á su quietud , libres de la crueldad de 

H erodes , y  defendidos de los peligros de su destierro

y
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y  de tan largas y  molestas jornadas ; y  sobre todo, 

de que venia con su hijo santísimo tan crecido y lle

no de gracia y  Virtud.

fo 8  Ordenó luego la beatísima madre su vida y  exer

cicios con disposición deí niño Dios ; no porque en el 

Camino se hubiese desoídenado en cosa alguna , que 

siempre lá prudentísima Señora continuabá respcélivamen- 

te las acciones perfeélísimas en el camino á imitación 

de su hijo santísimo | pero éstando yá  quieta en su 

casa , tenia disposición para hacer muchas cosas * que 

fuera de ella no era posible. Aunque en todas partes 

la  m ayor solicitud era cooperar con su hijo santísimo 

én lá salud de las almas , qué era la obra encomen

dada del eterno Padre. Para este fin altísima ordenó 

nuestra R eyna sus exercicios con el mismo Redentor, 

y  en ellos se ocupaban , como eri el discürso de esta 

segunda parte verómos. E l santo esposó Josef dispuso 

también lo que tocaba á sus ocupaciones y  oficio, pa

ra  grangear con su trabajo el sustento del niño Dios, 

de la madre y  ele si mismo. Tanta fué la felicidad de 

este santo Patriarca ; que si en los demas hijos de 

Adán fué castigo y  pena condenarlos a l trabajo de sus 

manos y  al sudor de su cara para alimentar con él la 

vida natural ; pero en San Josef fué bendición ,  benefi

cio y  consuelo sin igual elegirle pafa que su traba

jo  y  sudor alinientase al mismo Dios , y  á su madre» 

cuyo es el cielo y  tierra y quanto en ellos se con

tiene. E l
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709 E l agradecer este cuidado y  trabajo del Santq 

Josef tomó por su cuenta la Reyna de los ángeles. Y  

en correspondencia de esto , le servia y  cuidaba de su 

pobre comida y  regalo con incomparable atención,cu i

dado , agradecimiento y  benevolencia. Estábale obediente 

en todo y  humillada en su estimación , como si fuera 

sierva y  no esposa, y  lo que mas e s , madre del mis

mo Criador y  Señor de todo. Reputábase por indig

na de quanto tenia ser , y  de la misma tierra que 

la sustentaba ; porque juzgaba que de justicia le debiaa 

faltar todas las cosas. Y  en el conocimiento de haber 

sido criada de na«;  ̂ , sin poder obligar á Dios para 

este beneficio , ni despues ( á su parecer ) para otro al

g u n o ,.fu n d ó  tanto su rara humildad , que siempre v i-  

via pegada con el polvo y  mas desecha que é l  en 

su propia estimación, Qualquier beneficio por pequeño 

que fuese le agradecia con admirable sabiduría al Señor» 

com o á  primer órigen y  causa de todo bien ; y  á las cria

tu ra s, como á instrumentos de su poder y  bondad : á unos, 

porque la hacian beneficios ; á otros, porque se los pegaban ; á 

otros, porque la sufrían ; á todos se reconocia deudora y  los 

llenaba de bendiciones de dulzura , y  se ponía á los 

pies de todos , buscando medios , artificios , arbitrios y  

tra za s, para que ningún tiempo , ni ocasion se le pa

sase sin obrar en todo lo mas santo ,.p erfeé lo  y  le

vantado de las virtudes con admiración de los ánge-r 

les , agrado y  beneplàcito 4cl Altísimo..

D O C -
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Réj/na dèi cielo,

? io  H i j a  m ía , én las obras que el Altísimo hizo 

cotim igo, mandándome peregrinar de imas partes y  rey- 

nol á b tro s, manca íe  turbó mi coraxon^ ni se contristò 

mi espíritu; porque siempre le tuve preparado para exe- 

cütar en todo la voluntad divina. Y  aunque su Magos

tad me daba á Conocer los fines altísimos de sus obras; 

pero no era csto siempre en los p r i n ^ io s , para que mas 

padeciese ; porque en el rendimiento de la criatura no 

se han de buscar mas razones de que lo. manda el 

Criador , y  que él lo  dispone todo. Y  solo por estas 

noticias se fédücen las almas que solo aprenden á dar 

gusto al Señor , sin distinguir sucesos prósperos , ni ad

versos , y  sin atender á los sentimientos de sus propÍ-15 

inclinaciones. En esta sabiduría quiero de ti que te ade

lantes ; y  á imitación mia , y  por lo  que estas obligada 

á  mi hijo santísimo, recibas lo próspero , y  adverso de 

la  vida mortal con una misma c a ra , igualdad de átiL- 

jno y  serenidad ; sin que lo uno te contriste , ni lo 

otro te levante en vana a legría , y  solo atiendas i  que 

todo lo ordena el Altísim o por su beneplácito.

7 1 1  L a  vida humana está texida con esta va

riedad de sucesos , unos de gusto , y  otros de pena pa
ra
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ra los mortales ; unos que aborrecen , y  otros que de

sean. Y como la criatura es de corazon limitado y  es

trecho , de aqui le nace inclinarse con desigualdad á 

estos extrem os; porque admite con demasiado gusto lo 

que ama y  d esea; y  por el cfhtrario  , se desconsuela,y 

contrista , quando le sucede lo que aborrece y  no que

ría. Estas transmutaciones y  vayvenes hacen peligrar á 

todas ó muchas virtudes ; porque el amor desordena

do de alguna cosa que no consigue, la mueve luego 

á apeteder otra , buscando en deseos nuevos el ali

vio de la pena cn los que no consiguió ; y  si los con

sigu e, se embriaga y  desmanda en el gusto de tener lo 

que apetecía ; y  con estas veleidades se arroja á 

m ayores desórdenes de diferentes movimientos y  pasio^ 

íies. A dvierte pues , carísima ,  este peligro , y  atájale 

por la raiz> conservando tu corazon independente, y  sor 

lo atento á la divina providencia , sin dexarle in d i

c a r  á lo que apetecieres y  te diere gusto , ni aborrecer 

lo que te  fuere penoso. Solo en la voluntad de tu 

Señor te alegra y  deleyta ; y  no te precipiten tus de

seos , ni te acobarden tus temores de qualquier suceso ; no 

te impidan las ocupaciones exteriores ,  ni te  diviertan de 

tus santos exercicios , y  mucho ménos el respeto y  a te n 

ción de criaturas ; y  en todo atiende á lo  que y o  ha* 

cía. Sigue mis pisadas afeftuosa y  diligente-

F IN  D E L  L lE P O  Q U A R T O  D E  E S t A  D IV IK A  

historia , y  s.gundo de su segunda í)arte.
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